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AA III ADA 


El hombre se proyectó a América 
desde el continente asiático en dos 
grandes oleadas: una de recolectores 
que, desde la costa oriental de Chi- 
na, siguió una vía marítimo-insular, 
alcanzó la costa norteamericana y se 
extendió, desde México, a todo el 
continente; la otra, de cazadores si- 
berianos, atravesó el estrecho de Be- 
ring y, aprovechando un corredor li- 
bre de hielos formados a consecuen- 
cia de la glaciación Wisconsin, se 
difundió a partir de la pradera cen- 
tral norteamericana. 

Estos asentamientos humanos tie- 
nen cuarenta o treinta y cinco mil 
años de máxima antigúedad, fueron 
portadores de técnicas en un hori- 
zonte temporal intermedio entre el 
paleolítico inferior y el paleolítico 
superior y un nivel económico basa- 
do en la caza, pesca y recolección. 
Ellos fueron los iniciadores de la in- 
trigante y dramática aventura del 
hombre americano que culminó, en 
el transcurso de un largo proceso 
histórico cultural, no inferior a 
treinta y cinco mil años, en las Altas 
Culturas de estructura de caracte- 
rísticas esencialmente agrarias, me- 
galíticas y militaristas. 


LA CULTURA TOLTECA, 
COMPACTA Y CREADORA 


En el área mesoamericana (México, 
América Central, grandes islas del 
Caribe), la aparición de las Altas 
Culturas se enlaza con el desarrollo 
neolítico en su triple manifestación 
de cultura de la azada, cultura nó- 
mada-pastoril y cultura aldeano- 
campesina. Á partir de esta fase cul- 
tural. se desarrolló un primer nivel 
clásico-teocrático, una profunda pe- 
netración de invasiones nahuas y 
una etapa de imperio militarista. La 
creación del horizonte cultural clási- 
co-teocrático se refiere esencial- 
mente. a los órdenes cerámico, cons- 
tructivo y, sobre todo, ceremonial; 
sus límites cronológicos que apare- 
cen muy imprecisos en sus orígenes, 
se delinean con mayor fuerza en sus 
últimos momentos, los de mayor 
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culminación, finalizando con la ab- 
sorción cultural de los tolteca. 
Sus grandes centros culturales fue- 
ron: el enigmático complejo olmeca 
—cuya expansión cultural llegó 
hasta la actual Costa Rica— en la 
costa del golfo; la gran ciudad sa- 
grada de Teotihuacán, en el altipla- 
no; las fases clásicas zapoteca y mix- 
teca, empalmando con la maya en el 
río Usumacinta; el complejo huaste- 
ca-totonaca, con centro en Tajín, 
hacia el norte de la costa del golfo. 
En este inmenso triángulo se dio 
una presencia «imperial» de Teo- 
tihuacán que, en los siglos VII y IX 
fue discutida por la compacta y 
creadora cultura tolteca; pero en de- 
finitiva, lo que realmente ocurrió fue 
una acumulación de valores cultu- 
rales de todas ellas hasta cristalizar 
en un horizonte clásico. En este ho- 
rizonte predomina un profundo sen- 
tido teocrático, configurándose en 
las dos ciudades de Teotihuacán y 
Tula un poderoso foco desde donde 
irradicó una influencia predominan- 
temente cultural a toda el área me- 
soamericana. Desde el siglo VITI-1X 
todos los grandes centros urbanos 
y ceremoniales que se habían per- 
filado en el horizonte clásico se 
proyectaron hacia la cultura tolteca, 
que reasumió todas las tradiciones, 
conduciéndolas a un grado óptimo 
de expresividad artística y creadora 
que otorgó al período clásico su al- 
tura cimera. 

El año 1168 fue catastrófico para di- 
cha unidad clásica toltequizada. En 
este año tuvo lugar la destrucción 
de Tula y el comienzo de la disper- 
sión tolteca que, si por una parte su- 
puso la ruptura de la unidad cultu- 
ral, por otra significó el aumento del 
área de influencia hasta la península 
de Yucatán —y, seguramente mu- 
cho más allá, hacia los Andes—, es- 
tableciendo unas bases culturales, 
que fueron absorbidas por los inva- 
sores nahuas, una de cuyas tribus, 
la mexica, conocida también con el 
nombre de azteca, acabó imponien- 


do un dominio, a través de un poder 
militarista y religioso, que cristalizó 
en la formación de un imperio de 
corte federal, regido desde la ciudad 
de Tenochtitlán que había sido fun- 
dada en 1325. 

El espíritu y el sentido de la vida de 
la cultura tolteca, vienen dados por 
su figura central, Quetzalcoatl, en- 
carnación del bien y de la sabiduría, 
derrotado en una lucha homérica 
por Tezcatlipoca, el principio anti- 
tético. Profundamente envuelta en 
problemas críticos de enorme enver- 
gadura, estamos, sin duda, en pre- 
sencia de una importante y profun- 
da revolución religiosa, seguida de 
inmediato, por la invasión de los 
nahua norteños, que se establecieron 
en los lugares más propicios del alti- 
plano mexicano. 


ANAHUAC: LOS DIOSES 
BAJO LAS ARMAS 


Los nahua tuvieron en la historia 
antigua de México un significado 
muy semejante al de los germanos 
en el mundo europeo occidental, 
unificado por Roma. El nombre con 
que son genéricamente designados, 
«chichimecas», resulta muy indica- 
tivo respecto a su función. Las pri- 
meras bandas guerreras, al mando 
de Xolotl, cuando llegaron a Tula, 
encontraron esta metrópoli ya des- 
truida, como consecuencia de la ci- 
tada revolución religiosa. 

Los resultados inmediatos de las in- 
vasiones nahua, fueron la fragmen- 
tación cultural y política del altipla- 
no y la meseta del Anahuac. Ade- 
más, frente a la estructura esencial- 
mente religioso-cultural del mundo 
invadido, los nahua aportaron una 
violencia bélica y dominadora, que 
representó la clave de la serie de 
guerras intertribales, extendida des- 
de el siglo XII al XI V, siglo en que 
comenzó a configurarse el Estado 
mexica, que se impuso sobre todos 
los demás. 

Los factores operativos del pueblo 
mexica fueron: la tierra, encarnada 
en el mito de Coatlicue y Tlaloc; la 
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gh ón, centrada en la superioridad 
lutilopoch sacerdote divi- 
: y la ciudad, fundada en 
en 1395, tutelada y presidida 
run amplio panteón. 
in o del área mesoamericana, de- 
mencionarse la cultura maya, 
st huida históricamente por dos 
); y 5 bien diferenciadas, que se co- 
ten con el nombre de Antiguo 
serio (320-987) y Nuevo Imperio 
7 1697) El primero representa 
pureza de la cultura maya; el se- 
ndo está dominado por la influen- 
mexicana. Ambos separados por 
fuina del Antiguo Imperio como 
uencia de algún tremendo ca- 
mo no debidamente conocido ni 
rado, pero, sin duda, se encuen- 
vir inculado a un fenómeno revolu- 
Bro social. 


EL FONDO, 
/ILIZACION INCA 


y largo de la espina dorsal andi- 
de América del Sur se levantan 
hades construcciones megalíticas: 
co, Chavín de Huántar, 
stín, Malargúé, el valle de 
y Quencio Chontales... No hay 
, Sin embargo, de que la decisi- 
civilización andina que ejerció 
1 influencia sobre toda Sudamé- 
ne la inca, que absorbió las for- 
lab es culturas costeras perua- 
| > Y algunas de las megalíticas, 
jarrollando un formidable proce- 
le Perpansión cultural y domina- 
mM militarista. 
a lertensa y significativa área 
2 puede apreciarse la existen- 
le los tres niveles o épocas crea- 
. en sucesión similar a la del 
Po ¡iesoamericana: agrícola, sur- 
| Itáneamente en la costa 
a feriizada por los ríos andi- 
pos valles transversales ex- 
5 por ellos; religiosa, típica 
tapa de influencia tiahuana- 
e 1e establece un nivel teológi- 
o induce a pensar que el «im- 
huanaco (900-1200), fue 
: eminentemente teocrático- 
. Finalmente, la etapa mi- 


litarista, que se encuentra inserta en 
la formación de una idea estatal de 
enorme vigor, que impuso un domi- 
nio férreo sobre un extenso territorio 
conquistado e incanizado. Estos tres 
niveles forman, entre sí, una pode- 
rosa simbiosis integradora, en la 
que radica el sentido y forma de ser 
de la cultura inca. 

Los orígenes del Imperio inca es- 
tán inmersos en la leyenda. Hacia 
mediados del siglo XII, las tribus 
quechuas de las márgenes del Apu- 
rimac se dirigieron al valle de Hua- 
tanay. Se trataba de una emigración 
de quince ayllus (linaje o clan) no- 
bles hacia el emplazamiento de la 
ciudad del Cuzco, donde se esta- 
blecieron después de derrotar a 
los huallas. El primitivo título de 
capac, de carácter civil, se trans- 
formó en el de sinchi, de índole mi- 
litar. Al encarnar la doble función 
un mismo personaje, surgió la idea 
de Estado, poder y expansión. Pa- 
rece ser que el primero que asu- 
mió esta doble función fue el Inca 
Roca. A partir de ahí se asentó y re- 
forzó el Estado inca sobre la genera- 
triz del aislamiento de la sangre del 
Inca que, sin embargo, paradójica- 
mente, trataba de socializar a la 
masa. Esta se encontraba sujeta por 
la minoría que, a su vez, se rodeaba 
de un selecto grupo social, rígida- 
mente educado por los amautas o sa- 
bios instruidos en todos los saberes, 
que ejercieron una fuerte influencia 
política respecto a los soberanos. 


LOS HIJOS 
DEL DIOS SOL 


De modo que el incaico fue un régi- 
men fuertemente individualizado y 
de predominio político, social y reli- 
gloso. La familia del Inca, estaba 
formada por éste, sus hermanos y 
hermanas, hijos y concubinas, y 
constituían el primer escalón social, 
manteniéndose la sangre incontami- 
nada en la capaccuna. El segundo es- 
trato lo formaban los mestizos de 
sangre dinástica, tenidos por el Inca 
con sus numerosas concubinas, pre- 


viamente seleccionadas. El tercer 
estrato lo constituían los curacas o 
gobernadores, y los caciques que 
habían aceptado sin resistencia el 
dominio del Inca. En la base de esta 
pirámide, el pueblo sostenía con su 
trabajo a los sectores superiores do- 
minadores; se trataba de una masa 
neutralizada por los métodos milita- 
ristas incaicos: eran los restos de la 
primitiva comunidad agraria que 
estaba totalmente sometida al om- 
nímodo poder del Inca. 

A éste le rodeaba un consejo, origl- 
nalmente constituido por los cápac o 
apu, al cual se unía el sumo sacerdo- 
te. A su vez el poder del Inca que- 
daba, en cierto modo, limitado por 
los jefes de los cuatro ayllus princi- 
pales y el sumo sacerdote. Pero, ha- 
cia el exterior, todo este mecanismo 
quedaba borrado y sólo aparecía el 
Inca en el esplendor de su poder y 
su fuerza, pues, para el pueblo, el 
Inca era la encarnación de la divini- 
dad en la tierra, el hijo del sol. Los 


«procedimientos de asimilación de 


los territorios conquistados ponen 
de manifiesto una inteligente plani- 
ficación: en principio se respetaban 
las costumbres, instituciones y 
creencias de los vencidos, ajustán- 
dose los cuadros dominadores a las 
economías locales; después se lleva- 
ban al territorio masas colonizado- 
ras que, poco a poco, incanizaban el 
territorio, por una parte mediante el 
idioma; esto no suponía eliminar los 
dialectos locales, pero nadie podía 
conseguir nada si no era mediante el 
uso de la lengua oficial; y por otra, 
mediante una sistemática organiza- 
ción y distribución racional de fun- 
ciones, pues todos estaban obliga- 
dos a un tributo industrial y, ade- 
más, a prestar servicios personales 
en el templo, palacio, minas, etc. 
Pero el gran Imperio inca, el de los 
reyes-dioses hijos del sol, acabaría 
con la llegada de un puñado de 
hombres: los españoles. 


Mario Hernández Sánchez-Barba 
Catedrático de Historia de América. 
Universidad Complutense de Madrid 
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En la ensenada de una minúscula isla del archipiélago de las 
Bahamas se produjo el viernes 12 de octubre de 1492 el primer 
encuentro entre un grupo de europeos y los habitantes del con- 
tinente americano. 

Cristóbal Colón convencido de que había llegado finalmente a 
las Indias, llamó sin vacilar «indianos» a aquellos jóvenes que 
le ofrecían dones en señal de amistad. Sea como fuere, ese 
nombre que se les dio por error, perduró a lo largo del tiempo. 
En efecto, después se les llamó American Indians, y de ahí ame- 
rindios, por la fusión de los dos términos ingleses. Actualmente 
se designa, en general, con la denominación de indios de Amé- 
rica a las poblaciones indígenas de América del Norte, y se 
denominan simplemente indios a los habitantes de América 
Central y América del Sur. Y puesto que el viaje de Colón se 
considera un punto de partida en la historia del Nuevo Mun- 
do, se da globalmente el nombre de precolombinos a los pue- 
blos que habitaban el continente americano antes de la llegada 
de los europeos, y consecuentemente se les da el nombre de 
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precolombinas a las culturas y civilizaciones que estos pueblos 
desarrollaron en el continente. 


Los orígenes 


Sus antepasados había llegado algunas decenas de millares de 
años antes y procedían de Asia. En un período comprendido 
aproximadamente entre el 70.000-60.000 a.C., en inmensas re- 
giones del centro y este de Asia se produjo una profunda trans- 
formación climática, que modificó radicalmente las condicio- 
nes de vida: se desecaron y volvieron áridos vastísimos territo- 
rios. Las grandes manadas de mamuts, de bisontes gigantes y 
de camellos, que extraían su sustento de ese suelo, iniciaron asi 
un larguísimo éxodo en busca de nuevos pastizales. Emigraron 
hacia Oriente, seguidos por las tribus de cazadores que se all- 
mentaban con su carne. Un año tras otro, generación tras ge- 
neración, recorrieron íntegramente Siberia. En aquellos tiem- 


En la página anterior: Detalle 
de la decoración en altorrelieves 
en el exterior de una de las pirámides 
de Teotihuacán (México) 
Izquierda: El volcan 

Popocatépetl, en el centro del 
país, una de las zonas que 
recorrió la expedición de Cortés 
en su camino hacia Tenochtitián 
(hoy Ciudad de México), de la 
que dista 60 km.; el propio 
Cortés mandó escalar en 1520 el 
volcán a un grupo de sus 
soldados y de indigenas, 
estableciendo una marca que 
hasta las recientes ascensiones 
del Himalaya permaneció invicta 


Arriba, izquierda: Paisaje de la sierra 
Madre, el sistema montañoso 
cuyas estribaciones se ramifican 
en una amplia región de México, 
en una extensión de 300 km. 
Izquierda: Paisaje típico de la zona 
más oriental de la sierra Madre 
en México. 

Derecha: Cañón de la sierra 
Madre oriental 








pos, período final de la última glaciación, el nivel de los océa- 
nos era varias decenas de metros inferior al actual debido a las 
enormes cantidades de agua que se habían convertido en hielo; 
entre el extremo de Asia y Alaska, hoy separadas por el estre- 
cho de Bering, afloraba una estrecha franja de tierra que unía 
ambos continentes. Las manadas pasaron por esta plataforma, 
así como las tribus que marchaban iras ellas. De esta manta, 
se pobló el continente americano. 

Alesta hipótesis se agregan otras teorías que procuran explicar 
la procedencia de las poblaciones precolombinas. Se citan al 
respecto las afirmaciones de que en América del Norte, hacia 
los siglos IX-X, se habría producido una migración de pobla- 
ciones vikingas; la teoría del noruego Thor Heyerdahl, quien 
sostiene que por la vía del mar hubo un contacto entre las islas 
de la Polinesia y América del Sur; las hipótesis que hablan de 
razas de origen africano para explicar el poblamiento de las 
islas del Caribe. Y no hablemos de la sugestiva propuesta de 
que algunos grupos precolombinos son los sobrevivientes del 


mítico territorio de la Atlántida, el reino engullido por el océa- 
no, o bien la teoría de la separación de los continentes, según 
la cual la protuberancia de Brasil habría estado unida antaño 
al golfo de Guinea. 

Sea como fuere, la verdad es que en el curso de los siglos, en 
forma lenta pero constante, las poblaciones llegadas al Nuevo 
Mundo se diseminaron en las tierras de la futura América + 
siguieron esencialmente tres líneas directrices principales: la 
costa septentrional de Alaska, las grandes praderas al este de 
las Montañas Rocosas y el litoral del océano Pacífico. De los 
diversos habitat que hallaron durante las migraciones derivaron 
diferentes formas de asentamiento, cultura y civilización. Muy 
probablemente, la región ártica fue la primera en poblarse: las 
tribus siberianas que llegaron hasta ella hallaron condiciones 
climáticas semejantes a las de sus tierras de origen, y, por con- 
siguiente, se adaptaron con facilidad. Se diseminaron en las 
costas septentrionales de Alaska y Canadá y pasaron luego a 
Labrador y Groenlandia. Los antepasados directos de los ac- 





tuales esquimales vivían de la pesca y capturaban ballenas, 
locas, osos polares... Instalados en áreas periféricas del conti- 
nente americano, se mantuvieron esencialmente aislados de los 
otros grupos que se asentaban en el Nuevo Mundo, siguiendo 
otros recorridos, y las culturas que expresaron, unificadas a lo 
largo del primer milenio en la llamada cultura de Thule, no 
establecieron prácticamente contacto alguno con las que elabo- 
raron otros pueblos precolombinos. Las tribus de cazadores 
que desde Alaska descendieron hacia el sur, bordeando las fal- 
das de las Montañas Rocosas o el océano, diseminándose en 
las praderas de los Estados Unidos y poblando gradualmente 
al continente hasta el extremo meridional. 

A la caza, que se completó con la recolección de bayas y frutos 
silvestres, se fue agregando progresivamente un rudimentario 
cultivo de hortalizas; por último, alrededor de mediados del 
segundo milenio a.C., se inició en algunas regiones el cultivo 
del maíz. Esto permitió la formación de asentamientos estables 
y el encaminamiento gradual hacia estructuras de vida social 
cada vez más complejas. Esta evolución se encuentra particu- 
larmente documentada en el sudoeste de los Estados Unidos, 
que correspondía a los actuales estados de Utah, Arizona, Co- 
lorado y Nuevo México. En aquella zona, durante los siglos 
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iniciales de la era cristiana, sucedieron a las culturas de San- 
dia, Folsom, Clovis, Yuma y Cochise, las típicas de poblacio- 
nes dedicadas esencialmente a la caza, la de los haskelmakers O 
cesteros, que se caracterizó por una notable producción de ca- 
nastos de mimbre, expresada por gente dedicada parcialmente 
a la agricultura, y, finalmente, a partir del siglo VIII, la de los 
pueblos, grupo indigena que ya entonces era completamente 
agrícola. "También el sudeste de los Estados Unidos, que co- 
rrespondía aproximadamente a los Estados de Mississippi, 
Alabama, Georgia y Florida, ofrecía buenas condiciones climá- 
ticas para los cultivos. Allí se desarrolló, en efecto, más o me- 
nos simultáneamente con la cultura de los pueblos, otra que se 
llamó de los mounds, o sea, de los «túmulos», debido a la carac- 
terística que tenian de construir montículos de barro, que muy 
probablemente constituían el basamento de los templos y 
santuarios consagrados a las divinidades de la agricultura. 


Las civilizaciones precolombinas 


Pero fue en América Central y del Sur donde las técnicas agrí- 
colas llevaron a la formación y al desarrollo de las grandes 





¡civilizaciones precolombinas. El proceso se inició en el curso 
del segundo milenio a.C., en los altiplanos de México meridio- 


nal, a lo largo de las costas del golfo homónimo, en la peninsu- 
la de Yucatán y en la franja central de la región andina. En 
estas áreas, los poblados de los agricultores primitivos se trans- 
lormaron progresivamente en grandiosos centros ceremoniales 


donde sociedades complejas, articuladas en clases, celebraban 


complicados ritos en honor de profusos panteones de divinida- 
des. Los centros ceremoniales se convirtieron gradualmente en 


conglomerados de vastos imperios, cuyo poderío y riqueza ha- 


llaron expresión en el desenvolvimiento de una arquitectura 


monumental, típica de estos pueblos y en una extraordinaria y 
amplísima producción artística. 


En América Central es probable que los olmecas, el pueblo del 
país del caucho, haya constituido el sustrato de la cultura ma- 
dre, en la que abrevaron todos los demás. Instalados a lo largo 
de las costas del golfo de México, una franja llana de origen 
aluvional, desarrollaron una cultura que desde los grandes 

centros ceremoniales de La Venta y Tres Zapotes irradió hacia 
Costa Rica, durante el primer milenio a.C. La sociedad se or- 
denó según una rígida jerarquía y era conducida por los jefes 

religiosos que constituían la aristocracia intelectual; así, los ol- 





Palenque, situada en el sur del Yucatán fue uno de los centros más 
importantes del período maya clásico, tanto por sus grandes 
conjuntos arquitectónicos (arriba) como por las esculturas en piedra 
(izquierda) y estuco que la ornamentan y que se cuentan entre las 
más bellas de esta civilización. 

Centro: Conjunto del Templo de las Inscripciones, en Palenque, 
conocido por sus grandes paneles en bajorrelieve que lo decoran en 
el interior y por el sarcófago esculpido que se descubrió en una 
cripta revestida de magníficos estucos. 


mecas eleboraron las primeras formas de cómputo del tICmpo, 
los primeros ejemplos de escritura jeroglífica y las primeras 
expresiones de arte monumental. De ellos parte y recibe im- 
pulso la civilización maya, que en ese mismo período desarro- 
llaba sus primeras manifestaciones en la península de Yuca- 
tán, en tanto que en las altiplanicies del sur de México y bor- 
deando las costas limítrofes del Pacífico se sucedían las civili- 
zaciones de los zapotecas, los mixtecas y los belicosos toltecas. 
En América del Sur estaban alcanzando un considerable desa- 
rrollo, más o menos paralelamente, las civilizaciones de los 
chibchas, situadas en la región montañosa de Colombia, y, en 
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En las páginas anteriores: 


Arriba: Una vivaz estatuilla del 


la isla de Jaina. Las otras 
llustraciones pertenecen a 
edificios de Uxmal (Yucatán), 
quizá el centro más 
representativo del estilo maya, 


un gran friso encierra la 
ornamentación 

Izquierda: La pirámide del 
Adivino, con una enorme 
escalinata. 


Gobernador. 


Abajo. El Cuadrilátero de las 
Monjas 
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Fisonomías mayas modeladas en 
piedra, cerámica, estuco y jade. 


período maya clásico, hallada en 


caracterizado por edificios donde 


Abajo, izquierda: El palacio del 


la franja central de la región andina, las de Chavín, Paracas. 
Nazca, Mochica y Tiahuanaco evolucionaban a su vez para 
formar la de los chimúes. 

De este rico sustrato emergieron las tres grandes civilizaciones 
de los mayas, los aztecas y los incas, que presentaban algunas 
características comunes. Fueron expresiones de sociedades teo- 
cráticas, dominadas por una clase sacerdotal que detentaba 
todas las formas de cultura. En la sociedad incaica fue donde 
la teocracia alcanzó su más alta manifestación y la mas com- 
pleta elaboración ideológica, pues el soberano, el Inca, era 
considerado descendiente del sol. Tuvieron otro rasgo en co- 
mún: una tendencia a la expansión, una matriz guerrera que 
los impulsaba a una conquista incesante de las demás pobla- 
ciones. Por último, aunque capaces de realizar construcciones 
de sorprendente grandiosidad, dueños de un arte vigoroso, ap- 
tos para organizarse con arreglo a complejas estructuras poltu- 
cas y sociales, muy avanzados en algunos campos del saber, 
por ejemplo, la astronomía, no lograron superar singulares ca- 
rencias: ignoraban el uso de la bóveda, de la rueda, del sistema 
monetario; sus métodos agrícolas no dejaron de ser arcalcos; 
no tuvieron una metalurgia propiamente dicha y no supieron 
trabajar el hierro. El último elemento común fue su fin violen- 
to y repentino: fueron decapitados por unos cuantos centenares 
de aventureros españoles. La superioridad técnica de los con- 
quistadores europeos encontró valioso auxilio en la fragilidad 
intrínseca de los imperios precolombinos: las poblaciones sub- 
yugadas no colaboraron con las sociedades dominantes y, en 
ciertos casos, se insurreccionaron abiertamente en contra del 
poder de los conquistadores. 

Pero la capacidad defensiva de los mayas, aztecas e mcas se 
vio trabada por la persistente creencia en un mito anuguo y 
difundido, el del dios Quetzalcoatl, la legendaria serpiente em- 
plumada, que en tiempos remotos había abandonado México 
dirigiéndose hacia Oriente y profetizando que de allí regresaría. 
Los españoles, que llegaron de improviso a caballo, animal 
desconocido para todos estos pueblos, que poseían las armas 
de fuego ¿representaban por ventura el retorno de la divinidad 
venerada? ¿Qué hacer: resistir o no oponerse? En este dilema 
se escondía el fin de esta culturas. 


Los mayas 


Veinticinco años después del descubrimiento de Colón, en el 
año 1517, un puñado de aventureros españoles llegaba a una 
zona inexplorada de la costa de Centroamérica. Lo guiaba Fran- 
cisco Hernández de Córdoba. Buscaban £El dorado, la fabulosa 
tierra sembrada de gemas y metales preciosos. Los aguardaba 
en la playa un grupito de indios que vestían un taparrabos orlado 
de plumas. A las preguntas de los españoles, descosos de cono- 
cer el nombre de la localidad a la que habían llegado, los im- 
dios respondieron «yu catán», o sea, «no entiendo». Como tam- 
poco los españoles entendían la lengua de sus interlocutores. 
concluyeron que «yucatán» era el nombre de la región. Y Yu- 
catán se llama hoy la península que se extiende al sur, cerran- 
do el golflo de México. 

Se trata de tierras bajas, de poco más de 100.000 km. de exten- 
sión, áridas e incultas. En esa región las condiciones de vida 
distan de ser fáciles. De dos a tres millones de indios ocupaban 
ese territorio cuando los españoles llegaron: eran los descen- 
dientes de los antiguos mayas, emparentados en diverso grado 
con gente de distintas estirpes, que procedían de las altiplan:- 
cles mexicanas. Yucatán no era su tierra de origen; al contra- 
rio, hasta el siglo X había permanecido casi deshabitada. Con 
anterioridad a esa fecha, los mayas vivían al sur de la peninsu- 
la, en una franja ondulada, en parte, y en su mayoría llana y 
selvática. Jamás existió un Imperio maya. Cuando en época 
tardía se llegó a algo parecido a un impe rio alrededor de la 
ciudad de Mayapán, sucedió por iniciativa de una clase domi- 
nante extranjera o emparentada con extranjeros. 
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Si no es lícito hablar de un imperio maya en sentido estricto, 
en cambio podemos referirnos a un imperio cultural maya. 
Más o menos de la misma manera en que habla de un 
Imperio griego, porque los mayas fueron ciertamente un pueblo 
más civilizado, culto y avanzado desde el punto de vista técni- 
co, que existió en América precolombina. Hasta tal punto que 
se justifica la definición de «griegos de América» que se les ha 
asignado. 
Los orígenes de la civilización y la historia maya se hunden en 
la noche de los tiempos. Gon una notable diferencia respecto 
de las otras poblaciones antiguas americanas, este pueblo cono- 
ció el uso de la escritura y de la numeración, y pudo así regis- 
trar la fecha, real o bien presunta, de su propia historia. 
Según el calendario maya, la iniciación del mundo actual de- 
biera corresponder a una fecha que se puede establecer en el 
año 3113 a.C. Desde luego que el año 3113 no es una fecha 
digna de consideración. Sin embargo, los estudios recientes y 
los últimos hallazgos en Guatemala avalan la hipótesis de que 
ya en el segundo milenio a.C., se había iniciado el proceso de 
culturización de las poblaciones indias antecesoras de los 
mavas; es probable que en su fase más antigua la civilización 
maya deba mucho a los olmecas, pues éstos, al parecer, fueron 
maestros de todos los centroamericanos, impartiéndoles su 
cultura. Algunos estudiosos se inclinan a pensar que los mayas 
son los herederos directos de los olmecas. Lo cierto es que tres 
o cuatro siglos antes de Cristo existían ya núcleos organizados 
de cultivadores sedentarios en la región de Petén, alrededor del 
lago Petén Itzá, que debió ser la cuna de la civilización maya. 
Cultivaban el maíz, el cacao, el algodón, la pita; criaban pavos 
y abejas; construían en piedra templos, almacenes, mercados. 
Habitaban en chozas de madera y paja, que sólo eran resguar- 
dos para la noche y la intemperie. En realidad, desde el ama- 
necer hasta el ocaso su vida transcurría en los campos. De 
éstos derivaba el maíz, la única riqueza de los mayas, produci- 
do en abundancia por el suelo fertilizado con las cenizas de la 
jungla, que incendiaban para destruirla. El maiz era el alimen- 
to básico de los mayas y su cultivo absorbia la mayor parte de 
la mano de obra; la excedente se dedicaba al comercio y finan- 
ciaba las actividades improductivas de la clase intelectual, que 
era la de los sacerdotes-sabios, fundamentales para el buen 
funcionamiento del mecanismo social en grado no menor que 
los cultivadores, Aunque nuestra mentalidad pragmática pue- 
de considerarlo paradójico, en las culturas precolombinas en 
general, y la maya en particular, todos los aspectos de la vida 
contidiana estaban ligados a las prácticas del culto. El maíz 
era esencial porque alimentaba la vida, pero era la religión la 
que le daba un sentido. 
Por otro lado, era un religión equilibrada sobre la base de lo 
práctico y utilitario: en el complicado y abundantísimo pan- 
teón maya, Chaak, el dios de la lluvia, era ciertamente el más 
venerado por los cultivadores de maíz, porque de su buena 
voluntad dependía la abundancia, y de su ira, la sequía y la 
miseria. Por lo tanto, es natural que en semejante sociedad los 
sacerdotes y hechiceros ocuparan un puesto prestigioso, inclu- 
so porque, desde tiempos muy antiguos, la clase sacerdotal era 
la depositaria exclusiva del saber. Para los mayas, esto signifi- 
caba esencialmente ciencia aplicada, no especulaciones abs- 
tractas. En otras palabras, era un conocimiento de los procesos 
y fenómenos de la naturaleza, Er perseguía la meta final de 
un dominio sobre ésta, pues de ella se obtenían los medios de 
subsistencia. Los sacerdotes no sólo sabían tratar con los dio- 
propiciar su benevolencia y conjurar su cólera, sino que 
eran también astrónomos y matemáticos, capaces de indagar 
las influencias de los astros, descifrar los misterios de la tierra, 
contar la serie de los años, los meses y los días. Eran ellos 
quienes conocían las propiedades del tiempo y los que podían, 
por consiguiente, prever la estación de las lluvias y de la se- 
quía, establecer el período de siembra y el de la recolección. 
Ellos también eran los literatos, con aptitudes para fijar en 
signos arcanos, en la piedra o trazados en la lisa corteza de los 
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Frescos del Templo de las Pinturas del centro maya de Bonampak, 
que representan escenas de los festejos que tenían lugar tras la 
victoria en una batalla Los personajes aparecen engalanados con 
plumas y otros tipos de adornos simbolizando diferentes mitos de la 
cultura de los mayas. 

Los frescos pertenecen a la sala n” 3 dedicada a los festejos de los 
mayas (México, Museo Nacional de Antropología). 































En el centro maya de Bonampak (periodo 
clásico), en el Estado mexicano de Chiapas. la 
arquitectura reviste escasa importancia 
mientras que son notabiliísimos los frescos que 
decoraban integramente los edificios 

De arriba abajo: En el Templo de las Pinturas 
se han dividido en tres salas o ambientes 
diferentes: los anónimos artistas ejecutaron 

en minucioso detalle escenas en las que 
aparecen centenares de personajes, animados 
por una vitalidad irresistible 

Se dedicó la sala n.” 2 a episodios de una 
batalla (izquierda): la n” 3 a los festejos 
después de la victoria (derecha, arriba y abajo); 
la n. 1 a momentos de la vida cotidiana (abajo) 
Acompañan a las pinturas muchos jeroglíficos, 
y al pie de algunas composiciones se 
encuentra un largo escrito que aun no ha 
podido ser descifrado 

Los frescos fueron retirados de su lugar de 
origen y transferidos al Museo Nacional de 
Antropología de la Ciudad de México 


CEREMONIAS 
Y SACRIFICIOS MAYAS 


Casi todo lo que sabemos acerca de los ritos, las 
hestas, los sacrificios y las danzas sagradas de los 
mavas lo debemos a las minuciosas descripciones 
que dejó Diego de Landa (siglo XVI), el obispo 
mistonero español que pasó su vida entre los in- 
dios del Yucatán. 51 se quiere recordar todas las 
ocasiones que aprovechaban los mayas para cele- 
brar sus fiestas propiciatorias, hay que hacer una 
lista larguísima: se celebraba la finalización de ca- 
da katun, o ciclo sagrado de vete años —esta cir- 
cunstancia se inmortalizaba en una estela historia- 
da—; se ayunaba durante los cinco últimos días 
del año, y se festejaban con banquetes los primeros 
días del año nuevo; pero también cada mes tenía 
connotaciones litúrgicas: eran los días consagrados 
a los sacrificos para lograr una caza fructuosa, una 
pesca abundante, las Mores y las abejas, la lluvia y 
la fertilidad, la victoria en la guerra... 

Según Diego de Landa. los últimos tres meses del 
año transcurrian en francachelas: «En estos tres 
meses, lo que hacían los mayas consistía en reunir- 
se en casa del que ofreciera una fiesta, donde se 
cumplían ceremonias para expulsar a los malos es- 
píritus, se quemaba copal y se hacían ofrendas con 
canticos y danzas jubilosas. Después se llenaban 
de vino, y era ésta la inevitable conclusión». 

El vino se elaboraba del maiz o la miel fermenta- 
da, Era la bebida que servía incluso para embria- 
ear a las vícumas de los sacrificios. Pero esto ad- 
quirió relevancia mucho tiempo después, cuando 
la sociedad maya fue delinitivamente colonizada 
por las poblaciones del norte. 
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Arriba, izquierda: Urna ilustrada procedente 
de Quiché, en el altiplano de Guatemala, a 
donde llegó la influencia mexicana 

En el centro de la urna se aprecia un animal 
con las fauces abiertas de las que sale una 
cabeza de jaguar, que hace referencia tal vez 
al dios sol, cuando después del Ocaso, 
pasaba a los infiernos, convirtiéndose en uno 
de los dominadores de la noche. Lleva a los 
lados una decoración de una fila de cabezas 
humanas; la tapa exhibe una monstruosa faz, 
coronada por el dios del maíz, acompañado 
a menudo de una planta de maiz. 

Izquierda: Disco proveniente de lonina (en 
Colima, centro-oeste de México) que 
representa en relleve a un sacerdote en 
actitud de dedicar un sacrificio a una 
divinidad (siglos VI!-VIIl; Ciudad de México, 
Museo Nacional de Antropologia) 






Izquierda: Urna de ceremonia, que representa 
probablemente un sacerdote sosteniendo en 
sus manos el incienso, hallada en Mayapán 
(Yucatán) del periodo posclásico (1250-1400) 
(Ciudad de México, Museo Nacional de 
Antropologia) 

Abajo: Relieve en el que aparece una dama 
con una cabeza de jaguar, en clara ofrenda a 
dios del sol, en su aspecto infernal (Ciudad 
de México, Museo Nacional de Antropologia) 
Se destaca en este relieve que procede de 
Yaxchilán la frente artificialmente achatada que 
los mayas consideraban la culminación de la 
belleza; obtenían este electo comprimiendo la 
cabeza del recién nacido entre dos ejes 
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Amba: Estela conmemorativa que reproduce a 
un personaje, alto dignatario o de la 
aristocracia, recibiendo ofrendas que le 
finden sus súbditos (Ciudad de México, Museo 
Nacional de Antropología). 
Tanto en las estelas como en los jeroglíficos 
es muy frecuente esta majestuosa imagen 
ficamente ataviada y cubierta de joyas típica. 
para las ceremonias y ritos religiosos 
Mi Mangueada por una extraordinaria variedad de 
MI Simbolos astronómicos y divinidades. No 
obstante, hay muchas estelas escasamente 
Mi decoradas o totalmente lisas porque, al 
mi parecer, lo mismo que en gran cantidad de 
bloque o una losa de tamaño variable (a 
MóNeces hasta de 10 m. de altura) 
probablemente relacionado con el culto solar; 
la decoración era un hecho accesorio 
Incluso los jeroglíficos aún por descifrar 





árboles, las vicisitudes de los hombres a lo largo de los tiempos 
y también de los dioses. 

Hay razones para creer que ya antes de nuestra era, o sea, en la 
fase que se ha denominado formativa o preclásica de la historia 
maya, que según se considera perduró hasta el año 325 p.C., 
los mayas habían desarrollado tanto sus conocimientos astro- 
nómicos y matemáticos que podían competir con la ciencia 
egipcia y griega contemporáneas en materia de astronomía. Es 
sorprendente la exactitud de los cálculos que efectuaron los 
mayas para establecer la duración del año solar, que determi- 
naron con un margen de error inferior al del año gregoriano. 
Ateniéndonos a las conclusiones a que llegó al respecto, uno de 
los estudiosos más agudos de la civilización maya, Sylvanus 
G. Morley, el año maya era solamente dos diezmilésimas de día 
más corto en relación con la duración absoluta del año astro- 
nómico: nuestro año, reformado en 1582 por el papa Grego- 
rio XIII, es tres diezmilésimas más largo. 

El año civil se dividía en dieciocho meses de veinte días cada 
uno, más un período de cinco días que se consideraban infaus- 
tos, y representaban un total de 365 días. Además, se usaba 
un año litúrgico de 260 días y un año lunar. Luego, los años se 
reagrupaban en períodos de 20 y 400 (20 X 20), según el siste- 
ma de numeración maya, que era vigesimal. 

Un sistema casi perfecto: un punto y una línea indicaban res- 
pectivamente la unidad y el número cinco; el cero, que los 
mavas habían inventado, se expresaba con un símbolo que te- 
nía la forma de una concha. El uso del cero, que llegó a Europa 





sólo en la Edad Media tardía por obra de los árabes, y el des- 
cubrimiento del valor del lugar asignado a las cifras, que se 
escribían una sobre otra comenzando desde abajo por los valo- 
res menores, facilitaron los cálculos y permitieron solucionar 
complicadisimos problemas, por ejemplo, los relativos a los mo- 
vimiento del sol, al pronóstico de sus eclipses y de los eclipses 
lunares, a los ciclos de Venus... Todos estos cálculos se elabo- 
raron sin instrumentos ópticos, utilizando como observatorio 
la terraza cubierta que se hallaba siempre en el vértice de las 
pirámides o templos. 


Seis siglos de grandeza 


Es dificil establecer si estos descubrimientos se remontan a los 
primeros siglos de la civilización maya, o sea, al período forma- 
tivo, o si son fruto, en cambio, del período de mayor madurez, 
es decir, la edad clásica, que se ha fijado convencionalmente 
entre los años 325 y 925 p.C. (pero no faltan estudiosos que 
alejan considerablemente estas fechas). Por desgracia, este 
pueblo, aunque conocía la escritura, dejó escasos testimonios 
escritos de sus acontecimientos históricos. Tal vez sería más 
exacto decir que los testimonios existieron, mas fueron destrui- 
dos por los europeos conquistadores. En efecto, los españoles, 
cuando se encontraban con las estelas de piedra mayas, mono- 
litos profusamente historiados mediante jeroglíficos y signos 
del calendario, y los códigos o códices manuscritos igualmente 
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Arriba: Detalle de una estela de Yaxchilan 
(Chiapas), una de las muchas que se hallaron 
en este centro; se remonta a la época clásica 
y representa a un jefe militar con un prisionero 
(Ciudad de México, Museo Nacional de 
Antropología) 

Izquierda: Un edificio de Kabah, Yucatán, el 
llamado Kotzpop, del período maya clásico, 
cuyos lados están decorados en toda su 
altura con hileras de mascarones, acaso de 
Chaak, en número de 300, solamente en 

la fachada principal. En el interior, la nariz de 
una máscara hace las veces de escalera 
entre un local y otro 





















cubiertos de figuras y caracteres misteriosos, los hacian peda- 
ZOS O los quemaban, convencidos de que SC trataba de repre- 
sentaciones diabólicas, vaticinadoras de desgracias. Afortuna- 
Mnente, los primeros conquistadores ignoraron la existencia 
de las ciudades mayas sepultadas en la jungla, donde han 
aparecido las referencias más valiosas, por ejemplo, el jade ta- 
llado, que se conoce con el nombre de tablilla de Leyda, que 
ostenta una fecha correspondiente al 320 p.C., y la estela de 
para de Uaxactún, fechada el 328 p.C. 

se perdieron casi todos los códigos, de los cuales sólo se salva- 
Ton tres, por casualidad. Fueron fabricados con corteza de ár- 
bol revestida de una capa de cal, sobre la cual se pintaron 
jeroglíficos y figuras relativos al calendario, a la adivinación y 
al ritual sagrado. Faltan noticias de carácter histórico. Cabe 
agregar que los jeroglíficos son de dificil lectura: hasta el día 
de hoy sólo se ha descifrado una tercera parte. 

Si escasean los documentos originales, existe en cambio un 
abundante material de segunda mano, constituido por las cró- 
nicas que redactaban los funcionarios y religiosos españoles 
dos de las tradiciones indígenas. Tiene un valor inesti- 
rable la Descripción de las cosas del Yucatan, que poco después de 
Miediados del siglo XVI escribió Diego de Landa, misionero 
í anciscano y luego obispo de Yucatán, quien, tras defender a 
los indios contra la brutalidad de los españoles, se empeñó en 
salvar su tradición cultural. 

Preciosos son, asimismo, los manuscritos en lengua aborigen, 
pero escritos en caracteres latinos, que en una época posterior 











Arriba: Plato de terracota pintada en rojo y negro, del periodo clásico 
tardío maya (600-675), hallado en Uaxactún, Guatemala. El orificio en el 
medio del plato revela que el recipiente debía matarse ritualmente 
(romperse) antes de depositarlo en la tumba (Ciudad de Guatemala, 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología). 
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Arriba: Vista del Templo de Edzná, centro maya de estilo puuc, en las 
cercanías de Campeche, capital del Estado mexicano homónimo, en 
l costa occidental del Yucatán. El edificio es tipico por los distintos 
cuerpos que lo constituyen y por eso se denomina templo de los 
“InCC Pisos. En este tipo de edificios, encontramos en el piso 
Superior, terrazas y construcciones que habitualmente se dedicaban a 
salas de observatorio astronómico. Los pueblos precolombinos eran 
ordinariamente aficionados a los estudios astronómicos y con gran 
sasez de medios lograron averiguar datos que difieren en poco de 
que actualmente se tienen por ciertos. Para los mayas, los dias 
'sólo parecian tener relación con las divinidades, sino que eran 
nidades en sí mismos, e igualmente los meses, los años y los kafun. 
derecha: Vaso policromado trabajado a mano que representa escenas 
itológicas de la cultura precolombina 
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Derecha: Después de haber sido un importante núcleo de la época 
pretolteca, Chichén Itzá se convirtió en la edad tolteca-maya en el 
centro principal de Yucatán. El Templo de los Guerreros, por 'la forma 
de los pilares que sostienen la entrada, es un cuerpo de tres pisos 
escalonados, rematado por un santuario. Se accedía a éste a través 
de una escalinata situada al lado de la entrada; el acceso al 
santuario está dividido por columnas serpentinas, mientras que las 
paredes están decoradas con mascarones mayas y motivos toltecas. 
Al fondo se encuentra un altar sostenido por hileras de cariátides. 
Bajo el templo superior se encuentra un santuario más antiguo, que 
tiene pilares esculpidos y hasta hace unos decenios se podían 
apreciar murales pintados 

Centro: Detalles de la decoración del Templo de los Jaguares, en 
Chichén-ltzá. 

Abajo: Un Chaak-Mool, en el Templo de los Guerreros 


a la conquista redactaron los intelectuales mayas hispanizados. 
Podrían ser transcripciones de documentos más antiguos, des- 
trudos o al menos desaparecidos. Los estudiosos unieron entre 
sí estos fragmentos y lograron reconstruir un cuadro verosímil 
del mundo maya en la edad clásica. 

Antes de entrar en el tema, conviene abordar el problema de 
la escritura maya. Aún sigue abierto el debate sobre sus oríge- 
nes: en tanto no falta quien sostiene que se trata de una crea- 
ción original de este pueblo, otros atribuyen la invención a 
culturas precedentes, especialmente a la olmeca. Sin embargo, 
no cabe duda de que, entre las poblaciones americanas, los 
mayas fueron los únicos en superar los estadios primitivos de 
la escritura, el pictográfico y el ideográfico, y llegaron a una 
etapa fonética, en la cual los símbolos ocupan el lugar de los 
sonidos. Los lingúistas concuerdan en el parecer de que, en su 
mayor parte, los jeroglíficos mayas se: usaron dándoles un va- 
lor puramente fonético. Pero volvamos al período clásico, que 
comcide con la expresión más alta del mundo maya. Dentro de 
lo que puede saberse, la vida histórica de los mayas se desen- 
volvió sin sobresaltos durante seiscientos años y fue lineal y 
uniforme. Por lo menos hasta el siglo IX. 

Las estelas permanecen prácticamente mudas. De ellas han re- 
cibido los estudiosos informaciones muy modestas. Parece, por 
ejemplo, que la ciudad-estado de Yaxchilán estuvo gobernada 
durante sesenta años por un solo sacerdote, y que éste murió 
siendo centenario. Circunstancia que por su carácter excepcio- 
nal, el promedio de vida era muy limitado, justificó probable- 
mente la erección de la estela. 

En Piedras Negras, a escasa distancia de Yaxchilán, se docu- 
mentaron seis reinados sucesivos en un total de 177 años, por 
consiguiente con un promedio de casi treinta años, en el caso 
de cada soberano. Quizá demasiado alto para ser creíble. Co- 
mo se ve, son noticias que no agregan gran cosa al cuadro 
general de la civilización maya. 

Por el momento debemos contentarnos con leer los espléndidos 
edificios que alzaron los mayas en la edad clásica. Es verdade- 
ramente extraordinaria la tenacidad de esta gente para desbro- 
zar vastas zonas de la selva tropical y construir sus ciudades. 
Sorprende más aún si se piensa que había que arrebatar la 
tierra a la jungla ayudados meramente por el fuego y los uten- 
silios de piedra, porque hasta la llegada de los europeos, en las 
culturas americanas se desconoció casi por completo el uso de 
los instrumentos de metal. 


Ciudades monumentales 


Así, como espejismos en medio de la jungla, surgieron monu- 
mentales ciudades: Tikal, acaso el centro maya más antiguo, 
dotado de cinco majestuosas pirámides de veinte a setenta me- 
tros de altura y finísimas esculturas en madera; Uaxactún, con 
la curiosa pirámide arcaica enclaustrada en otra más reciente; 
Copán, en el extremo sur, la «Alejandría del mundo maya», 
por su grandioso observatorio astronómico; Bonampak, nota- 
ble por el templo de pinturas enteramente al fresco; Palenque, 
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Derecha: Uno de los mayores 
edificios de Chichén-Itzá es el 
llamado Castillo. Se trata de una 
pirámide de 24 m. de altura, y 
y nueve gradas, recorridas 

por una escalinata en cada uno 
de sus lados 

La entrada al conjunto tiene la 
forma de un pórtico sostenido 
por dos colummas modeladas a 
manera de serpientes, con la 
cabeza hacia abajo y la cola 
hacia arriba. El santuario se 
encuentra en la cúspide de la 
pirámide; en el interior existe otro 
parecido, anterior, que conserva 
un Chaak-Mool (jaguar rojo), 
destinado probablemente a recibir 
las ofrendas. 

Arriba; Trono formado por un 
jaguar pintado de rojo con 
incrustaciones en jade 





ASTRONOMIA 
Y CALENDARIO MAYAS 


Uno de los datos más divulgados acerca de la civi- 
lización maya se refiere a la exactitud de su calen- 
dario. Dos factores se combinan para explicar tan- 
ta precisión: la paciente observación de los fenó- 
menos naturales por parte de generaciones de es- 
tudiosos y la aplicación de instrumentos matemáti- 
COS mur» perfeccionados, 

Pero esto no explica Pol que Ste pueblo dedicó al 
mencionado tema sus intelectuales. Un 
estudioso del mundo precolombino, J.E.S. Thomp- 
son, nos da la respuesta diciendo que el interés 


recursos 


que los mayas dedicaron al tiempo encuentra justi- 
licación en su visión del mundo: para los mavas. 
los días no sólo parecian tener relación con las di- 
vinidades, sino que eran divinidades en sí mismos, 
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e igualmente los meses, los años y los katun (ciclos 
veintenarios). Los años se agrupaban en períodos 
de veinte y cuatrocientos, según el sistema de nu- 
meración maya, que era vigesimal. 

El flujo del tiempo se concebía como una carrera 
de postas: los corredores eran los dioses, cada uno 
de los cuales llevaba su fardo de tiempo a lo largo 
de un trecho de camino y lo cedía después al dios 
que lo reemplazaba. Y la carrera no era indivi- 
dual, sino en grupo, porque había un dios por ca- 
da unidad de tiempo, desde el que cargaba el día y 
soportaba su peso un trecho corto, hasta el que 
tomaba el katun (veinte años) sobre sí durante mi- 
llares de días. 

Se confiaba a los sacerdotes la función de evaluar 
la influencia global de los dioses, en la marcha día 
por día, y de la exactitud de sus cálculos dependía 
el conocimiento del presente y del futuro, así como 
las previsiones meteorológicas y de las cosechas. 
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La escritura maya es de tipo primitivo, casi 
enteramente ideográfico, aunque con indicios 
| de carácter fonético; se basa en el grifo, 
constituido por la reunión de varios signos 
insertos en un marco. Pueden distinguirse 
cinco etapas, en su evolución, que marcan el 
paso del grifo absolutamente convencional a 
un naturismo cada vez más acentuado, hasta 
cobrar un carácter sin duda realista 
En la estela de arriba y en el calendario de la 
izquierda, conocido como «piedra de los 
cuatro grifos», hallamos ejemplos de simbolos 
relativos a las fechas 
Derecha: Estela que procede de Yaxchilán 
(Museo Nacional de Antropología de la Ciudad 
de México), en la que pueden apreciarse una 
serie de cálculos realizados en ella. 
Arriba, izquierda: Altar del siglo VII; 
fue hallado en Tikal (Guatemala) 
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Aunque con una concepción del 
universo estelar que no fue más 
avanzada que la tolemaica, los 
sacerdotes-astrónomos mayas 
midieron con fines de adivinación 
los ciclos venusinos y pudieron 
pronosticar los eclipses de sol, 
persiguiendo el mismo objetivo. 
Estas nociones exigían un agudo 
espíritu de observación y 
habilidad para el cálculo. Cada 
templo era un centro de estudio 
de la astronomía, pero quizás 
existieron observatorios 
propiamente dichos, como el 
Caracol, en la Chichén-ltzá 
pretolteca (arriba), de forma 
circular sobre base cuadrangular 
Su nombre alude a la escalera 
interior, que lleva a una serie de 
ventanas de observación 


Además de los tres manuscritos 
que han perdurado hasta 
nuestros días, las nociones 
actuales sobre la escritura maya 
derivan del gran número de 
estelas esculpidas con figuras y 
grifos, erigidas desde mediados 
del siglo IV hasta el X. Por 
añadidura, las grandes piedras 
ovales, que tal vez fueron altares 
esculpidos de la misma manera, 
presentan inscripciones, varios 
ornamentos cincelados en metal 
o hueso y muchísimos recipientes 
de cerámica. 


Arriba: Escalinata de los jeroglíficos, obra maestra de la 

escultura precolombina, perteneciente al templo n.* 26, inaugurado en 
el año 7/56 p.C., en Copán. Copán, en Honduras, era el centro mayor 
de civilización maya, que floreció el año 500 p.C. como capital 
cultural de la edad clásica, sobre todo en materia de astronomía. 
Derecha, arriba: Altar con calendario perteneciente a uno de los 
templos de Copán, acrópolis que comprende palacios, pirámides y 
templos en un radio de alrededor de 10 km. 

Derecha, abajo: Estela que se encuentra en la plaza de las Ceremonias, 
del conjunto de Copán 

Derecha: Guerrero, en actitud de lucha, representado en una estela 
maya (Madrid, Museo de América) 


que ostenta monumentales esculturas y preciosas molduras en 
estuco. Y después Tayasal, Yaxchilán, Piedras Negras y dece- 
nas de ciudades que rivalizaban entre sí en la construcción y el 
embellecimiento de pirámides, templos, estelas y esos otros 
edificios que denominamos palacios. En lo que a ellos respecta 
y, más en general en cuanto se refiere a las ciudades mayas, es 
necesaria una explicación. 

Diremos, ante todo, que los llamados palacios no servían para 
ser habitados: las cámaras interiores, estrechas y largas, ocu- 
padas en parte por plataformas en elevación, eran muy lóbre- 
gas, pues carecían de ventanas y chimeneas, y se hallaban hú- 
medas y mal ventiladas. Semejante estructura admitía su utili- 
zación como depósitos, o almacenes tal vez, para los ornamen- 
tos sagrados; cuando más, se prestaban a la celebración de los 
ritos en honor de alguna divinidad o de algún jefe. No se ex- 
cluye la posibilidad de que durante la preparación de las so- 
lemnidades religiosas más importantes sirvieran de refugio a 
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los sacerdotes o funcionarios que deseaban hacer penitencia. 
Por lo demás, en el período clásico, la monumental ciudad era 
integra y esencialmente un centro ceremonial y cultural: lugar 
de encuentro para el trueque comercial en los días de mercado, 
punto de reunión para las ceremonias fastuosas de carácter 
religioso, sede de los órganos políticos de gobierno. 

La ciudad residencial propiamente dicha se extendía en torno 
a la ciudad de piedra, en un radio de varias millas, y no debía 
ser muy distinta de las villas de la actualidad. Más allá de las 
últimas casas se extendían los maizales, fraccionados en mi- 
núsculas unidades de una treintena de metros cuadrados cada 
una, cultivadas con un esmero tenaz y herramientas primiti- 
vas. Luego, más allá, se encontraba la selva inextricable. cena- 
gosa en la estación de las lluvias, donde aún hoy es necesario 
abrirse paso a golpes de machete. 

La selva representó para los mayas un factor de aislamiento. lo 
mismo que para los griegos el suelo montañoso e inaccesible. 
Hemos hablado ya del sobrenombre de «griegos de América» 
que se dio a los mayas: además de referirse a la excelencia de 
su cultura, alude a la estructura política del mundo maya que, 


'en cierto modo, reitera el particularismo de la sociedad griega 


clásica. Particularismo que no puede asombrarnos si pensamos 
en la dificultad de mantener lazos de unión a través de la jun- 
gla. Más tarde, cuando los mayas se trasladaron a las regiones 
de las grandes llanuras del norte de Yucatán, adoptaron for- 
mas más integradas de organización política facilitadas por las 
nuevas condiciones geográficas. 

La geografía condiciona la historia, pero no se ha dicho que la 
determine. Si jamás constituyeron los mayas de la edad clásica 
un organismo imperial centralizado, es porque también ama- 
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ban la independencia. Así escogieron el sistema de gobierno 
más sencillo, el de la ciudad-estado, cuyos confines trazaba la 
jungla. La afinidad cultural representada por el hecho de que 
tenían en común una religión, un arte, un idioma y las costum- 


bres, fue sin duda un vínculo que ligó entre sí a los diversos 


pueblos del área maya. Pero, aunque tuvieron exacta concien- 
cia de sus orígenes comunes, jamás llegaron a constituir un 
Estado unitario. No aparecen en el período clásico indicios se- 
guros de confederaciones entre las ciudades. de acuerdo con el 
modelo, por ejemplo, de las ligas que se formaron en Grecia 
antigua alrededor de Atenas y Esparta. 

Cada núcleo estatal tenía su jefe, el Halach Uinic (Verdadero 
Hombre), que desempeñaba funciones administrativas y ejecu- 


tivas. El cargo era hereditario y frecuentemente estaba ligado 


a la máxima dienidad sacerdotal. Al parecer, no existía en el 
vértice del poder distinción alguna entre funciones políticas y 
religiosas, entre aristocracia y clero. 

El individualismo griego produjo la democracia directa: el in- 
dividualismo maya se concretó en una suerte de difundida teo- 
cracia. Ello dependió de la importancia que tuvo la religión en 
la mentalidad y las costumbres mayas. El maya era un hombre 


Derecha: Gran Jaguar, templo de más de 
70 m, de altura, en Tikal, la ciudad más grande 
de los mayas. El conjunto guatemalteco 
constituye el testimonio más impresionante de 
las destrucciones voluntarias de monumentos 
que efectuaron los mayas. En su ansia de 
reconstrucción, sin duda con fines rituales 
sepultaban templos, tumbas, altares. estelas 
cerámicas bajo nuevos edificios, que 
estan actualmente en vías de salir a la luz 
revelando tesoros artisticos 

Abajo: Urna funeraria, hallada en Yucatán 
(1200-1500), que representa una anciana 
sentada con un tocado de ceremonia. 


estatuas 
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de una sola dimensión: la sagrada. Morley, a quien ya hemos 
citado, se refiere a este respecto a una «le majestuosamente 
augusta». Efectivamente. correspondía ésta a una grandiosa 
representación del cosmos, que contemplaba nueve mundos 
subterráneos y trece cielos superpuestos uno sobre otro, como 
una gigantesca pirámide de gradas. Los centenares de pirámi- 
des de las ciudades mayas no eran sino copias en tamaño redu- 
cido de la pirámide cósmica. De ésta, la tierra constituía la 
plataforma central, con un ángulo orientado hacia cada uno de 
q los puntos cardinales, representados por medio de cuatro co- 
lores simbólicos, morada eterna de los cuatro Bacab. los dioses- 
gigantes que sostenían el cielo. Al igual que los Bacab, todas las 
divinidades mayas se presentaban con cuatro almas. cuatro 
rostros, una para cada punto cardinal: esto permitía atribuir a 
cada una cualidades contrastantes. que guardaban coherencia 
con una concepción dualista de la realidad. dominada por el 
choque entre las potencias favorables al hombre (la lluvia. la 


luz, la abundancia) y las que le eran desfavorables (la sequía. 


la miseria, la muerte). 
51 existía entonces una divinidad para cada actividad, contin- 
gencia y necesidad humana, el panteón maya resulta casi in- 
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descifrable por su riqueza y complejidad. Los veinte días del 
mes eran divinidades y tal vez cada número, del cero al verte, 
era el símbolo de un dios. Se alzaba sobre todos ellos Itzamna, 
dios del sol. señor de los cielos, hijo de Hunab, el creador del 
mundo. inventor de la escritura y protector de las ciencias; 
pero también ocupan un puesto de importancia Ixchel, diosa 
de la luna. tutelar de la maternidad y de los tejidos; el ya 
recordado Chaak. dios de la lluvia, el dios del maíz y de la 
selva; el de la estrella polar, Xaman Ek, que velaba en los 
viajes; el dios de la muerte y del suicidio: éste último se respe- 
taba mucho porque los suicidas estaban destinados a las más 
altas esferas de la beatitud celeste. 


Una sociedad pacifica 


Como se ve. faltan de la nómina las divinidades especificamen- 
te guerreras. Esto se explica por el temperamento pacífico de la 
sociedad maya, donde la guerra, más que querida, se soporta- 
ba. Nos lo confirma el tipo de armas que usaban, que cran 
pocas, sencillas y más aptas para la caza que para la guerra. 


Tikal estuvo habitada desde el 
600 a.C., hasta el siglo X p.C 
Una cerámica que se descubrió 
allí lleva la fecha del 320 a.C. y 
es el vaso maya más antiguo 
que se conoce. La actividad 


Hasta el arte consagra escaso lugar a las escenas bélicas. Solo 
más tarde, cuando los mayas cayeron bajo la influencia de los 
toltecas, entró prepotentemente en su panteón el dios meéxica- 
no Quetzalcoatl (al que rebautizaron Kukulkán), con su luro1 
guerrero y sus truculentos ritos. 

Las divinidades auténticamente mayas se conformaban con sa- 
crificios de animales; cuando más, exigían algunas gotas de 
sangre humana, que los sacerdotes-cirujanos sabían extrae 
hábilmente. 

La estructura social del mundo maya en la edad clásica da 
también la impresión de un pueblo pacífico y laborioso. Las 
clases eran tres: la casta sacerdotal-aristocrática, con funciones 
de culto y gobierno; la masa del pueblo libre, compuesta de 
agricultores, artesanos y comerciantes y los esclavos de nact- 
miento o en razón de un castigo. Una vez más está ausente la 
casta militar. No carecían en realidad de soldados: se hallaban 
a las órdenes de los Bataboob, funcionarios que gobernaban los 
poblados situados alrededor del centro urbano, con atribucio- 
nes administrativas, judiciales y militares, precisamente. Pero, 
más que otro destino, los militares cumplían el servicio de 
fuerza de policía y mantenían el orden público. 





edilicia floreció desde el 50 a.C. 
hasta aproximadamente 

el 869, fecha de la última estela 
que se erigió; a partir de 
entonces, se limitaron a 

utilizar lo que habían construido 
sus antecesores. La estela que 
vemos arriba, a la izquierda (un 
detalle de la cual se reproduce 
abajo a la izquierda) se 
encuentra en la plaza principal 
de Tikal, próxima a la acrópolis 
septentrional (arriba). 

Derecha: Á través del arco se 
ve una estela y un altar 
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LOS CODIGOS MAYAS 


De los escritos de Diego de Landa puede deducirse 
que los mayas habían redactado incluso libros que 
contenían noticias de carácter histórico. Lamenta- 
blemente, ninguno de estos textos ha llegado hasta 
NOSOUTOS. pues todos lueron destruidos por los es- 
pañoles. Sea como fuere, al parecer se trataba de 
libros ceremoniales, llenos exclusivamente de in- 
vocaciones rituales v fórmulas adivinatorias. Á es- 
le tipo pertenecen los tres códigos que se salva- 
ron. son: el Codex Dresdensis, descubierto en Viena 
en 1739 y transferido luego a la Biblioteca de Dresde 
(de ahí su nombre): el Codex Tro-Cortesianus. com- 
puesto de dos partes halladas en España en épocas 
y localidades distintas; y el Codex Peresianus, que se 
encontró entre viejos mapas de la Biblioteca Na- 
cional de París, en 1860. Este último es sólo un 


fragmento. Tampoco se extrae gran cosa de los 
otros, a pesar de que se mantienen completos ya 
que todavía están por descifrar. 

La escritura maya, mezcla de símbolos pictográli- 
cos, ideográficos, fonéticos, es un enigma de difícil 
lectura. 5us jeroglíficos son tan complicados que 
los estudiosos han podido descifrar una parte nada 
más; y no siempre en lorma unívoca... Sobre la 
base de la interpretación más corriente, el Codex 
Desdensis resulta esencialmente un tratado de as- 
tronomíiía, con tablas para computar los eclipses 
solares y el ciclo venusino basados en el sistema de 
numeración de los mayas (vigesimal): el Tro-Corte- 
sianus es un texto de adivinación, que contiene las 
fórmulas que usaban los sacerdotes para los horós- 
copos, y el Peresianus es un manual litúrgico. 
























Abajo: Figurilla de mujer, en terracota. hallada 
en Jaina, y que parece disponerse a escribir 
Resulta interesante saber cómo preparaban los 
mayas sus materiales de escritura. El papel se 
obtenía de la corteza de un árbol llamado 
copo, que se deshacía, se apretaba con 
caucho y se prensaba después. La larga tira 
se revestía con una fina capa de cal 





Arriba: Fragmento del Codex 
Tro-Cortesianus (Madrid, 
Museo de Arqueología e 
Historia), que versa sobre la 
adivinación y los ritos, en 
particular los relacionados con 
las distintas artes. El uso que 
hicieron los mayas de grifos 
ideográficos más bien 
complicados, probablemente a 
raiz de la dificultad en lograr 
una representación fiel, exige 
notables ejercicios de 
analogía, cuando se trata de 
descifrar los códigos. 











' aj 

erirel 

nn E. 
o; A 


HA 


2 


00 A 
900 DOSVQODIÓC 


009 
DQO 
O€ 


e 
DEL 


Arriba y abajo: Detalles del Codex Tro-Cortesianus 

Derecha: Fragmento del mismo manuscrito. Los grifos mayas más 
antiguos parecen corresponder a la lengua que se hablaba en los 
lliplanos, mientras que los valores fonéticos de estos signos 

dresetan relaciones con el idioma maya de las llanuras hacia el 

año 200 p.C., al que se remiten jergas que todavía hablan los indios. En 
OS códigos aparecen también muchos jeroglíficos fonéticos más 
écientes, que corresponden a la lengua en uso en el Yucatán, poco 
antes de la conquista española. 

izquierda y derecha, arriba: Detalles del Codex .Tro-Cortesianus, 

que fue efectuado antes de la llegada de Hernán Cortés. 








Por lo tanto, la prosperidad de los mayas no se fundaba en la 
guerra, sino en el arduo trabajo de los campos, que seguía el 
ritmo natural de las estaciones y el artificial de las prescripcio- 
nes litúrgicas que dictaba el calendario sagrado basado en las 
observaciones astronómicas de los sacerdotes. 

El labriego maya no conocía el arado, el abono, la rotación de 
los cultivos, no usaba azadas ni palas; sin embargo, su produc- 
ción era abundante, más de lo que requerían las necesidades 
de la ciudad-estado. Y lo lograba merced a un amor místico 
por la tierra y, sobre todo, por el maíz. Antes de depositar en 
los surcos los preciosos granos, los cultivadores ayunaban, 
practicaban una continencia rigurosa y hacían ofrendas a los 
custodios del campo. 

No es posible saber en qué medida los productos de la tierra 
correspondían a los productores, y qué porcentaje debían pa- 
gar a los gobernantes; se ignora también qué parte de su tiem- 
po podían utilizar en sus propios asuntos y cuánto les sustraía 
el Estado a título de corvea gratuita para la construcción de 
obras públicas. Por otro lado, éstas, debido a su destino cultu- 
ral, eran sentidas por el hombre maya, como bienes de su pro- 
piedad, como monumentos necesarios para conquistar el favor 
de los dioses, a cuya protección confiaba el buen resultado de 
las cosechas. Así se cerraba el círculo: la abundancia de los 
productos propiciaba la edificación de los templos a los dioses; 
los invocados en los templos propiciaban a su vez la abundan- 
cia de la producción. Con el excedente de los productos agríco- 
las se alimentaba una corriente comercial importante, si tene- 
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mos en cuenta las dificultades de comunicación. Para los inter- 
cambios, la moneda que se usaba habitualmente eran los gra- 
nos de cacao, muy apreciados, aun fuera del territorio del área 
maya, en México, por ejemplo. En orden de importancia les 
seguían las conchillas y las plumas del ave quutzal. 

La gente vestía muy sencillamente; todos, ricos y pobres, ha- 
cian culto de la limpieza y la higiene personal. En materia de 
costumbres, merece recordarse cuán vivo era el sentido fami- 
liar de los mayas. Se casaban por lo general a los veinte años 
(para los mayas el veinte era el número perfecto); el matrimo- 
nio, prohibido entre consanguíneos, era convenido por los pa- 
rientes. La monogamia constituía la regla. Los hombres de je- 
rarquía podían tener más de una mujer, el adulterio se castiga- 
ba con la pena de muerte. En compensación, frente a la rigi- 
dez de las normas morales que presidiían la sociedad, estaba 
previsto el divorcio, que se admitía también en el caso de la 
mujer, cuando el marido abandonaba el techo conyugal. 

La profesión era hereditaria: el hijo del labriego debía resig- 
narse a ser labriego a su vez. La rigidez social era más aparen- 
te que real, puesto que, cuando lo requerían las circunstancias, 
los campesinos sabían, o debían, mejor dicho, transformarse en 
artesanos, capaces de extraer y tallar la piedra, secar y amasar 
la cal, preparar y modelar los estucos, grabar, esculpir y hasta 
pintar al fresco. 

Desde luego que los cultivadores-artesanos eran simples ejecu- 
tores: los proyectos procedían obviamente de la clase culta de 
los sacerdotes-sabios. Y eran proyectos elaborados técnicamen- 

























Izquierda: Esferisterio de Copán (siglo IX). Todas las 
ciudades mayas de la época clásica tuvieron uno o más 
esleristerios, patios rectagulares para el juego de pelota, 
que disputaban dos equipos y que consistía en lanzar un 
balón de caucho contra las paredes que delimitaban el 
campo. La pelota no podia tocarse con las manos, 
solamente con el codo, la muñeca y los lados del cuerpo, 
protegidos por medio de cuero acolchado. 

Derecha: Marcador de puntos de pelota. El relieve presenta 
dos jugadores separados por el Dalón y una hilera de 
grifos fechados (795 p.C.) 

Bajo estas líneas: Piedra horadada, en el esferisterio de 
Chichén-ltzá, a través de la cual los jugadores debían 
posiblemente hacer pasar la pelota. 

Abajo: Disco conmemorativo del juego de pelota, proviene 
de Chinkultic (Ciudad de México, Museo de Antropología) 





te, inspirados en la originalidad y cl buen gusto. Hemos men- 
cionado ya los grandes conjuntos arquitectónicos de las ciuda- 
des, pero las dotes de refinamiento y gracia de los artesanos 
mayas se expresaron, quizá mejor, en los pequeños objetos de 
cerámica, ejecutados en todas formas y variedades. La escultu- 
ra y la pintura, los maravillosos frescos de Bonampak reparti- 
dos en tres salas dedicadas cada una de ellas a un tema concre- 
to, con escenas ceremoniales y cotidianas, danzas y batallas, 
completan el panorama de las creaciones artísticas de este pue- 
blo dotado de sensibilidad y fantasía. 


El Nuevo Imperio 


En los primeros decenios del siglo IX, las grandes concentra- 
ciones urbanas que se desgranaban desde Yucatán, a lo largo 
de una sinuosa línea desde Uaxactún hasta Palenque, se en- 
contraban en pleno florecimiento; un siglo más tarde quedaron 
reducidas a un montón de ruinas envueltas en la maraña de la 
jungla. Conocemos la fecha del derrumbamiento de cada ciu- 
dad: en Piedras Negras, la última estela tiene como fecha el 
año 810; Yaxchilán y Bonampak fueron abandonadas un dece- 
nio después; Tikal y Uaxactún resistieron hasta 889 y luego 
quedaron desiertas. 

¿Qué había sucedido? Los estudiosos ofrecen las más variadas 
hipótesis. Se ha pensado en una mutación del clima, en el ago- 
tamiento del suelo por falta de abono y alternación de las 
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AZTECAS 


Los centros principales 


Tenochtilán, Tlatelolco (reunidos en una sola clu- 
dad, en la segunda mitad del siglo XV). 


Acontecimientos históricos 


Á comienzos del siglo ALI penetran en el valle de 
México. En 1430 aniquilan el poder de los tepane- 
cas. En la segunda mitad del siglo XV constu- 
tuyen un imperio que abarca Veracruz, Guerrero 
y Oaxaca. En 1521, Tenochutlán es destruida por 
los espanoles de Cortés. 


Los lideres 


Acamapichtli (1375-1396), Huitzilihuid (1397- 
14172), Chimalpopoca (1417?-1427?), Itzcóatl 
(1427?2-1440), Moctezuma | (1440-1469), Axava- 
catl (1469-1481), Tizoc (1481-1486). Ahuitzotl 
(1486-1502), Moctezuma II (1502-1520), Cuauh- 
témoc (1520-1524), 


Las divinidades 


Huitzilopochtli, dios de la guerra y del sol; Tlaloc, 
dios de la lluvia; Tezcatlipoca: Quetzalcoatl; Xipe, 
dios de la siembra. 


Los centros principales 

Tikal, Uaxactún, Copán, Piedras Negras, Yaxchi- 
lán, Palenque, Bonampak, Chichén-Itzá. Maya- 
pán, Uxmal. 

Acontecimientos históricos 

Desde el siglo IV hasta comenzos del X se des: 
arrolla la fase clásica (o Antiguo Imperio), cu: 
vo centro es Petén (Guatemala). En el curso del 
siglo X, sufren las invasiones de los toltecas: se ort- 
eina asi la civilización tolteca-mava, en el norte de 
Yucatán, entre los stelos X y XV (o Nuevo Impe- 
rio). En 1518, desembarcan los españoles en Yu- 
catán, e inician su Conquista, 


Los lideres 

No se han transmudo los nombres de los sobera- 
nos. Sus conductores fueron miembros de la aristo- 
cracia sacerdotal. 


Las divinidades 


Hunab. el dios creador del mundo: ltzamná, su 
hijo. dios del cielo y de la tierra; Chaak. dios de la 
lluvia, el dios del maíz y de los bosques: Ah Puch 
dios de la muerte; Xaman Ek, dios de la estrella 
polar; Kukulkán (nombre maya de Quetzalcoatl). 


MIXTECAS 


Los centros principales 
Cholula, Monte Albán, Mitla. 


Acontecimientos históricos 


A fines del siglo VII aparecen establecidos al oeste 
de Oaxaca. Durante el siglo IX. se imponen como 
clase dominante en muchas ciudades-estados del 
centro de México. Alrededor del año 1000, a con- 
secuencia de la presión de los toltecas, invaden el 
territorio zapoteca. En los siglos XIII y XIV, se 
produce el apogeo de su civilización con grandes 
muestras artísticas, que han quedado hasta nues- 
tros días. En el sielo XA experimentan parcial: 
mente la hegemonía de los aztecas. 


Los lideres 


Otto Cervo (1045-1063), perteneciente a la se- 
gunda dinastía de Tilantongo, gran conquistador 
y hábil hombre político. 


Las divinidades 

Quetzalcoatl, dios del sol, héroe civilizador, de 
quien se consideran descendientes directos: 
Tzahui, dios de la lluvia. 














































OLMECAS 


Los centros principales 


La Venta, Tres Zapotes, San Lorenzo, Cerro de las 
Mesas. 


Acontecimientos históricos 


¡Alrededor del año 1000 a.C., aparecen estableci- 
dos a lo largo del istmo de Tehuantepec; seguida- 
mente, se diseminan a lo largo de las costas pe 
gollo de México. Entre los años 800 y 400 a.C. 
produce el mavor desarrollo de su cultura. que m- 
Muyó decisivamente en otros pueblos llegando a 
absorberlos totalmente y que constituye el sustrato 
de base de gran parte de las civilizaciones de Amé- 
rica Central. 


Los líderes 


No se han transmitido los nombres de los sobera- 
mos. Sus conductores fueron miembros de la aristo- 
cracia sacerdotal, 


5 divinidades 


il dios de la lluvia, habitualmente representado 
mediante un jaguar antropomorfo, y la diosa de la 
tierra y la luna. 


TOTONACAS 


Los centros principales 


El Tajín, Cempoala, Jalapa, Misantla. 


A contecimientos históricos 


Alrededor del año 400 a.C. aparecen establecidos 
alo largo de las costas del golfo de México. Desde 
el año 600 hasta aproximadamente el 1200 se pro- 
duce el mayor desarrollo de su civilización. Á co- 
Imienzos del siglo XIII experimentan la hegemo- 
mía de los chichimecas, que destruyen El Tajín 
a Mncipa centro de la cultura totonaca. En el si- 
glo E son sometidos por el dominio de los azte- 
cas y prácticamente sometidos a esta cultura. 


3s líderes 


Latoxcan (fines del siglo XIRcomienzos del 
XI), último de una serie de reves=sace rdotes que 

gobierna sobre un Estado totonaca unitario antes 
e producirse la desmembración linal. 


y Lajín, dios de la lluvia; el dios del sol; la diosa del 
di po y del maíz; su hijo, mítico héroe civilizador: 
el dios de la muerte. 


POTECAS 


Los centros principales 


Monte Albán, Mitla, Teotzapotlán, Teotidán del 
Valle, Teticpac. 


Acontecimientos históricos 


Entre los anos 1000 y 500 a.C. se instalan en el 
Sudoeste de México. Entre el 200 y el 900 se pro- 
duce su mayor desarrollo. Alrededor del año 1000 
Son invadidos por los mixtecas. Hacia fines del si- 
glo XV se hallan parcialmente sojuzgados por los 


Los líderes 


Cocijo-eza (fines del siglo XV=-comienzos del XVI) 
y su hijo Cocijo-pij (siglo XVI). Valerosos defen- 
sore de la independencia de su pue blo en los en- 
Irentamientos frente a las invasiones de los azte- 
cas. Pasando el tiempo se cuentan entre los aliados 
ermán Cortés durante el asedio que infligieron 
a la ciudad de Tenochtitlán. 


divinidades 


S0cjo, dios de la lluvia, y Pitao Cozobi, diosa del 
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Arriba, izquierda: Genealogía ilustrada de los gobernantes 

de Texcoco, en las cercanias de la Ciudad de México. 
Abajo, izquierda: Mosaico de madreperla que representa al 
dios Quetzalcoat, cubierto por una capucha que tiene la | 
forma de cabeza de coyote. 

Derecha, arriba: Detalle de un bajorrelieve pintado que 
proviene del esferisterio de Tula, nombre que en el altiplano 
significaba metrópoli. Todas las obras se conservan 

en el Museo Nacional de Antropología de la Ciudad 

de México. 


Arriba: El Templo de Tlahuizcalpantecuhtli, principal 
monumento de Tula, pirámide de cinco gradas y 10 m. de 
afura, en cuya cúspae cuatro camétides de 4/00 Tr. que 
representaban a guerreros sostenían el santuario. Se 
cuentan estas efigies entre los testimonios más importantes 
del arte tolteca. Pueden verse detrás los pilares 
cuadrangulares, ornados de bajorrelieves. 

Derecha, abajo: Figura policroma de un guerrero Tolteca 
(Ciudad de México, Museo Nacional de Antropología) 
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siembras, en epidemias sucesivas, en la presión de pueblos ene- 
-migos. J. Eric S. Thompson, ilustre arqueólogo, aventura la 
hipótesis de una rebelión en masa del pueblo oprimido, con la 
consiguiente eliminación de la clase dirigente. 

Lo único cierto es que, después del año 1000, la civilización 
maya reapareció a varios centenares de kilómetros de distan- 
cia, en el norte del Yucatán. ¿Por qué justamente aquí, en las 
grandes llanuras de un país inhóspito, donde la vida está con- 
dicionada por la presencia de los cenotes, las cisternas naturales 
que aparecen aquí y allá en la zona? 

Todos son interrogantes que permanecen sin respuesta. En to- 
do caso, esta nueva fase de civilización (cuyos polos de desa- 
rrollo fueron Izamal, Tulún, Mayapán, Uxmal y Chichén-It- 
2a) no puede clasificarse ciento por ciento como maya porque 
están entremezclados demasiados elementos mexicanos, es de- 
Cir, introducidos por poblaciones provenientes de los altiplanos 
de México; se trata de columnas redondas, falsas bóvedas, pi- 
—háculos, paneles de máscaras y estucos decorativos. 

Se modificó el destino mismo que se daba a los centros urba- 
nos monumentales. Las ciudades de este periodo, llamado pos- 
clásico o del Nuevo Imperio y que se prolonga hasta la con- 
quista española, están rodeadas de murallas y fortificaciones. 



















todo induce a creer que éstos se habitaron en forma estable. 
urge, sin embargo, un nuevo problema cuando se pretende 
conferir un rostro más preciso a esta gente mexicana, cuya pre- 


"Disminuyó el número de templos y aumentó el de palacios, y 





sencia se advierte en el arte y también en el culto obsesivo de 
la serpiente emplumada, llamada Kukulkán, en la multpli- 
cación de los sacrificios humanos y en la actitud militarista 
de la nueva sociedad. 
Para saber algo más acerca de los invasores, es menester remi- 
tirse a un cañamazo narrativo que bebe en las fuentes de la 
historia y del mito. El mito comienza con un caudillo semile- 
gendario de los chichimecas-toltecas, quien después de vencer 
a Quetzalcoatl, el dios- dragón, asumió su nombre y se hizo 
sacerdote. Fundada Tula y proclamado rey de los toltecas, 
Quetzalcoatl fue expulsado de su ciudad y descendió con un 
grupo de seguidores que le eran adictos hasta Yucatán, donde 
se proponía fundar una nueva patria. Cumplido su objetivo, 
partió en una nave hacia oriente, asegurando que retornaría. 
Hasta aquí la leyenda. A fines del siglo X, llegó, en efecto, a 
Yucatán un jefe a quien los mayas llamaron Kukulkán, que 
significa «serpiente emplumada», lo mismo que Quetzalcoatl. 
Instaló en Chichén-ltzá a una parte de sus compañeros de 
armas toltecas, y fundó después para los otros la ciudad de 
Mayapán, cuyo gobierno confió al clan aristocrático de los Go- 
com. Finalmente, se alejó y jamás regresó. Entretanto, otros 
de sus seguidores, los Xiú, fundaron Uxmal. 
Estas ciudades, junto con otras fundadas por los mayas que se 
trasladaron al sur, crearon en 1007 la Liga de Mayapán, que 
impuso su dominio en un territorio relativamente vasto. Puede 
decirse que fue éste el primero y único imperio constituido en 
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el área maya. La vida de este imperio fue precaria y tormento- 
sa. Hacia fines del siglo XII, a consecuencia de rivalidades 
entre Chichén-Itzá y Mayapán, estalló una larga guerra que 
concluyó con la victoria de esta última, que para aventajar a su 
adversaria se valió de la ayuda de mercenarios toltecas venidos 
del norte. Desde aquel momento, el poder quedó en manos de 
los toltecas que ejercieron un opresivo dominio sobre los 
mayas. Estos, en 1441, se rebelaron y destruyeron Mayapán. 
Desaparecido este centro, reinó la anarquía en toda la penín- 
sula. Las frecuentes guerras entre las ciudades-estados provo- 
caron una rápida decadencia del país, a la que contribuyeron 
también muchas catástrofes naturales y la terrible peste que 
asoló el territorio en el año 1480. 

Los españoles que desembarcaron en 1518 en la costa septen- 
trional de Yucatán, se encontraron con una sociedad de frági- 
les estructuras económicas y militares. Por lo tanto, creyeron 
que les sería fácil someterlas, Pero las ciudades-estados mayas 
y toltecas revelaron ser huesos mucho más duros de roer que lo 
previsto y los españoles debieron enviar una media docena de 
expediciones antes de salir airosos en la empresa. En 1697, 
cuando cayó Tayasal, último bastión de la resistencia maya, 
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Izquierda: Cabeza de 2.46 m. de altura que 
se halló en La Venta (Villa Hermosa, Museo) 
exponente de la estatuaria colosal típica del 
basalto. El basalto y el jade fueron los 
materiales que prefirieron los olmecas cuya 
civilización dejó rastros en toda América 
Central y que algunos consideran la cultura 
madre de toda la región 

Arriba: Figurilla del espíritu del jaguar 
realizada en jade (Dallas, Musum of 

Fine Arts) 

Abajo: Grupo olmeca que representa el 
sacrificio de un niño (Jalapa, Veracruz 
Museo). 








Estado de Oaxaca y los Estados de Puebla y 


En tiempos de los aztecas se estableció en el 
territorio mexicano, entre la zona noroeste del 


Guerrero, un pueblo llamado mixteca, de 
origen un tanto misterioso. Tenía lengua y 
escritura propias, y debía ser muy tenaz y 
belicoso porque los aztecas, sólo después de 
muchas expediciones militares consiguieron 
avasallarlo. Al parecer, jamás construyeron 
pirámides; en compensación, sus artesanos 
eran famosos, y con justa razón, como lo 
demuestran este recipiente de cerámica 
(abajo) y esta máscara (derecha) de madera 
con mosaicos incrustados (siglo XV; Roma, 
Museo Pigorini). 





habían pasado casi dos siglos desde la llegada de los primeros 
conquistadores y del inicio de la resistencia. 


Los aztecas 


Una canción azteca celebra así el nacimiento del maíz: «Su 
tallo, de muchos colores esfumados/ viene aquí a alzarse 
lorecido/ a mostrar sus granos...» Un milagro que desde tiem- 
pos inmemoriales se repetía en el fértil valle de México, a dos 
mil metros de altitud, encerrado entre la sierra Madre oriental 
y la occidental. Allí se extendía el vasto lago Texcoco, de agua 
salada, hoy seco, alimentado por dos lagos de agua dulce, el 
Xochimilco y el Chalco. 

Durante la estación de las lluvias, el gran lago se desbordaba e 
inundaba extensos territorios, en los cuales depositaba un fértil 
limo. En consecuencia había condiciones propicias para iniciar 
técnicas agrícolas, y en el curso del segundo milenio a.C. sur- 
gieron efectivamente las primeras villas de campesinos. En El 
Arbolillo, en Zacatenco, y después en Copilco, Tlatilco, Cholu- 
la, Ticomán y Cuicuilco comenzó el proceso evolutivo, tipico 





de las sociedades sedentarias precolombinas: la sociedad se ar- 


ticuló en clases, una inferior de cultivadores, una intermedia 
de artesanos y una superior, constituida por los sacerdotes, que 
tenían funciones rituales, administrativas y de conducción de 
la comunidad. Durante el primer milenio a.C., se había venido 
formando así el embrión del estado teocrático, cuyo centro em- 
blemático era el túmulo de barro que se transformó después en 
la pirámide de gradas, basamento del santuario donde se vene- 
raban las divinidades responsables de la fertilidad de la tierra. 
Luego el barro fue sustituido por la piedra, símbolo de la vo- 
luntad de perdurar en el tiempo. 

Al correr de los siglos, las villas se convirtieron en centros ur- 
banos. Se produjo un grandioso desarrollo, que interesó tanto 
al valle de México como a algunas áreas circundantes, por 
ejemplo, el valle de Oaxaca, al sur, donde se OS los 
zapotecas, cuyo centro principal fue Monte Albán, y, al este, 

en la franja costera que se hallaba al abrigo de la sierra Madre 
oriental, donde se instalaron los totonacas, en torno del centro 
ceremonial de El Tajín. En el valle de México surgieron las 
ciudades de Teotihuacán, Xochicalco, Cholula, Xolalpán, Za- 
cuala... Entre todas ellas, sobresalía Teotihuacán, en el curso 
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LOS ANIMALES 
EN EL ARTE AZTECA 


En la sociedad azteca los artesanos y artistas goza- 
ban de gran consideración y respeto. Se reunían en 
corporaciones y vivían en sectores exclusivos, esta- 
ban liberados de los impuestos y recibían intere- 
santes emolumentos por sus obras. 

La producción artística tenía siempre la finalidad 
de exaltar el poder de los dioses y del emperador: 
de ahí el solemne hieratismo que caracteriza en ge- 
neral a las obras del arte azteca. Los aztecas solían 
apoderarse de los dioses de los pueblos que con- 
quistaban y los añadían al gran número y com- 
plejidad de sus representaciones divinas. Las es- 
culturas de los dioses aztecas suelen ser monumen- 
tales, simétricas y macizas. 

Pero los escultores aztecas también hicieron ele- 
gantes representaciones naturalistas de animales y 
plantas, que constituyen una excepción, aunque 
son símbolos de divinidades o están ligados a ellas, 
pues supieron comunicar una vitalidad espontánea 
que deriva de su atenta y aguda observación de la 
naturaleza, 

Sus tumbas de pozo han proporcionado ofrendas 
funerarias de cerámica en forma de efigies de perro 
(en Mesoamérica se comían los perros) y de otros 
animales. Las serpientes, de sinuosas curvas, que 
se despliegan en los motivos ornamentales o que se 
enroscan en agresiva tensión; los ocelotes, salvajes 
felinos que son el símbolo de un orden militar; las 
lechuzas, los conejos, los ratones, los sapos, las 
langostas... constituyen casi los únicos ejemplos 
del arte azteca que expresan la espontaneidad y el 
dinamismo de la vida. 

Las figuras y las vasijas estaban modeladas a ma- 
no y solían estar bruñidas o pintadas. 

Algunos objetos aztecas fueron remitidos y mostra- 
dos en Europa, en donde los vio Alberto Durero 
(1471-1528) quien escribió en su diario: «En todos 
los días de mi vida no he visto nada que regocijara 
tanto mi corazón como estos objetos; he aprecia- 
do entre ellos maravillosas obras de arte». 


Derecha: Vaso de calcita, en forma de 
conejo; procede del litoral del Golfo de 
México. Según la leyenda, el conejo era el 
simbolo de la fertilidad. 

Abajo: Saltamontes proveniente de 


Chapultepec (Museo de la Ciudad de México). 
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Arriba, izquierda: Serpiente de dos 

cabezas, escultura de origen azteca con 
incrustaciones de turquesas formando mosaico 
(Londres, British Museum) 

Arriba: Ocelote de piedra, simbolo de los 
guerreros aztecas (Chicago, Field Museum) 
Izquierda: Estatua de un crótalo, la serpiente 
venenosa que vive en las llanuras de América. 
Abajo: Ocarina de cerámica, en forma 

de tortuga. 





del primer milenio p.C., con una población de aproximada- 
mente cien mil habitantes. Su centro ceremonial, enclavado en 
lo que se llamó Avenida de los Muertos, flanqueada por gran- 
des pirámides-templos, asumió el papel de punto de referencia 
de todos los pueblos que residían en el valle. 

Expresión de una civilización que había alcanzado su fase clá- 
sica, Teotihuacán sintetizaba en sí misma la milenaria elabo- 
ración cultural de todo México precolombino, testimoniaba la 
complejidad de la organización social y la plenitud del panteón 
de las divinidades que se veneraban. Documentaba, sobre to- 


do, una evolución grande y pacífica, que se iba desenvolviendo 
sin necesidad de defenderse. Se ignora el nombre del pueblo 
que la edificó y habitó, así como se ienora quiénes fueron los 
que la atacaron e incendiaron, presumiblemente entre los si- 
glos VII y VIT. Gon la destrucción. de Teotihuacán concluyó 
el periodo clásico del valle de México. 





Al norte del valle, en las áridas altiplanicies septentrionales, 
habíanse establecido desde tiempos más remotos los bárbaros, 
o sea, los pueblos nómadas que se dedicaban esencialmente a la | 
caza. Los aztecas les dieron el nombre genérico de chichime- | 
cas, o sea, «de la estirpe del perro», que tomaron de un pueblo $ 
que llegó efectivamente desde las comarcas del norte. Por otra $ 
parte, todos, inclusive los aztecas, habían sido chichimecas an- 
tes de llegar a la región del lago Texcoco. La desaparición de 
Teotihuacán creó en el valle un vacío de poder que abrió paso, 
inevitablemente, a las inmigraciones de los bárbaros. A partir 
del siglo IX, descendieron del norte los mixtecas, cuya aristo- 
cracia guerrera se impuso como clase dominante en muchas 
ciudades-estados; después llegaron los toltecas, que empujaron 
a los mixtecas más al sur, hacia el territorio de los zapotecas; 
por último, llegaron los chichimecas, los acolhuas, los otomíes 
y los tepanecas. 

Como todos los pueblos nómadas, los recién venidos se parti- 
cularizaban por su belicosidad. Guiados por caudillos- 
soberanos, habían elaborado concepciones religiosas que colo- 
caban en primer plano a implacables divinidades de la guerra 
que extraían su fuerza del chalchihuatl, el «agua preciosa», O sea, 
la sangre humana. Así, pues, los bárbaros del norte incorpora- 
ron en el valle de México una mentalidad y una cultura nue- 
vas: introdujeron el concepto de la guerra como actividad pre- 
dominante, de imperio como organización política, de fortilica- 


Teotihuacán, «lugar de Dios», al noreste de la capital mexicana, fue 

la ciudad más importante de México, en la época precolombina 

Antigua capital de los toltecas, recibió su nombre actual cuando los 
aztecas la sometieron a su dominio e hicieron de ella el prototipo de 

la ciudad-santuario, que comprendía un núcleo ceremonial y varias 
áreas residenciales. Recorre el primero una gran arteria, la Avenida | 
de los Muertos (izquierda), bordeada por imponentes edificios, entre  H 
ellos la pirámide de la Luna y la del Sol (izquierda y abajo) | 





ción como elemento esencial de la ciudad, y de sacrificio humano 
como acto fundamental de la liturgia. Esta cultura se super- 
puso a la preexistente, que, fundada en los trabajos agricolas, 








































: había elaborado un culto de la fertilidad, avanzados métodos 
de cómputo del tiempo, una forma de escritura entre pictogra- 
fica e ideográfica. De la fusión que se operó resultó una cin 1L1- 
zación ambivalente, que junto a expresiones de refinada cultu- 
ra presentaba aspectos de primitiva ferocidad. 

' De todos los bárbaros. los más evolucionados fueron los tolte- 

cas, que consiguieron unificar, entre los siglos Al y All, gran 
parte del valle, formando un imperio que tuvo en Tula, al nor- 
te del lago Texcoco, una espléndida capital, Pero su cohesión 

política se deshizo después, a raíz de disidencias internas y 

t bajo la presión de otros pueblos que venian de las regiones del 
norte. Así, de la diáspora de los toltecas surgió una serte de 
minúsculos principados, cada uno de los cuales se concentró 
en torno de una plaza fortificada, que libraban incesantes lu- 
chas por la posesión de un islote, de un pantano o de un terri- 
torio. El objetivo final era la reunificación de todo el valle bajo 

una sola autoridad: la civilización, las estructuras políticas que 
elaboraron los toltecas constituían, a partir de ahora, un cons- 
tante punto de referencia. 

En medio de esta situación apareció en el valle de México el 
pueblo, que dio su nombre al país: la belicosa tribu de los 
: mexicas, también llamados aztecas por su legendario punto de 

origen, Aztlán, o Aztitlán, la «tierra de las garzas reales», que 

podemos ubicar presumiblemente en el moderno Estado de 

Michoacán. al noroeste de México. Descendieron vistiendo 

pieles, pernoctando en caverrías, alimentándose de animales 
salvajes, de bayas, de frutos silvestres. En su recorrido, arrasa- 

ron y depredaron las tribus que encontraron a su paso y en 
todos los casos se llevaban a las mujeres. Un dios terrible. 

- Huitzilopochtli, «hambriento de guerra», guiaba y protegía su 

r marcha, que no se detendría hasta que encontraran un águila 

( posada en un cactus. 
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Arriba, izquierda: Patio del Palacio de los 


E a E . Se 
A q | Jaguares, gran conjunto residencial que, lo 
O id po . | mismo que todos los principales de Teotihuacán 
o 1 | | se articula sobre un amplio espacio 
A a | cuadrangular alrededor del cual se encuentra! 


situadas las habitaciones 
En el centro de la llamada Ciudadela, del lado 
sur de Teotihuacán, se alza el templo del dio 
Quetzalcoatl, posee una magnífica fachada 


A A a a O recorrida pOr una Y ran escalinata (izquierda) 


A E | que conducía a la platalorma superior, y que 
o So está decorada por las imágenes del dios 
A a e E "PIN — PAD a TO (arriba), representado como una ser jente 
Do o - Py AA A emplumada 
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Hablaban la lengua nahuall, al igual que la mayor parte de los 
pueblos que habitaban el valle desde tiempo atrás. Más que 
cuantos les habían precedido, estaban animados por una gran 
ferocidad. Mientras pudieron, trataron de mantener alejados a 
los diversos principados en que se dividía el valle. Sin embar- 
go, no consiguieron evitar sus devastadoras correrías, motivo 
por el cual se coligaron, les hicieron frente y los derrotaron. 
Después de distintas alternativas, los aztecas estuvieron some- 
tidos a Coxcotli, poderoso señor de Colhuacán, situada a oril- 
llas del lago Texcoco, y fueron obligados a cultivar sus tierras. 
Recurrieron a la fuga para salvarse de esta ignominia: cons- 
truyeron grandes almadías de junco y partieron, llegando a 
dos islotes pantanosos. Era éste el tercer vaticinio del dios: 
¿acaso algunos de ellos no habían visto claramente, sobre una 
de las islas, a un águila que, posada sobre un cactus, devoraba 
una serpiente? En consecuencia, los aztecas fundaron allí una 
villa, Tenochtitlán, «cactus sobre la roca» y edificaron otra en 
una islita vecina, que tomó el nombre de Tlatelolco porque se 
la protegió con terraplenes o ilatelli. Es probable que la exis- 
tencia de las dos villas se haya ensombrecido a causa de diver- 
gencias intertribales, que no obstante fueron superadas; la tri- 
bu volvió a la unidad, así como los trabajos de saneamiento y 
desagúe de los pantanos determinaron que ambas islas se unie- 
ran, formando una sola. Así, a mediados del siglo XIV, los 
aztecas se encontraban en el centro del lago “Texcoco, que a su 
vez constituía el punto focal del área donde se desarrollaron 
las civilizaciones mexicanas. 

Entre los diversos pequeños Estados del valle, emergía en aquel 
período el de los tepanecas de Atzcapotzalco, floreciente ciu- 
dad situada en la margen occidental del lago, cuyo soberano, 
Tezozómoc, se hallaba en vías de extender su zona de influen- 
cia. En ello se vieron envueltos también los aztecas: “V'ezozó- 
moc, de quien dependían los islotes donde las tribus aztecas se 
habían establecido, quiso que colaborasen como tropas merce- 
narias. Con semejante ayuda, caveron rápidamente, una tras 
otra, las ciudades del valle: Colhuacán, Tenayuca, Xochimil- 
co, Cuitláhuac y una serie innumerable de otras. Se acrecentó 
el poderío tepaneca, extendiéndose sobre la mayor parte del 
centro de México, pero también aumentó el de los aztecas, que 
terminó siendo la base de aquél. 

En 1375, bajo la conducción del rey Acamapichtli, los aztecas 
mercenarios pasaron a ser aliados. Las siguientes campañas 
militares no hicieron sino intensificar su gravitación en el ám- 
bito del imperio que habían constituido, los tepanecas. Cons- 
cientes de su propia fuerza, los aztecas no podían tolerar inde- 
finidamente la alianza. La ocasión para el choque se produjo 
al día siguiente de la muerte del anciano rey "Tezozómoc, a 
quien sucedió su hijo Maxtlatzin, que no reunía las cualidades 
de su progenitor; se trataba, además, de un usurpador, por 
cuanto había quitado el trono a su hermano Tayatzin. Y, para 
colmo, quiso afrontar el problema azteca, retrotrayendo al 
pueblo de Huitzilopochth a un papel subalterno. Guiados por 
ltzcóatl, que accedió al trono en 1427, los aztecas hicieron 
frente a la prueba de fuerza que se volcó a su favor: en 1450, 
Atzcapotzalco quedó en ruinas. La victoria decisiva, que el 
pueblo azteca celebró como una gloria eterna, dejó al imperio 
tepaneca en manos de ltzcóatl. 


Apogeo y decadencia del Imperio azteca 


lizcóatl reforzó y extendió sus dominios; su sucesor, Moctezu- 
ma I, prosiguió la expansión hacia el sur, y su sobrino Axaya- 
catl continuó la obra iniciada. Los tres soberanos se valieron 
de la asistencia y de los consejos del ministro Tlacaélel, y los 
señoríos de Texcoco y Tlacopán se asociaron a ellos y partici- 
paron de los frutos de las conquistas imperiales. 

El centro religioso y administrativo se constituyó en la plaza 
central de Tenochtitlán, donde se alzaba la gran pirámide, o 
teocalli, sobre la cual se asentaban los templos dedicados a 
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Arriba: Incensario de terracota de Teotihuacán (siglo V a.C.) 

Abajo: Calendario azteca (Madrid, Museo de Arqueología). 

A semejanza de los otros mexicanos antiguos, los aztecas crearon su 
calendario a partir del de los mayas; fue el elemento básico de su 
religión y por ello también tuvieron un año de trescientos sesenta y cinco 
días y un ciclo de doscientos sesenta, el tonal pohualli, ligado al rito 
Juntos, el año solar y el tonal pohualli formaban ciclos de cincuenta 
y dos años; se consideraba que la terminación de cada uno de ellos 
Derecha: Cabeza de guerrero de la Costa del Aguila, la más elevada 
en la jerarquía militar (Ciudad de México, Museo Nacional 

de Antropología). 
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Copia de un retrato de Hernán 
Cortés, del siglo XVI (Ciudad de 
México, Museo Nacional de Historia) 
Cortés desembarcó en el Nuevo 
Mundo en 1504 y participó en la 
conquista de Cuba con el 
gobernador Diego de Velázquez 
quien le confió importantes 
encargos, entre ellos el de guiar una 
expedición en busca de nuevas 
tierras (1518). Aunque luego, por 
rivalidades, le retiraron el encargo, 
Cortés partió de todas maneras y 
llegó a México (21 de abril 

de 1519), donde fundó Veracruz (no 
corresponde a la actual). Allí recibió 
a los enviados de Moctezuma, 
quienes le donaron una esclava, 
Malinche: ésta le brindó 
informaciones para proseguir su 
expedición hasta que conquistó 
Tenochtitlán (8 de septiembre 

de 1519), la capital de Moctezuma 
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conquista de América. 


Huitzilopochtli y a Tlaloc, las máximas divinidades aztecas. Se 
llegaba hasta ellos a través de dos amplias escalinatas parale- 
las, regadas a menudo con la sangre de las víctimas de los 
sacrificios. Frente al teocalli se encontraba el tzompantli, la ristra 
de cráneos, donde se colocaban unas detrás de otras las cabe- 
zas de los prisioneros inmolados para obtener el favor de las 
divinidades. 
La costumbre de ofrendar sacrificios humanos fue día a día 
más intensa, hasta alcanzar niveles de matanzas. Si el imperio 
se extendía y fortalecía, había que honrar a las divinidades con 
“abundantes ofrendas de sangre humana; si la suerte no se mos- 
| traba favorable, con mayor razón había que desear la benevo- 
lencia de los dioses. Alrededor del año 1450, durante el reina- 
do de Moctezuma I, hubo una terrible escasez. Los sacerdotes 
declararon que la tierra no daba frutos porque le faltaba vigor. 
Por lo tanto, había que nutrirla de sangre humana. Y también 
debía ofrendarse al sol, con el fin de que pudiese transmitir 
más energía a la tierra. Para contar siempre con la materia 
prima que alimentaba a los dioses, Tlacaélel instituyó la lla- 
mada «guerra florida», una campaña militar que no tenía fines 
de conquista y tendía exclusivamente a capturar prisioneros 
para destinarlos al sacrificio. La magnitud que cobró esta cruel 
costumbre despertó, en las poblaciones subyugadas, el odio a 
“los aztecas y terminó por destruir la solidez del imperio. 
¡Los sacrificios rituales eran motivo de fiesta para la población, 
¡que participaba en ellos, congregándose en la gran plaza. Las 
“víctimas eran acostadas sobre los altares situados en lo alto de 
llos templos. Luego se les abría el pecho, para arrancarles el 
corazón, y eran finalmente decapitadas y desolladas. Durante 
varios días, los sacerdotes y penitentes se envolvían en las pie- 
“les humanas. A veces, los niños no se libraban de esta suerte: 
se los inmolaba especialmente cuando se hacían ofrendas a Tla- 
loc, en general en la cumbre de las montañas. Cuanto más 
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Izquierda: Mapa de América Central y del Sur (Caribe, Cuba, Peru, 
etcétera) que data de 1563 y es obra del portugués Lázaro Luis 
(Lisboa, Academia de Ciencias). Fue fundamental la contribución de 
los españoles y portugueses al desarrollo de la cartografía, gracias a 
subvenciones de sus cortes respectivas. 

La introducción de las armas de fuego impuso considerables 
modificaciones al navío del siglo XV. Merced a sus amplias velas, la 
carraca, gran barco que se fabricó en Italia, podía zarpar aun con 
viento contrario: posteriormente la adoptaron los portugueses, para su 


En 1535 introdujeron el galeón (arriba), que se empleó en la 


lloraran en el curso de la ceremonia, más abundante sería la 
caída de las lluvias. 

Contiguos al conjunto sagrado de Tenochtitlán, rodeado de un 
cerco, el llamado muro de la serpiente, se alzaban los edificios 
de la familia real, una serie de construcciones que se extendían 
alrededor de un patio central. Al cargo supremo de emperador 
se accedía por elección; un restringido consejo de nobles, sacer- 
dotes, grandes dignatarios y altos oficiales designaba al que 
habría de ser el «padre y la madre» del pueblo azteca. Ayudá- 
banle a cumplir su gravoso cometido cuatro altísimos dignata- 
rios que se elegían al mismo tiempo que él: eran sus consejeros 
y los ejecutores de su voluntad. En la práctica, constituían el 
gobierno. Uno de ellos asumía el papel de viceemperador: era 
el equivalente de un primer ministro. 

Una vez elegido, el emperador adquiría una dimensión semidi- 
vina: tal como sucediera en el caso de los faraones de Egipto 
antiguo, nadie podía mirarlo a la cara: aquel que compareciera 
ante él debía presentarse con un ropaje modesto y la cabeza 
inclinada. Cuando el emperador salía del palacio, los nobles lo 
transportaban sobre una litera recubierta de valiosas plumas: 
cuando deseaba dar un paseo a pie, los nobles de su séquito 
cubrían el camino con sus capas. No es ajena a la divinización 
de la figura del emperador la obra de Tlacaélel, primer minis- 
tro de tres soberanos, elaborador de la idelología imperial y de 
la visión mística de los aztecas como pueblo elegido. Por orden 
suya todos los textos de las poblaciones conquistadas fueron 
pasto de las llamas porque no celebraban la gloria del pueblo 
de Huitzilopochtli; había que reescribir toda la historia del 
valle de México para interpretar, según la clave de la providen- 
cialidad, el advenimiento de la estirpe que, desde el «cactus so- 
bre la roca» estaba destinada a gobernar el mundo. Pero no 
sólo los imponentes teocalli y los fastuosos palacios imperiales, 
sino también todo lo que estaba a su alrededor simbolizaban la 
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grandeza a la que llegó el Imperio. La misma Tenochtitlán lo 
documenta, con sus 60.000-65.000 casas, y su población de ca- 
si 300.000 habitantes. En sus dos grandes mercados, uno se 
encontraba en Tlatelolco, el barrio satélite, se exhibían pro- 
ductos de toda clase, que afluían de las provincias del Imperio: 
objetos de oro y plata, productos alimenticios y para vestir, 
cerámicas, utensilios, instrumentos musicales, esclavos en jau- 
las de madera. Los granos del cacao servían de moneda; los 
inspectores imperiales supervisaban las transacciones y los 
precios. Por aquel entonces, la ciudad ocupaba casi íntegra- 
mente la isla en la que se levantaba y estaba unida a la tierra 
firme por tres terraplenes, sobre cada uno de los cuales corría 
una carretera que moría en la plaza central. La metrópoli se 
hallaba dividida en cuatro grandes barrios, en los que estaban 
distribuidos los veinte calpulli, o clanes, a cuyo alrededor se 
agrupaba la población. Gada calpulli ocupaba un sector de la 
ciudad, poseía un templo destinado al culto de su propias divi- 
nidades protectoras y gozaba de relativa autonomía. En las 
calles había muchas tiendas; innumerables canoas y piraguas 
transportaban los productos a lo largo de los canales que sur- 
caban la ciudad, que los soldados de Cortés llamaron la «Ve- 
necia de los aztecas». A orillas de los canales, flotaban las chi- 
nampas, grandes balsas de juncos trenzados, cubiertas de tierra 
abonada y barro, y que tradicionalmente se cultivaban en for- 
ma de huerto o de jardín. 

La sociedad azteca se dividió en clanes netamente diferencia- 
dos. En Tenochtitlán se alzaban suntuosos palacios, fuertes ca- 
sas de piedra, pero la mayor parte de la población vivía en 
modestas chozas de barro, caña o paja. En la cúspide estaban 
los nobles, de entre los cuales salían los sacerdotes y funciona- 
rios: constituían la clase dirigente y estaban exentos de tribu- 
tos. Seguían los mercaderes, reunidos en corporaciones, y los 
guerreros que se distinguían en los campos de batalla: con tre- 
cuencia, éstos recibían como premio parcelas de tierra que cul- 
tivaban sus siervos. Vanía después la clase de los artesanos, 
también reunidos en corporaciones, y, finalmente, la masa de 
la población, cultivadores y ciudadanos que gozaban de plenos 
derechos, pero sobre quienes recaía el esfuerzo productivo y la 
carga tributaria. Sin embargo, su condición era bastante mejor 
que la de las poblaciones subordinadas al Imperio. En el últi- 
mo nivel de la escala social se encontraban los siervos de la 
gleba, que eran presumiblemente los propietarios originales de 
las tierras conquistadas por los aztecas. Venían, por último, los 
esclavos, prisioneros de guerra o ciudadanos libres que se ha- 
bían ofrecido a sí mismos para pagar sus deudas. Todo hom- 
bre libre tenía la obligación de llevar armas: no se exceptuaba 
ni siquiera a los sacerdotes, porque la guerra era la actividad 
más noble y la finalidad principal del Estado. 

Según una lógica inexorable, las campañas militares prosiguie- 
ron. Continuó la expansión del Imperio en tiempos de Tizoc, 
sucesor de Axayacatl, y sobre todo durante el gobierno de 
Ahuitzotl, que lo extendió a sus límites máximos, englobando 
los territorios de los huastecas y de los zapotecas, conquistan- 
do las regiones que corresponden a los actuales Estados de 
Veracruz y Guerrero, y lanzándose más allá del istmo de 
Tehuantepec, hasta Guatemala. Para celebrar su pujanza, el 
gran conquistador invitó a aliados y enemigos a una grandiosa 
ceremonia de consagración en Tenochtitlán, en cuyo transcur- 
so se inmolaron veinte mil prisioneros. 

Con Moctezuma II, que subió al trono en 1502, se alcanzó el 
apogeo. Fue una figura contradictoria, que sintetizó en su per- 
sona la fundamental ambivalencia de la civilización azteca, 
Elegido para asumir el cargo supremo, mostró el despiadado 
rostro de sus predecesores: castigó a la ciudad, reacia a pagar el 
tributo debido y extinguió los fermentos que serpenteaban ya 
en el vasto Imperio. Aprovechando la decadencia de Texcoco, 
puso finalmente término a la confederación entre Tenochttlán, 
Texcoco y Tlacopán y centralizó la estructura imperial bajo la 
férula de Tenochtitlán. Sometió a Texcoco y le impuso el pago 
de tributos, poniendo a un príncipe de su estirpe al frente de la 
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izquierda: Escenas de la vida azteca, en un 

folio de la Historia General de las Cosas de 

| Nueva España, obra principal del franciscano 

español Bernardino de Sahagún (1500-1590), 

misionero en México desde 1529 y autor de 

Wañas obras, tanto en su lengua materna 

como en nahuat! (Madrid, Palacio Real). La 

WNida cotidiana de los aztecas parece 

| condicionada por la obsesión de las guerras y 

| lOs sacrificios continuos. En efecto, 

MA consideraban que eran el pueblo de 

| Huitzilopochtli, el sol, la divinidad que a costa 

h de tremendas luchas con las estrellas 

Wi garantizaba día a día la supervivencia del 

mundo. Su pueblo debía nutrirlo con el 

WS chalchivatl el «fluido precioso», O sea, la 

Wi +sangre humana. Otros dioses cayeron presa 

| después de la misma sed: de ahí la sucesión 
de hecatombes de que estuvo sembrado el 
mundo azteca. Por lo habitual, los sacrificios 
humanos se realizaban tendiendo a la víctima 

MAC sobre la piedra, delante del santuario, en lo 

MI Talto de la pirámide-templo, y abriéndole el 

pecho para arrancarle el corazón. Con el fin 

de procurarse las víctimas, los aztecas 

| organizaban expresamente expediciones 

Wmitares, en las que los guerreros tomaban 

Mi barte sin temer a la muerte, porque sucumbir 

en el curso de la batalla o ser inmolado, 
aseguraba, según sus creencias, la inmediata 
ascensión al cielo más alto 








Los códices aztecas son cuatro. 
Aparte de la belleza de algunos 
como el del Museo Arqueológico 
de Madrid (arriba), tienen una 
primordial importancia histórica 
Otros códices existentes, aunque 
posteriores a la conquista, 

contienen miniaturas de artistas 
indígenas y son en todo caso 
copias de textos anteriores. Entre 
ellos el del fondo del bibliófilo 
Magliabechi, que está en la 
Biblioteca Nacional de Florencia 
(arriba, izquierda), donde se 
registran valiosisimas 

informaciones acerca de ritos y 
Usos religiosos y civiles de los 
aztecas. En el manuscrito 

de 1565, conservado en la Biblioteca 
Nacional de Madrid (izquierda), 
hallamos figuras de 

conquistadores, además de 

escenas de la vida indígena. 
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LAS DIVINIDADES 
AZTECAS 


Los aztecas poseían un gran panteón de dioses, re- 
presentados todos ellos en su arte 

Ometecutti y Omecihuatl, «señor y señora de la 
dualidad», representan el Ser supremo de la reli- 
gión azteca, el Principio que se articula en una 
parte masculina y una femenina. Ha generado 
cuatro divinidades: cada una de ellas rige un pun- 
to cardinal: Xipe (este), Tezcatlipoca (norte), 
Quetzalcoatl (oeste) y Juitzilopochtli (sur). A su 
vez, éstas han creado el mundo y los seres huma- 
nos. uña Operas 1Ón que SE ha repetido muchas WL= 
ces, porque a toda creación siguió un cataclismo, 
Los aztecas creían vivir en el quinto de estos ciclos 
periódicos, originado por Quetzalcoatl. Todo acto 
de creación, de vida, requiere lucha y sacrificio, 
como lo demuestra diariamente el sol, que debe 
combatir con la luna y las estrellas para iniciar su 
recorrido en el cielo, después de lo cual se hunde 
en la noche. Asi, pues, los hombres generados y 
alimentados con el sacrificio, deben a su vez nutrir 
con su propia vida a las divinidades, para darles 
luerza y permitirles sobrevivir e intervenir en las 
vicisitudes humanas. Sobre todo a Huitzilopochtli, 
el dios nacional, y a Tlaloc, el cruel dios de la llu- 
via, que sólo se conmueve ante el llanto de los ni- 
nos que se le ofrendan en sacrificio, y llora el agua 
que necesita su esposa, o hermana, Chalchiuhtli- 
cue, la diosa dela fertilidad. 

Además de las divinidades principales, el panteón 
azteca comprendia infinidad de otras menores, 
protectoras de cada calpulli o clan por separado, de 
los mercaderes, artesanos, cazadores, ete. 

Los aztecas solían apoderarse de los dioses de los 
pueblos que conquistaban y los añadían al gran 
número y complejidad de sus representaciones di- 
vinas. Algunas de las ciudades aztecas más impor- 
tantes fueron probablemente cogidas de los huas- 
tecas, un pueblo poselásico de Veracruz, que hizo 
bellas esculturas de sus dioses. Las esculturas de 
los dioses aztecas suelen ser monumentales. simé- 
ricas y macizas. Son más una colección de atribu- 
tos referentes a la historia de los dioses que unas 
representaciones realistas. 


Abajo: Xuihtecuhtli, amo del fuego, presente 
en todo hogar (Londres, Museo Británico) 
Derecha: Quetzalcoatl (serpiente 
emplumada), como divinidad creadora, 
descubridora de la agricultura y la escritura 
(Roma, Museos Vaticanos) 














está volcando un recipiente lleno de agua. 
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Amba: Ometecuhtli bajo el aspecto de 
Tonacatecuhtli, dios del destino 

Ariba, derecha: Urna del soberano azteca 
Ahuitzotl (gran hablador), siglo XVI. Se ha 
representado en el relieve a un mensajero de 
Maloc, divinidad de oscuro nombre que tal 
vez derive de ftlalli (tierra), lo cual indicaría que 
originalmente fue un dios terrestre; Tlaloc es 
lundamentalmente el dios de la lluvia y 
corresponde al Chaak maya; en efecto, su 
emisario (probablemente un tlaloque) 
















Arriba: Estatua ejecutada en piedra que representa a Chalchiuhtlicue 
(la mujer de la saya de jade, o también, la de la falda de piedras 
preciosas). Para los aztecas era la diosa de la fertilidad derivada del agua 
y se indicaba como esposa o hermana de Tlaloc, dios de 

la lluvia, y que se corresponde con el Chaak maya aunque 

en un principio fue un dios terrestre (Londres, British Museum) 
Izquierda: Máscara-cráneo, o sea, la parte anterior de un craneo 
humano revestida de un mosaico de turquesas y obsidianas; los ojos 
son de pirita, embutida en conchas. Esta obra de la artesanía azteca 
del siglo XV o XVI (Londres, British Museum) representa a 
Tezcatlipoca (espejo humeante), el dios eternamente joven y 
omnipotente del cielo nocturno, rival del dios-sol Huitzilopochtli en la 
lucha cotidiana contra las fuerzas oscuras. 
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Las autoridades religiosas españolas favorecieron los estudios sobre 
México, con el fin de recoger noticias útiles para los misioneros 
encomendaron esta tarea también a indígenas conversos, como el 
dominico fray Diego Durán, nacido en la Ciudad de México hacia el 
año 1538 y muerto en 1588, después de haber escrito obras acerca 
de su país (Aniguallas, 1578; Historia de los Indios, 1581, y otras) 
Del manuscrito de la Historia (Madrid, Biblioteca Nacional). ilustrada 
por artistas aborígenes, se ha extraído esta secuencia 

Izquierda: Construcción de Tenochtitlán (1325), sobre islas artificiales 
en el centro del lago Texcoco; Moctezuma ll observa el cometa y lo 
interpreta como una señal del prometido retorno del dios Quetzalcoatl 
un vigía azteca sorprende la llegada de las naves de Cortés: 
Moctezuma acoge a Cortés con grandes honores, en Tenochtitlán. tal 
vez Identificándolo con Quetzalcoatl; y finalmente, matanza de los indios, 
realizada por tropas de Hernán Cortés 


ciudad. Pero, simultáneamente, fue también un filósofo, un es- 
tudioso inclinado a la meditación y un apasionado defensor de 
las cuestiones religiosas. Mandó levantar en Tenochtitlán una 
especie de santuario, donde recogía las imágenes de todas las 
divinidades de los pueblos que conquistaban los aztecas. Co- 
nocia el mito de Quetzalcoatl; sabía que las profecías anuncia- 
ban su retorno. Un retorno que él temía, silenciosamente. 
Alimentaban ese temor extraños prodigios acaecidos en el cur- 
so de su reinado. Las aguas del lago Texcoco se levantaron 
súbitamente, formando grandes olas. Cierto día, algunos pes- 
cadores observaron que un gran pájaro gris, de una especie 
desconocida, sobrevolaba el lago. En más de una ocasión, ciu- 
dadanos de Tenochtitlán afirmaron haber visto hombres de 
dos cabezas, andando por las calles, que desaparecían luego 
completamente. Por último, un día se anunció al emperador 
que en una provincia lejana, sobre el litoral del golfo de Méxi- 
co, se había avistado una gran casa, con enormes alas blancas, 
que avanzaba por el agua. Y éste fue realmente un funesto 
prodigio, porque se trataba de una nave española. 
La monarquía española estableció en 1511, en Cuba, una ad- 
ministración de las Antillas, que confió al gobernador Diego de 
Velázquez. Este encargó en 1517 a Francisco Hernández de 
| E > ESA Ñ Córdoba que efectuara un viaje de exploración a lo largo de las 
a ARA 57 7 ES Sh E costas Mexicanas. | | | 
AAA EL O O AOS AR La expedición llegó a Yucatán y los españoles entraron así en 
| | A y A | contacto con la civilización maya-tolteca. Al año siguiente, una 
segunda misión, al mando de Juan de Grijalva, en el golfo de 
México, recogió de los indios informaciones relativas a la exis- 
tencia de un imperio rico y poderoso, en el interior del país: 
precisamente el de los aztecas. El gobernador resolvió entonces 
alistar una expedición militar que procediera a la conquista 
del Imperio mexicano, en nombre del rey de España, Carlos I, 
el emperador Carlos V. 
La organización y conducción de la empresa se confiaron a 
Hernán Cortés. Oriundo de Extremadura, perteneciente a una 
familia noble, pero de recursos escasos, había abandonado Es- 
paña, partiendo hacia el Nuevo Mundo en busca de fortuna. 
De temperamento aventurero, había logrado su intento, enri- 
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queciéndose rápidamente, y estaba, por lo tanto, en posición de 
contribuir al alistamiento de la expedición que había dispuesto 
Velázquez. Fue éste uno de los motivos para ponerlo al mando 
de la empresa, aunque en último momento estuvo a punto de 
serle revocado, a causa de disensiones con el gobernador o por 
una repentina desconfianza que le inspiró. Cortés interrumpió 
entonces las demoras, y zarpó rápidamente, eludiendo la 
prohibición oficial. Era el 18 de febrero de 1519: en once na- 
vios se embarcaron 553 soldados, dieciséis caballos y diez ca- 
nones. Partió a la conquista de un imperio que según se esti- 
maba tenía una población de aproximadamente once millones 
de habitantes. 

Sobre la costa encontró a los enviados de Moctezuma II. El 
emperador ya entonces sabía que de las «casas que avanzan 
por el agua» descendían hombres de insólito aspecto, a veces 
seres de cuatro patas, de cuyo dorso se alzaba una figura hu- 


EEE 


A y 
7 


PA —a 





——— Y KÁ 


— a .. 











Arriba: Escenas de la Historia de los Indios, de Durán, ataque de los 
azlecas al cuartel general de Alvarado en 1520. Pedro de Alvarado, 
uno de los más valerosos conquistadores que siguieron a Cortés, fue 
dejado al mando de Tenochtitlán, pero el extremo rigor con que trató 
a los habitantes provocó una rebelión. Cortés consiguió a duras 

penas salvar la guarnición, que abandonó la capital azteca el 30 de 
junio del año 1520 

Derecha: Riguísima tiara de plumas que donó Moctezuma a Hernán 
Cortés, y que éste envió al emperador Carlos V (Viena, Museum 

jur Vólkerkunde) 


mana, la existencia del caballo era desconocida y a los ojos de 
los indios formaba con su jinete una sola criatura; también 
sabía que los recién venidos poseían armas que producían el 
trueno. Pero sabía también que no eran inmortales. No obs- 
tante, si bien no se trataba de Quetzalcoatl, eran seguramente 
en cierto modo sus mensajeros, enviados para subvertir el Im- 
perio. Moctezuma se debatía en una angustia hamletiana; 1g- 
noraba qué debía hacer: si organizar la resistencia o la acogl- 
da. Terminó por no tomar iniciativas. Por el momento, envió 
ricos presentes a los extraños invasores, invitándolos cortes- 
mente a dejar el pais. 

En cambio, Cortés no tenía problemas y avanzaba inexorable, 
hacia el interior. Llevaba a su lado, como consejera e intérpre- 
te, a la joven Malinche, a quien los españoles rebautizaron con 
el nombre de Doña Marina. Ella era una esclava que le habia 
regalado un jefe de la costa en señal de amistad. La marcha 
estaba llena de peligros. Tlaxcala, la indómita ciudad que ni 
siquiera los aztecas lograron doblegar jamás, les ofreció resis- 
tencia; una vez vencida, se convirtió en fiel aliada. Poco des- 
pués, en Cholula, organizó una matanza entre la población 
para prevenir un complot, del que Malinche había tenido noti- 
cias. Finalmente, se encontró frente a Tenochtitlán. 


Allí entró el 8 de noviembre y fue recibido por Moctezuma, 





LA VIDA COTIDIANA e aa AE" 
ENTRE LOS AZTECAS e do 


Por intermedio de los escritos del franciscano Ber- | " 
nardino de Sahagún, del conquistador Bernal Díaz 
del Castillo, del dominico Bartolomé de Las Casas, 
revive la dinámica y compleja civilización de los 
aztecas que nos dejaron ilustrada por los indios 
con vividos dibujos. 

Aun en los años de mayor esplendor, los aztecas 
conservaron costumbres sencillas. Se levantaban al 
alba, encendían el hogar, se daban un baño de va- 
por seguido de abluciones: norma higiénica que 
asumía incluso un valor ritual de purificación. Ini- 
ciaban luego la jornada dedicándose a las labores 
agricolas o a su actividad de artesanos, por ejem- 
plo, a trabajar el oro o los metales. Las mujeres 
permanecían parte del tiempo en la casa; prepa- 
rando las tortillas y verduras que se destinaban a 
las tres comidas diarias, pero también ayudaban 
en sus tareas a los hombres, especialmente en las 
del campo, las artesanales o mercantiles, activida- 
des sobre las que se basaba la economía azteca. 
La agricultura ocupaba el primer lugar: la mayor 
parte de los hombres pasaban el día en la milpa, o 
maizal. La familia volvía a reunirse al atardecer, 
en la comida de la noche; después, las mujeres se 
ponían a hilar y tejer, mientras los hombres be- 
bían octli, obtenido de la fermentación del zumo 
del agave, y reparaban las herramientas para el 
día siguiente. Esta sencilla y laboriosa vida se inte- 
rrumpía a menudo, con motivo de ceremonias, 
juegos, y todo género de diversmnes. 
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lustraciones de oficios que se practicaban 
en el mundo azteca, tomadas de un 
manuscrito del siglo XVI que se conserva en 
la Biblioteca mediceo-laurenciana de 
Florencia. 

Arriba, derecha: Fundidor de oro. 

Abajo: Momificadores, dedicados a la tarea 
de ahumar el cadáver para secarlo. La 
momificación se difundió en América Central 
y del Sur, desde antiquísimos tiempos. 



















Arriba: Escena en la que se aprecia la recolección de mazorcas de maíz. 
El maíz era el producto típico de los aztecas y en el que basaban 
'su alimentación 

Derecha: Picapedreros y cinceladores. Como se ve, estos últimos 
preparan elementos arquitectónicos en la misma cantera, el propósito 
de la operación era economizar en los costos de transporte, que 
influían enormemente en la construcción en piedra. 

Tradicionalmente los oficios se heredaban de los padres y pasaban alos hijos. 
Abajo, derecha: Creación de depósitos de granos, para afrontar 
épocas de escasez 

Abajo, izquierda: Plumas trabajadas. Para el mosaico de plumas se 
recurría a los pájaros raros, de colores más vivos, y a veces las 
plumas se recubrían de plaquitas de oro imbricadas. 
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LA CULTURA 
DE SAN AGUSTIN 


En la región de San Agustín, al sur de Colombia, 
cerca del nacimiento del río Magdalena, se en- 
cuentran los restos de una civilización que se desa- 
rrolló quizás entre los siglos VI a.C., y XI p.C. 
En una vasta superficie (alrededor de 500 km"), a 
una altitud media de 1.700 m., aparecen monticu- 
los de tierra, templos, tumbas y erandes estatuas 
monolíticas. Los montículos, de pocos metros de 
altura, recubren templos rectangulares, construl- 
dos con enormes losas de piedra. Hállanse alrede- 
dor tumbas de pozo que contienen sarcófagos de 
piedra cubiertos de relieves. Además, se verguen 
unas trescientas estatuas monolíticas, gigantescas, 
la más alta pasa de cuatro metros, caracterizadas 
por la boca semiabierta, que deja al descubierto 
una fuerte y rechinante dentadura. 

Piensan algunos investigadores que este centro fue 
edificado por antepasados de los chibchas, cuya cl- 
vilización dejó su impronta en la Colombia preco- 
lombina. La cultura chibcha estaba formada por 
una serie de tribus situadas en el altiplano de Bo- 
cotá, sujetas a un rey-sacerdote. Gracias al comer- 
cio de la sal, la fruta y, sobre todo, del oro, dom1- 
naron la región del río Magdalena. Entre 1536 
y 1541 cayeron bajo el dominio español. Los chib- 
chas ocuparon, en efecto, la región de San Agustín, 
pero no se han descubierto afinidades estilísticas 
con ellos. La cultura de San Agustín parecería más 
próxima a las de Chavín, Tiahuanaco y Olmeca. 
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izquierda: Estatuas y tumbas de tipo 


megalítico pertenecientes a épocas lejanas, 


anteriores a la llegada de los españoles 
ta estatuaria de San Agustín parece 

ser el eslabón entre las civilizaciones 
centroamericanas y las del área andina 
tas estatuas monolíticas, gigantescas, se 
caracterizan por la boca semiabierta 

V la estructura geométrica 


Izquierda: Estatua-pilar de un templo en forma de dolmen. Esta 
mezcla de elementos humanos y animales, obtenida con agudo 
espíritu de observación de la fauna local, permite suponer que 
existieron creencias religiosas de tipo totémico. El pueblo del que 
formaban parte los escultores de San Agustín fue probablemente el 
de los chibchas, civilización que se desarrolló entre los siglos Vl a.C y XIl p.C 
Arriba: Uno de sus ídolos totémicos con mezcla de elementos humanos 
y animales de la zona. 

Abajo: Estatuas de la zona de San Agustín; suman algunos 
centenares las obras de este género que subsisten aun y todas 
presentan elegantes tocados y una riquísima gama de motivos 
ornamentales. 
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ELDORADO 


Los conquistadores quedaron deslumbrados por 
los relatos de los indios de las costas de Venezuela 
y Colombia. Narraban la ceremonia de investidura 
del zipa, soberano de los muiscas, un grupo chib- 
cha asentado en la región de Bogotá. En torno de 
las riberas del Guatavita, el lago sagrado, se rocia- 
ba al recién elegido con polvo de oro, y se lo hacía 
aparecer sobre una balsa; cuando llegaba al centro 
del lago, arrojaba al agua objetos de oro y piedras 
preciosas. Nació así la leyenda de un país fabulo- 
so, donde reinaba El Dorado, un soberano vestido 
de oro por cuyo motivo se llamó Eldorado a su 
reino. Había que individualizar y conquistar a 
cualquier precio el territormo de los chibchas. 
Los indios de la costa indicaban su ubicación en 
las altas montañas: se llegó hasta ellas y se halló a 
Eldorado, pero no se trataba de minas del metal 
precioso, como habian imaginado los españoles, si- 
no de enseres, ornamentos, mobiliarios disemina- 
dos entre la población y presentes, sobre todo, en 
las necrópolis. 

Muy poco de este material se salvó de la rapaci- 
dad de los conquistadores y aventureros que, en 
épocas sucesivas, impulsados por la fiebre del oro, 
hicieron objeto de sistemáticos pillajes a toda la 
región. Los objetos que subsisten, conservados en 
el Museo del Oro de Bogotá, son no obstante suli- 
cientes para dar una idea harto clara de lo que fue 
el arte de los orfebres precolombinos. 








En las páginas anteriores: Balsa de oro, con un 
personaje coronado en medio de figuras 
más pequeñas, o sea, de menor importancia. 
Se trata, quizá, de la ceremonia en la cual 
el rey o el gran sacerdote se trasladaba al 
centro del lago Guatavita en una balsa, el 
día de su investidura o una vez por año, 

las versiones son discordantes, con el cuerpo 
recubierto de polvo de oro, para arrojar a las 
aguas montones de oro y esmeraldas. 


















Al difundido uso fúnebre de la orfebrería se 
debe la supervivencia de casi todos los 
ejemplares que han llegado hasta nosotros 
desde la época precolombina, pese a que 
muchas tumbas fueron violadas por los 
conquistadores, precisamente con el fin de 
recoger objetos de oro y fundirlos. Esta 
abundancia creó el mito de una fabulosa 
ciudad de palacios de oro (Eldorado), que se 
localizó en la zona de Bogotá y también en 
otros sitios; los españoles emprendieron 
expediciones para llegar hasta allí, y se 
organizaron incluso después de la liberación, 
con catastróficos resultados. Para las ofrendas 
a los muertos se preferían los collares de 
láminas martilladas; en las tumbas abundan 
asimismo recipientes de variadas formas y 
dimensiones; las estatuillas antropomorfas se 
colocaban en sustitución de las victimas 
humanas que se sacrificaban, en épocas 
anteriores, cuando morían personajes poderosos. 















LAT DAA AE DAA UASD O 
1 A: , ' ' 


SEN Ny DIO 


Ñ 
di 
17 
- 
» Ss > 
—, a 
; : , 
' . 
Ñ 
| 





>,» AA a 
q 
. N : 
Sh. 


ALS CADA 







A Y 
Ll y o. 
a 

din... .. 003% . | | 
= | | E £ | as 
A MAA AA? pa > 1 e” q 
— sq mb y au 
| h E os ja E 


Mia 







El sistema montañoso de los Andes atraviesa todo el Perú y ocupa 
una tercera parte de su superficie; sus laderas descienden en 
precipicio, en ambos lados. Sin embargo, la costa está surcada por 
valles fluviales que a menudo llegan al Pacífico, formando verdaderos 
Oasis, allí se desarrollaron varias civilizaciones 


turbado y respetuoso: el cmpe rador asignó a los españoles un 
palacio fortificado. Las primeras relaciones se desarrollaron 
bajo el signo de una recíproca ambigúedad y desconfianza. 
Pero Cortés no tardó en forzar la situación: mediante un audaz 
golpe tomó prisionero a Moctezuma en su propio palacio y lo 
conservó como rehén; luego indujo al soberano a ordenar a sus 
pudo que entregaran el oro, la plata y las piedras preciosas 
que juraran fidelidad : 1 España. 
Coctés debió abandonar de improviso la capital azteca y dejó 
allí una pequena guarnición al mando de Pedro de Alvarado. 
Era preciso hacer frente a un contingente militar que el gober- 
nador de Cuba había enviado en su contra. Cortés derrotó a 
las fuerzas españolas e hizo prisionero a su comandante, Pánfi- 
>: de Narváez, a quien convenció de que se uniera a sus tropas 
a he prosiguiera la conquista bajo sus órdenes. Luego regre- 

só a Tenochtitlán, ciudad que encontró en abierta rebelión 
contra los españoles. La actitud de Pedro de Alvarado precipi- 
tó los acontecimientos e impulsó la rebelión del pueblo. En 
vano incitó Cortés a Moctezuma para que interviniera; el em- 
perador no era ya más que un fantoche en las manos de los 
españoles y su pueblo lo atacaba a pedradas cuando aparecía 
ante su vista para dirigirle la palabra. Superadas en número, 
no les quedó a las tropas de Cortés otro recurso que la fuga: 
fue la noche del 30 de junio al 1 de julio de 1520, la llama- 
da noche triste, 

La retirada prosiguió hasta Tlaxcala. Allí Cortés preparó la 
revancha. En el mes de abril del año siguiente estuvo nueva- 
mente en condiciones de marchar sobre Tenochtitlán. Con el 
apoyo de trece bergantines, transportados por vía terrestre 
desde Tlaxcala al lago Texcoco, asedió a la capital azteca, que 
se dedicaba a la defensa al mando de Cuauhtémoc. Los prime- 
ros ataques fueron rechazados y los aztecas inmolaron en sus 
altares a los soldados que capturaban, pero, por último, los 
guerreros de Huitzilopochtli se vieron obligados a rendirse. 
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En el norte del Perú, los relieves andinos se 
hacen progresivamente más cerrados y se 
cubren de glaciares, hasta de 4.500 m 

de altura, mientras que en la cordillera 
meridional faltan las nieves eternas por la 
proximidad del mar. La llama es el 
característico habitante de las zonas más altas 
del Perú (abajo). Es un mamífero al que se 
adjudicaba la forma doméstica del guanaco, 
aunque en realidad una especie particular, 
desaparecida en estado salvaje, pero 
sobreviviente en el ámbito doméstico ya antes 
del Imperio incaico, cuando la llama, hoy 
menos común y utilizada sobre todo para el 
transporte (puede cargar efectivamente 60 kg 
a lo largo de unos cuarenta kilómetros diarios), 
y para esquilarla, se usaba como animal de 
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Al sur del Perú los Andes llegan a su máxima anchura 

y presentan allí las mayores alturas, unas cubiertas de 
nieves, y otras formadas por volcanes que llegan a 
alcanzar más de 6.000 m., que surgen de los altiplanos 
(punas) que a menudo resultan sumamente áridos (abajo) 
salvo en la zona del lago Titicaca, donde la vegetación 
2s abundante desarrollándose sociedades agrícolas 
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Era el 13 de agosto de 1521. Siguió la destrucción de la ciudad 
y la matanza de sus habitantes. Cuauhtémoc fue sometido 4 
torturas y se le dio muerte porque se negó a revelar dónde 
habían sido sepultados los tesoros. Sobre las ruinas del Imperió 
azteca surgía la Nueva España; se edificaría la Ciudad de Mex 
xico en el área ocupada por el gran lago, que se fue desecandd 
paulatinamente, con el paso del tiempo, en la isla donde an! 
taño se alzaba Tenochtitlán. | 


| 
Los incas 


Tahuantisuyo, país de los cuatro suyu, o sea, de las cuatro par: 
tes o regiones: he aquí el nombre que recibía en la lengua que: 
chua el Imperio de los incas, el más vasto y mejor organizada 
de América del Sur. Partiendo de las montañas de la zona del 
Cuzco, los incas habían llegado a dominar en un área vastísi- 
ma, donde en el curso de milenios se habían desarrollado yd 
otras civilizaciones. 
Los estudiosos remontan al año 1200 a.C., el nacimiento de la 
primera civilización, caracterizada por objetos de cerámica, he- 
chos a mano, a lo largo de la costa peruana; desde 700 hasta] 
100 a.C. se registra el florecimiento de una interesante cultural 
en la zona de Chavín de Huántar; a partir del siglo 111 p.C. se 
registra el máximo esplendor de la cultura mochica, en el norte! 
del Perú, y de la cultura de Nazca, al sur del país; casi simultá- 
neamente. se desarrolla la civilización del Tiahuanaco, entre 
Perú y Bolivia, a escasa distancia del lago Titicaca; finalmente, 
en el siglo XII, mientras según la tradición se consolidan los 
primeros asentamientos incas, el reino Chimú, que ha tomado 
el lugar del Mochica, está en el apogeo de su esplendor. 
Tenemos noticias inciertas respecto del origen de los incas: sa- 
bemos con seguridad que se trataba de una población de mon- 
tañeses, pero respecto a lo demás, es preciso remitirse a los 
datos que recogieron los cronistas españoles que acompaña- 
ban a los conquistadores, quienes divulgaron el contenido de 
los cantos épicos tradicionales de los incas (los harawi). Esta 
tradición oral narra que cierto día cuatro hermanos salieron 
de tres cavernas situadas en las cercanías de Paccarictambo, 
25 km. al sudeste de Cuzco; Manco Ayar, Cachi Ayar, Uchu 
Ayar y Auca Ayar, junto con sus hermanas, que eran asimis- 
mo sus esposas, y los miembros de diez ayllu (grupos familia- 
res). Los hermanos se pusieron en camino siguiendo las indica- 
ciones de un fetiche de oro que representaba al sol, del que se 
proclamaban hijos. La expedición fundó diversas aldeas y su- 
peró una serie de dificultades en las cuales tres de los herma-! 
nos perdieron la vida, hasta que Manco Ayar, que entretanto 
había cambiado su nombre por el de Manco Cápac (grande, 
poderoso), al no recibir del fetiche una indicación precisa, re- 
solvió afincarse en el valle del torrente Huatanay y fundó la 
ciudad del Cuzco. 

La tradición cita una serie de sucesores de Manco Cápac; sus 
nombres (Sinchi Roca, Lloqui Yupanqui, Mayta Cápac, Cá- 
pac Yupanqui, Inca Roca, Yáhuar Huaca y Viracocha) no sig- 
nifican mucho, pero ofrecen, sin embargo, algunos datos: por 
ejemplo, el sustantivo sinchi (general, jefe militar), atribuidoa 
Roca, indica que durante este primer período los incas se de- 


Arriba, izquierda: Estatuilla en terracota que representa a un soberano] 
(Vercelli, Museo Leone). 

Izquierda: Un vaso de madera del periodo clásico (Madrid, Museo 
Arqueológico Nacional), típico de la zona de Tiahuanaco por la 
presencia de ojos, mitad blancos, mitad negros 

Derecha: Una escena de batalla procedente del Cuzco, actualmente 
conservada en el Museo de América, Madrid. Según una tradición 
que recogieron los españoles, Pachacuti, el decimo emperador inca, 
había reunido en la corte a cantores épicos y, sobre la base de sus 
relatos acerca de las antiguas gestas incaicas, mandó pintar sobre 
tablas sus episodios salientes y colocarlas después en el Templo 
del Sol, en Cuzco. 
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dicaron a afirmar su dominio sobre las poblaciones limítrofes y 
que sus conductores eran principalmente buenos caudillos. Al- 
rededor del año 1435, en las postrimerías del reinado de Vira- 
cocha, el pueblo de los chancas, que lindaba al oeste con los 
incas, declaró la guerra a los quechuas, aliados de los incas, y 
los derrotó. Engolosinados por el triunfo, los chancas invadie- 
ron también el territorio incaico, en tanto que Viracocha se 
retiraba en unión de su hijo Urco a la fortaleza situada en lo 
alto de la ciudad de Calca. Los invasores parecieron tener vía 
libre hasta Cuzco, la capital, cuando Cusi Yupanqui, otro hijo 
de Viracocha que más tarde llegaría a ser Inca con el nombre 
de Pachacuti, los enfrentó y venció, dando muerte a su jefe. El 
reinado de Pachacuti, que se hizo dueño del poder después de 
eliminar a Urco, se caracterizó por la expansión del Imperio 
incaico en dirección norte, hacia Ecuador actual, y al sur, ha- 
cia territorio chileno. No obstante, se recuerda a Pachacuti so- 
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bre todo por su acción de constructor, legislador y administra: 
dor del Imperio. 

Pese a que se lo ha calificado de socialista, con gran ligereza, 
debido al régimen colectivo de propiedad de las tierras, la es- 
tructura del Imperio incaico era de tipo feudal; en su vértice 
estaba situado el Inca (jefe), el soberano de origen divino. La 
persona del Inca era sagrada y sólo rara vez aparecía a la vista 
de sus súbditos: Hernando de Soto, embajador de Pizarro ante 
Atahualpa, relata que el día antes de ser éste capturado por los 
españoles se presentó a los conquistadores oculto tras un finísl- 
mo paño, y que aun después de aceptar que se le retirara esta 
especie de telón, no dirigió la palabra a los recién venidos 
trató con ellos por medio de un intérprete. Incluso durante 


su cautiverio en manos de los españoles, el Inca conservó su 


dignidad y su prestigio: aquel que tuviera audiencia se presen- 
taba descalzo y llevaba un peso a la espalda, se arrodillaba 
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adorándolo como a un dios y, antes de iniciar la conversación, 
prorrumpía en alabanzas utilizando fórmulas rituales. Todo lo 
que el Inca tocaba se volvía tabú: jamás se ponía dos veces un 
mismo traje y los objetos de los cuales hacía uso (también los 
restos de comida) se conservaban en cajas, para ser incinera- 
dos una vez al año. Símbolo del poder del Inca era el llatu, 
riquísima faja trenzada, multicolor, que llevaba anudada alre- 
dedor de la cabeza, con una franja de lana destinada a cubrir 
la frente, ornamentos de oro y plumas de aves tropicales; sobre 
su pecho colgaba un disco de oro macizo; representaba al cetro 
una maza o una alabarda corta, de oro macizo; el animal sa- 
grado del Inca era la llama blanca, llamada napa. 

El Inca se paseaba solamente vistiendo el atavío oficial, en una 
litera precedida y seguida por un guardia de corps, por servi- 
dores, miembros de la corte, hijos de los dignatarios más im- 
portantes del reino y jefes locales llamados a su lado para ser 
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Cuzco, la antigua capital de los incas, a 4.000 m. de 
altura, está dominada por la fortaleza de Sacsahuamán. 
Este conjunto está defendido en dirección a Cuzco por tres 
murallas en forma de dientes de sierra, superpuestas con 
el fin de constituir un triple obstáculo. Están construidas 
con grandes sillares asimétricos, perfectamente tallados y 
encastrados unos en otros (derecha); se empleó una técnica 
del mismo género en las murallas que sostienen las 
terrazas y plataformas (arriba, derecha). Del lado no 
fortificado de la fortaleza hay un precipicio que la hacía 
inexpugnable, si bien parece ser que se construyó con 
fines demostrativos más que por temor real de un ataque. 
Arriba: Guerrero inca representado en un recipiente de 
madera (Madrid, Museo de América). 





educados de acuerdo con el rango que tuvieran (además, para 
servir de útiles rehenes en caso de necesidad). 

La esposa oficial del Inca, la coya o colla, era una mujer de su 
sangre, frecuentemente su hermana, para garantizar (en teoría 
al menos, visto el número de sus otras mujeres y concubinas) 
la pureza de la sangre divina. Dada la situación, era lógico que 
el soberano engendrara muchos hijos, entre los cuales debía 
elegir al heredero: este honor no correspondía necesariamente 
al primogénito (hecho sorprendente para los españoles) ni al 
hijo de la coya, sino al que pareciera más digno. Es obvio que 
ese sistema presentaba varios inconvenientes: intrigas, luchas 
por el poder, y fue probablemente una de las causas que deb1- 
litaron el Imperio en el momento en que llegaron los españo- 
les. Los incas, en vano intentaron remediar esa situación, de- 
signando a su sucesor antes de morir y, en ocasiones, asocián- 
dolo al trono. Precisamente, para impedir las luchas dinásti- 
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Arriba, izquierda: Losas líticas de falso bajorrelieve, en las que se ha 
representado a un guerrero vestido de ceremonia, empuñando el 
hacha, pertenecientes al templo del Cerro Sechín. 

Arriba, derecha: Piedra de sacrificio hallada en el centro incaico de Machu 
Pichu, el más importante de la cultura inca. 

Derecha y abajo: Botella (Vercelli, Museo Leone) y tejido pintado, 
incaico, con figuras de divinidades. 

Derecha: Columna, que probablemente sostenía las vigas del 

techo del templo de Viracocha (construido en la periferia de Cuzco, 
en la entrada hacia Sicuani) y detalle de las ruinas del llamado 
«baño del inca», en Tampumachay, en los alrededores de Cuzco, de 
donde mana una fuente natural de aguas termales. 











cas, la tradición establecía que en caso de enfermedad o herida 
mortal, el Inca fuese curado en los aposentos más secretos de 
su palacio, donde sólo se permitía la entrada a las personas de 
su confianza; se mantenía en secreto la muerte del soberano 
todo el tiempo que hiciera falta para avisar a los gobernadores 
de las provincias del Imperio, a los generales y grandes digna- 
tarios y se anunciaba después de tener la seguridad de que la 
sucesión no desencadenaría guerras civiles; a pesar de tales 
precauciones, fueron muy pocos los soberanos que no tuvieron 
que tomar las armas contra alguno de sus hermanos y sus 
partidarios. 

Las ceremonias fúnebres eran dignas del soberano: su cuerpo 
se embalsamaba, muchas de sus mujeres y no pocos siervos se 
suicidaban (o se los mataba) para seguirlo en el Más Allá, la 
momia, envuelta en las vestiduras reales, se custodiaba en el 
palacio real y era honrada como símbolo de divinidad. 


Una sociedad agrícola y ganadera 


Si el Inca constituía el vértice supremo de la pirámide del lm- 
perio, la base estaba representada por el pueblo, es decir, por 
los cultivadores, pastores y militares. Las técnicas agrícolas de 
las poblaciones incaicas fueron muy refinadas, sobre todo si se 
considera las dificultades que ofrecía el territorio y la ausencia 
de una verdadera civilización del hierro, de animales domésti- 
cos de talla grande (bueyes y caballos eran desconocidos, y 
quizás esto explica por qué, faltando animales de tracción, una 
civilización avanzada como la incaica nunca conoció la rueda). 
Con todo, los agricultores peruanos supieron excavar terrazas 
y obtener terrenos cultivables, así como abrir canales de riego 
que testimonian el desarrollo de su actividad, basada en dos 
cultivos: la patata y el maíz. En las zonas de alta montana se 
pastoreaba y se criaban principalmente la llama y la alpaca. 
La tierra era propiedad del Estado y el Inca la dividía (en caso 
de nuevas conquistas) en tres partes: la primera se reservaba 
al dios sol (en la práctica se destinaba al mantenimiento de la 
casta sacerdotal), la segunda pertenecía al mismo Inca, y la 
tercera pasaba a la comunidad, que la redistribuía entre las 
familias. Los cultivadores, ligados a la comunidad y a quie- 
nes se prohibía cambiar de residencia, trabajaban en régimen 
de cooperativa toda la tierra. 

Esta particular organización de la propiedad de la tierra, que 
ha impulsado a hablar de sociedad socialista puesto que la 
colectividad venía a ser dueña de la tierra, único medio de 
producción, se hallaba ligada en realidad a un sistema de tri- 
butación bastante rígido, que el Inca exigía en la forma de 
trabajo y de prestaciones personales. Antes de exigir a las dis- 
tintas aldeas una parte de las cosechas (la única riqueza del 
reino, puesto que no se conocía la moneda y que el oro y la 
plata sólo se consideraban una materia prima para fabricar 
ornamentos u objetos rituales), el Inca requería a sus súbditos 
una corvea, una prestación de trabajo en las tierras del sobera- 
no y de los sacerdotes, que las administraban por cuenta del 
dios sol y de las otras divinidades menores. El producto de las 
cosechas obtenidas en estas tierras servía al Inca para satista- 
cer sus propias necesidades y las de la corte, así como para el 
aprovisionamiento de los tambos, almacenes o depósitos del Es- 
tado: la función que cumplían estos depósitos es muy intere- 
sante y sugiere en efecto una idea de socialización: de hecho, el 
Inca proveía con ellos tanto al mantenimiento del ejército, co- 
mo a las exigencias de las familias de los trabajadores que te- 
nía temporalmente a su servicio en calidad de agricultores o de 
obreros de las construcciones públicas (calles, puentes, terra- 
zas agrícolas, etc.). En los últimos años del Imperio, el Inca 
tuvo la costumbre de distribuir a los nobles, a sus concubinas 
y a todo aquel que se distinguiera en la guerra, extensiones de 
tierra que consecuentemente disgregaban sus dominios lleván- 
dolos a la desunión. 

Otra riqueza de los habitantes del antiguo Perú, aparte de las 
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EL LAGO TITICACA 


Los incas asociaban al lago Titicaca con sus oríge- 
nes. Según la leyenda, allí apareció Viracocha, su- 
prema divinidad, cuya manifestación es el sol, 
quien envió a sus hijos Manco-Capac y Ma- 
ma-OQillo, para que enseñara a los incas las artes 


de la civilización y gobierno que ellos difundieron: 


después de todo Perú. 

Más allá del mito, la sacralidad del lago derivaba 
de su secular función de «Mediterráneo de los An- 
des», o sea de polo de desarrollo de culturas. 

El Titicaca, dividido actualmente entre Perú y Bo- 
livia y de probable origen tectónico, se encuentra 
aproximadamente a 4.000 m. de altura y tiene una 
extensión de más de 8.000 km* con una profundi- 
dad máxima de 272 m. Lo rodean glaciares que 
mediante unos cuarenta ríos alimentan sus aguas, 
en las que abundan los peces, y surcadas, hoy co- 
mo antano, por los caballitos de totora, las leves y 
alargadas embarcaciones de junco que navegan 
entre los totorales, las grandes praderas lecustres, 
verdaderas islas flotantes. 

Está dividida en dos secciones por dos penínsulas. 
La inferior es conocida con el nombre de Unimar- 
ca o lago del Sur. 

En sus riberas, en un hábitat esencialmente pare- 
cido al actual, los grupos nómadas se convirtieron 
en sedentarios y encaminaron los procesos de de- 
sarrollo, típicos de las sociedades agrícolas. Se fue 
elaborando así un rico y complejo patrimonio cul- 
tural, que en la segunda mitad del primer milenio 


halló su máxima expresión en Tiahuanaco, el im- 


ponente centro ceremonial megalítico situado en la 
costa sur del lago. Por último, de sus riberas partió 
la epopeya de los incas, que, una vez llegados a la 
cumbre de su poderío, quisieron atribuirse en for- 
ma exclusiva todo el patrimonio de la civilización 
del Titicaca. 

En febrero de 1955 se dio la noticia de que un bu- 
ZO norteamericano, que descendió a sus profundi- 
dades, encontró los restos de una ciudad milena- 
ria, que podría ser la primitiva Tiahuanaco. 
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El lago Titicaca, el más grande de América 


del Sur (8.300 km*) está situado a 3.800 m. 


de altura, y tiene una profundidad máxima 
de 272 m. La parte peruana (arriba) está 
rodeada de montañas altas y escarpadas, 
con sus cimas cubiertas de nieve, 

salvo la zona más septentrional, y la 
boliviana, al sur, donde el litoral es bajo, a 
veces pantanoso y cambiante en función 
de la. climatología, de manera 

que hay islas que afloran de él sólo en 
ciertos períodos y cuya existencia revela la 
vegetación palustre (abajo, izquierda) 
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En él existe la isla de Titicaca, que le ha dado 
su nombre y fue considerada como lugar 
sagrado del Perú en los tiempos incaicos. 
Se considera como el origen de la civilización 
inca, la más importante de las culturas de 
América del sur. 

De ella, según la tradición, salieron 
Manco-Capac y Mama-Oíllo, hijos del Sol, 
para gobernar y civilizar las tribus del 
país. Quedan algunas ruinas y construcciones 
de dicha época y aún de tiempos anteriores 
en sus riberas, y en sus profundidades se han 
encontrado restos de lo que fue Tiahuanaco. 
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En las islas del Titicaca han salido a luz 
finas de la época incaica: muros de piedra, 
algunos de los cuales formaban parte de un 
templo cuadrangular, terrazas agrícolas 


landenes) y bloques esculpidos (derecha). Las 


que se han descubierto del lado boliviano 
tevelan lazos de unión entre la producción 
artística de este pueblo y la del Perú incaico, 
alrededor del año 500 a.C. En estas mismas 
islas, también se han encontrado ponchos de 
excepcional calidad y muy raros, porque el 
clima boliviano casi siempre impide la 
conservación de los tejidos. 














Las embarcaciones que se usan en el lago Titicaca para la pesca, 
que es muy abundante, son de dos tipos: las almadías de troncos 

de livianisima madera de balsa unidos con lianas, y las barcas hechas de paja 
de totora entretejida, que tienen alguna semejanza con las de papiro 
y forma de canoa que utilizaron los egipcios también para la pesca 
El Perú está dividido en tres regiones hidrográficas: la del océano 
Pacífico, la del lago Titicaca y la del río Amazonas. En el lago Titicaca 
desaguan los ríos Ramis y Blanco, y de él sale, por la extremidad $. O. el 
Desaguacero. El Ramis, de curso extenso está formado por la 
confluencia del Pucará y del Azángaro. 














Izquierda: Vaso ceremonial, inca, de piedra 
pulida; tiene 40 cm. de diámetro (Cuzco, 
Museo Arqueológico) 

Abajo: Torreón circular, residencia del Inca. en 
la cúspide de la fortaleza de Sacsahuamán 
Abajo, izquierda: Indígena quechua, del área 
de Perú y Ecuador, donde aún se habla la 
lengua oficial del Imperio incaico: hallamos 
rasgos similares (derecha) en el vaso 
antropomorfo de producción incaica (Cuzco. 
Museo Arqueológico). 

Derecha: El Intihuatana u observatorio solar de 
Machu Pichu. Está situado en una elevación y 
consiste en una roca tallada para formar un 
gnomón (estilo o escuadra que proyecta su 
sombra sobre una superficie plana y 
horizontal). 








da de productos artesanales: vasos, 


tierras, fueron los rebaños de llamas, vicuñas, guanacos y alpa- 


"cas, que pertenecían al Inca o eran de propiedad común. Para 


los indios de los Andes, la llama, y la alpaca en menor medida, 
representan lo que el camello para los pueblos de las estepas, y 
los bovinos para las poblaciones alpinas europeas: el animal 
indispensable, del cual nada se desaprovecha. Sirve como bes- 
tia de carga (puede transportar hasta 60 kg. a lo largo de unos 
Cuarenta kilómetros diarios, sobre los más duros senderos); su- 
ministra leche y lana, y también carne si la ocasión lo requiere. 
Según testimonios de los cronistas españoles, los pastores cul- 
daban en común de los rebaños y se ocupaban también de los 
animales pertenecientes al Inca y de los destinados a cubrir 
las necesidades de los sacerdotes (sin duda, la mayor parte); las 
comunidades de pastores poseían por separado sus propios re- 
baños que estaban constituidos por algunos centenares de ca- 
bezas, mientras que algunos jefes de aldea poseían algunas 


llamas muy apreciadas entre los incas. 


En la vida de la comunidad pastoril una ceremonia importante 
era la de la esquila, en la que participaba toda la aldea: parte 
de la lana se enviaba a los funcionarios del Inca y a los sacer- 
dotes, la restante se distribuía entre los pastores, teniendo en 


¡cuenta su situación, sus necesidades y el número de hijos que 


tenian. Aquel que recibía la lana debía tejerla diligentemente 
para hacer ropa y gorros. Entre las obligaciones que las diver- 
sas comunidades del Imperio debían cumplir para su sobera- 
no, se cita también la de suministrar una cantidad determina- 
calzado, cuerdas, trajes, 
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tejidos: al parecer, también en este caso el componente del tri- 
buto era solamente el trabajo, dado que los depósitos del Inca 
proveían la materia prima. Naturalmente que además de los 
agricultores (que debían poseer nociones de artesanía para fa- 
bricar por sí solos cacharros de alfarería, vasos, vestidos, calza- 
do y utensilios para sus necesidades y las de la familia) había 
grupos de artesanos especializados, algunos de los cuales aban- 
donaban la comunidad con el propósito de trabajar en la corte 
del Inca o en casa de algún noble. 


La religión de los incas 


La estructura económico-social del Imperio de los incas, basa- 
da en pequeñas comunidades de agricultores, también se re- 
fleja en la religión. La divinidad principal era el dios sol, Inti, 
del cual el Inca se proclamaba descendiente directo. En Cuz- 
co, la capital, el Inti Pampa, el Campo del Sol, celebraba el 
poder de esta divinidad, que por encima de todo se identifica- 
ba con el progenitor de la estirpe reinante y, por lo tanto, con 
el culto del kamak, el antepasado de la comunidad. Afín al cul- 
to del antepasado es la adoración de las huacas, de los ídolos y 
santuarios donde se conservaba y veneraba: esta huaca era una 
personificación de las fuerzas ocultas, de cuya existencia los 
cultivadores andinos hallaban pruebas cotidianamente, en su 
mundo, sin poder explicar su naturaleza. Otras divinidades li- 
gadas al mundo de la naturaleza son la Pacha-mama (la ma- 
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LOS RITOS FUNERARIOS 
DE LOS INCAS 


Lo mismo que las demás es de los An- 
des, los incas creían que la vida continuaba des- 
pués de la muerte, Los difuntos entraban a lormar 
parte del misterioso mundo de las huacas, término 
que designaba genéricamente a todo aquello 
(amuletos, ídolos, santuarios) que guardaba cone- 
xión con un poder sobrenatural, con una fuerza 
oscuras Se debía suministrar a los muertos una 
morada confortable y un ajuar adecuado para 
alrontar la nueva vida que habrían de encontrar; 
de lo contrario, si no se sentían a su gusto, o se 
veian abandonados, regresarían súbitamente, para 
arrastrar consigo el alma de algún pariente, que 
les hiciera un poco de companía. 

En las zonas costeras, las tumbas estaban consti- 
tuidas por profundos pozos cavados en la arena. 
En el altiplano, sobre todo en la región sagrada del 
lago Titicaca, se alzaban en cambio las chullpas, 
torres redondas o cuadradas que se construían con 
gruesos bloques de piedra, superpuestos. 

Los difuntos eran sometidos a un proceso de em- 
balsamamiento parcial (el clima árido se ocupaba 
después de secar los cuerpos, sin descomponerlos) 
y se colocaban en los sepulcros sentados o en posl- 
ción fetal, envueltos en las mantas, espléndidas 
prendas tejidas, finamente recamadas, que a veces 
eran verdaderas obras de arte. Á los personajes de 
cierta jerarquía se les colocaba sobre el rostro una 
mascarilla de oro. Al lado de la momia se deposi- 
taban alimentos, un poco de maiz, algunos cuen- 
cos con chicha, una especie de cerveza extraída del 
maiz. Junto a las provisiones, las herramientas de 
trabajo, los objetos de la vida cotidiana, las peque- 
ñas cosas por las cuales en el curso de su existen- 
cla terrena el difunto había mostrado predilec- 
ción o afecto: el telar, la lana para hilar, los ador- 
nos, si se trataba de una mujer, o algún juguete a 
la vera del cuerpecito de los niños. 


Derecha: Momia procedente de la zona 
peruana de Paracas (Madrid, Museo de Arte 
Americano); allí se descubrieron en 1925 dos 
necrópolis. La momificación consistía en 
embalsamar el cuerpo después de haber 
cerrado sus orificios; luego, se envolvía en 
telas tejidas y se colocaba en una bolsa que 
contenia vegetales con propiedades 

para conservarlo. 

Abajo: Muñeca de madera, vestida con 
prendas tejidas, hallada en Pativilca, en la 
llanura costera, al noroeste de Lima (Cuzco, 
Museo Arqueológico). 
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Arriba: Monumento fúnebre del tipo 
denominado chullpa, cuyos exponentes más 
característicos e importantes se encuentran en 
Sillustani la zona situada en la cuenca del 
lago Titicaca. 

Tienen planta circular o bien cuadrada y están 
construidos con piedras de forma regular, 
cuidadosamente unidas entre sí. La chullpa es 
casi toda maciza; podría decirse que es un 
túmulo artificial que corona la cámara 
sepulcral, donde hay una minúscula puerta 
orientada hacia el este. Asimismo, en el lago 
Wakani hay chullpas más elaboradas, de 
cámaras superpuestas. 

Izquierda: Cabeza de momia incaica (Cuzco, 
Museo Arqueológico) 

Abajo: Máscara funeraria que se aplicaba 
sobre el rostro vendado de la momia y no 
presentaba los rasgos del muerto; cuando se 
trataba de personajes reales la máscara 

se realizaba de oro 

Junto al difunto se depositaban algunas de 
sus pertenencias, así como algo de maíz 
para su vida en el otro mundo. 
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Arriba: Exponente del arte textil incaico proveniente de Paracas. en la 
costa meridional del Perú, donde a partir del siglo VII a.C., se 
fabricaron productos de lana (alpaca, llama, vicuña) y de diversos 
tipos de algodón, desde gasas hasta tejidos dobles, brocados, 
etcétera. Los colores de origen vegetal, animal y mineral, revelan un 
gusto finisimo y los motivos recamados son de una extraordinaria 
variedad: figuras humanas, animales (causan gran admiración algunos 
pajaritos entre los árboles), seres monstruosos. Los realces en los 
orillos, más que productos del tejido parecen labores de ganchillo. 
Derecha, arriba y abajo, izquierda: Restos de la ciudad incaica de 
Pisac, en el valle del Urubamba (Cuzco). 

Derecha, en el extremo: Estela lítica (Huairas, Museo) en la que no 
se ha intentado representar al guerrero, sino a su momia 
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dre-tierra, objeto de veneración todavía hoy, en algunas zonas 
de los Andes); Viracocha, el dios de la creación; la Sara-mama 
o madre del maíz; todas ellas se festejaban en plazos preesta- 
blecidos, que coincidían con la proximidad de las estaciones y 
de los trabajos agrícolas. 

Oficiaban estas ceremonias en honor de las divinidades, sacer- 
dotes expresamente destinados a tales funciones que en las al: 
deas más aisladas terminaban frecuentemente por identificarse 
con los ancianos más experimentados en las tradiciones. En las 
ciudades principales, y sobre todo en Cuzco, estos grupos de 
sacerdotes estaban formados particularmente por un gran nú- 
mero de individuos. Las vírgenes del sol formaban parte de la 
clase sacerdotal, institución que, en la época de la conquista, 
suscitó máximo interés entre los hombres de Pizarro. Se trata. 
ba de jóvenes elegidas antes de la pubertad, en todo el territo- 
rio del Imperio, y enviadas a conventos especiales para ser 
adiestradas en el arte del tejido y en el ritual en honor del dios 
sol, del cual habrían de ser las esposas terrenas; en suma, algo 
muy parecido a las vestales de la antigua Roma. Sus tareas no 
eran complicadas: se limitaban a preparar alimentos y bebidas! 
para el dios sol y a tejer delicadas vestiduras para su esposo 
divino, a quien dedicaban su existencia con absoluta obliga- 
ción de castidad. Por otra parte, parece que precisamente de la 
necesidad de salvar de los españoles a un grupo de estas sacer-, 
dotisas se originó la aventura de Machu Pichu. la ciudad- 
fortaleza donde núcleos indígenas vivieron ignorados durante 
siglos de la dominación española y lograron mantener el secre- 
to, sonando, quizá con una revancha imposible. 

Entre las prerrogativas de los sacerdotes se contaba el ejercicio 
de la medicina, incluyendo la cirugía, en la que se utilizaban 
sustancias como la quinina y algunos alcaloides. Además, las 
prácticas mágicas, el arte de predecir el futuro y el estudio de 
las estrellas estaban muy difundidos. 


Los soberanos incas 


El ejército constituía el pilar del poderío del Imperio y el Inca 
era su jefe supremo, ayudado por algunos generales, habitual- 
mente de su misma estirpe. Se organizaba a los guerreros en 
grupos que empleaban la misma arma: había hombres arma- 
dos con hondas, con propulsores de flechas (conocían el arco 
solamente las tribus auxiliares que venían de las zonas linderas 
a la Amazonia), aptos para lanzar lejos los dardos. y sobre 
todo para arrojar la boleadora, un arma sudamericana que 
consiste en tres bolas de piedra unidas con una cuerda o ten- 
dones de animales que se revoleaba y se lanzaba contra el 
blanco. La infantería utilizaba espadas de madera, mazas de 
puntas erizadas, alabardas y picas; no se conocían las armas 
cortantes. Completaban el equipamiento de la infantería los 
escudos de forma redonda o cuadrangular, los cascos y corazas 
rellenos de algodón. En las batallas. la formación dependía del 
terreno; sea como fuere, iniciaban el combate los honderos y 
las tropas que llevaban armas ligeras, después intervenía la 
infantería; las huestes más valerosas y fieles permanecían muy 
cerca del Inca. A pesar de que disponía de este poderoso ins- 
trumento militar, el Inca jamás iniciaba una guerra sin haber 
enviado antes una embajada al adversario, invitándolo a some- 
terse en nombre del sol, y prometiéndole un tratamiento hono- 
rable; y, efectivamente, en caso de sumisión se limitaba a divi- 
dir en tres partes las tierras conquistadas. El que no se sometía 
era duramente tratado; poblaciones enteras fueron eliminadas 
o deportadas (según un sistema que se llamaba mitimac). y, 
entre otras cosas, esto provocó la desparición total de varias 
culturas precolombinas. 5e organizaba a los territorios con- 
quistados como provincias sujetas a la autoridad del Inca; los 
funcionarios del soberano recaudaban los tributos (subsisten 
testimonios de los documentos administrativos, los quipu o re- 
gistro por nudos, del quechua khipo —consistían en cuerdas de 
hilos de varios colores, de 50-60 cm. de largo, anudadas con 
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Arriba: Estatuillas incaicas de oro, 
que reproducen llamas, animales 
que eran muy apreciados en 
la cultura incaica (Bogotá, Museo) 
Derecha: Vasito de cerámica 


de animales 

Abajo y derecha: Terrazas y 
habitaciones incailcas, en 
Chinchero y Machu Pichu. La 
conformación del suelo peruano, 
donde escasean las llanuras 
tértiles, impuso un sistema de 
terrazas en degradación, muy 
llamativas y funcionales 


Todos los súbditos del Imperio 
condición 


que no fuesen de 
elevada o artesanos debían 
cultivar sus propios campos, O 
Dien los del patrimonio imperial, 
que en parte se distribuía 

entre los nobles. Una parte de las 
cosecha era destinada a la 
familia del Inca. 
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diversos nudos que representaban números). Los funciona- 
rios recorrían las aldeas para administrar justicia y celebraban 
los matrimonios en nombre del soberano, dado que a cierta 
edad era obligatorio contraer nupcias. 

En la época de Pachacuti era ya considerable la extensión del 
Imperio, desde Ecuador hasta Chile, pero Topa Inca Yupan- 
qui, que subió al trono en 1471, la acrecentó aún más. Fue 
también Topa Inca Yupanqui quien obtuvo el vasallaje del 
reino de los chimúes, en los confines septentrionales, y quien 
conquistó las zonas costeras del Perú y combatió a los arauca- 
nos, fijando en el río Maule, en Chile, los límites meridionales 
del Imperio. Pero se recuerda a este soberano no sólo como 
gran militar y estratega, sino inclusive como gran constructor 
(embelleció a Cuzco y edificó la fortaleza de Sacsahuamán, a 
pocos kilómetros de la capital). 

Huayna Cápac ocupó el trono a la muerte de Topa Inca Yu- 
panqui y se empeñó en consolidar el Imperio más que a en- 
grandecerlo: por lo demás, las selvas de la Amazonia y las 
regiones de Chile al sur, en los dos extremos de las posesiones 
de los incas, eran territorios muy distintos de los Andes, y las 
eventuales expediciones de conquista tenían escasas probabili- 
dades de éxito. Durante el reinado de Huayna Cápac se mani- 
festaron las primeras crisis en la forma de varios desórdenes y 
rebeliones en los territorios periféricos, que anunciaban ya los 
decisivos momentos por venir. 

Unas semanas antes de morir Huayna Cápac, por intermedio 
del eficiente sistema de comunicaciones que unía todos los rin- 
cones de su reino con la capital (una conveniente red de co- 
rreos, o chasquis, recorría continuamente los caminos de los in- 
cas, viajando de una posta a otra), se recibió la noticia de que 
un grupo de extranjeros, vestidos de curiosa manera y provis- 
tos de armas que jamás se habían visto antes y podian tronar y 
sembrar la muerte desde lejos, acompañados de rarisimos ani- 
males demoníacos (los caballos, desconocidos en América), ha- 
bían desembarcado en una pequeña ensenada de la costa pe- 
ruana y visitado la fortaleza de “Túmbez. 

A la muerte de Huayna Cápac conmocionó al Imperio de los 
incas una larga guerra civil que colocó frente a frente a dos 
hijos del soberano: Huáscar, el heredero legítimo, coronado en 
Cuzco, fue impuenado por Atahualpa, su hermanastro, que se 
encontraba en Quito, la mayor ciudad del norte. La guerra 
civil se prolongó por tres años aproximadamente, y concluyó 
con la victoria de Atahualpa, en 1531. Justamente cuando una 
nueva expedición al mando de Pizarro desembarcaba en las 
inmediaciones de la isla de Puna y se apoderaba de la fortaleza 
de Túmbez, entraba en Cuzco uno de los generales de 
Atahualpa, Quizquiz, y tomaba prisionero a Huáscar acaban- 
do, de este modo, con el conflicto de la sucesión en el trono 
pero dando comienzo a una lucha por la supervivencia de la 
cultura inca frente a los colonizadores. 


La llegada de los espanoles 


Aún causa estupor entre los historiadores el hecho de que unos 
pocos aventureros (las fuentes más fidedignas hablan de sesen- 
ta y dos soldados de caballería y ciento seis de infanteria) 
hayan logrado derrumbar un Imperio de la magnitud del que 
tuvieron los incas. Gon el agravante de que Atahualpa, que 
acampaba en la llanura situada en torno de Cajamarca, al nor- 

te del Imperio, y tenía a sus órdenes alrededor de treinta mil 
hombres, tomó contacto con Pizarro, temiendo tal vez que se 
pusiera de parte de su hermano. Haciendo gala de la incons- 
ciente fe en sí mismo que caracterizó a todos los conquistado- 
res y los hizo protagonistas de empresas que parecian imposl- 
bles a primera vista, los españoles decidieron penetrar en terri- 
torio indígena para hallar al Inca: avanzaron sin ser molesta- 
dos en una zona inaccesible, donde Atahualpa habría podido 
exterminarlos fácilmente, pero es probable que el Inca sintiera 
curiosidad por conocer personalmente a este puñado de miste- 
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riosos extranjeros, y esta imprudencia lo llevó a la ruina. El 15 
de noviembre de 1532 los españoles entraron en Cajamarca y 
se instalaron en los grandes edificios que rodeaban la plaza de 
la ciudad, mientras al caer la noche la llanura circundante pa- 
recía arder con las fogatas encendidas por el ejército de 
Atahualpa. La situación era desesperante. 

Entonces, Pizarro envió como embajadores ante Atahualpa a 
su hermano Fernando y algunos hombres, y el Inca prometió 
que visitaría en Cajamarca al comandante español. En la tarde 
del 16 de noviembre, mientras los hombres armados ennegre- 
cian la llanura, Atahualpa se dirigió a la ciudad: relatan los 
cronistas que «yacía sobre una litera completamente ornada de 
oro fino y transportada por muchos caciques», a la que prece- 
dían multitud de indígenas que «limpiaban el camino, aunque 
estaba ya muy limpio y no quedaba nada por desbrozar» y 
rodeada por gran número de soldados de la guardia de corps 
«algunos de los cuales llevaban hachas, otras armas de plata y 
gruesas mazas colgadas de la cintura». 

En tanto, Pizarro había preparado una emboscada, ubicando a 
la infantería en los edificios que circundaban la plaza, y a la 
caballería en las callejuelas que daban acceso a ésta. El en- 
cuentro entre Atahualpa y Pizarro fue breve: un fraile domini- 
co, el padre Vicente, intentó obtener del Inca un sometimiento 
lormal al menos al Evangelio y al rey de España, pero Atahual- 
pa, probablemente sin comprender bien de qué se trataba y de 
qué le estaban hablando, arrojó el Evangelio al suelo. Fue como 
una senal: los españoles se lanzaron al ataque, mataron a cen- 
tenares de indios y apresaron al Inca. Quizás el ejército de los 
incas habría podido tomar revancha, pero se interpusieron fac- 
tores imponderables. 

Pese a hallarse prisionero, Atahualpa seguía siendo el Inca, su 
vida no debía ponerse en peligro, su autoridad sobre el pueblo 
no había cambiado. Se produjo así una curiosa situación polí- 
tica: Atahualpa permaneció cautivo durante algunos meses en 
Cajamarca, pero en libertad de establecer contacto con su pue- 
blo (hasta tal punto, que ordenó asesinar a Huáscar, su her- 
manastro); Pizarro ganó tiempo y obtuvo un enorme rescate 
en oro y plata. Por último, cediendo a la presión de Diego de 
Almagro, decidió soltar al prisionero: con el pretexto de que 
había ordenado el asesinato de Huáscar, lo hizo procesar, con- 
denar a muerte y ajusticiar, el 29 de agosto de 1533. El Imperio 
incaico ya no tenía soberano. Paradójicamente la muerte de 
Atahualpa, que los españoles consideraron inútil para sus fines 
(y que hería su sentido del honor, pues habían faltado a la 
palabra de liberarlo una vez que se pagara el rescate), desen- 
cadenó un período de dificultades para los conquistadores. Los 
gobernadores de las provincias, o curacas, y los jefes de las al- 
deas, que hasta aquel momento se habían mantenido en paz 
por temor de perjudicar al Inca, empezaron a retomar las ar- 
mas. Pizarro, que por otra parte lograba dificultosamente te- 
ner a sus companeros bajo control (aparte de los considerables 
refuerzos que se habían agregado) y debía cuidarse de kis am- 
biciones de mando de Diego de Almagro, pensó resolver la 
situación creando un nuevo Inca, soberano de conveniencia, 
que pacificar al pueblo. Después de haber caído, a marcha 


Imágenes de la vida cotidiana en el mundo incaico, tomadas del 
códice Trujillo del Perú, de Martínez Compañón (Madrid, Biblioteca 
del Palacio Real). | 

Arriba: Pescadores con redes, sobre las almadías de madera balsa 
que todavía se usan en el lago Titicaca. 

Arriba, centro: Danzarín disfrazado de jaguar 

Arriba, derecha: El Inca sentado en el trono, asiste a la danza ritual 
de la degollación. 

Abajo: Un baile en una aldea del altiplano. 

Abajo, centro: Escena en la que aparece nuevamente el danzarín 
disfrazado de jaguar 

Abajo, derecha: Los alcaldes de las aldeas situadas a lo largo del 
río Urubamba, aún en la actualidad, los domingos van a misa 
luciendo el traje tradicional y apoyándose en sus bastones, que son 
un simbolo de poder 
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forzada, sobre Cuzco, conquistada y saqueada el 15 de no- 
viembre de 1533, hizo elegir Inca a otro de los hijos de Huayna 
Cápac (padre de los ya citados Atahualpa y Huáscar), que 
tomó el nombre de Manco Cápac Il, retrotrayéndose así al 
legendario Manco Cápac, fundador de la dinastía. Sin embar- 
go, el nuevo Inca disipó muy pronto las esperanzas españo- 
las de mantener sujetos y dominados a los indígenas frente a 
su poderío y dio muestras de total indocilidad; antes bien, 
en 1955 se puso al frente de una insurrección que amenazó 
con expulsar a los españoles del territorio peruano. 
Para su desdicha, las cosas habían cambiado: los conquistado- 
res eran cada vez más, habían fundado sus propias colonias 
fortificadas y millares de españoles acudían al Perú atraídos 
por la legendaria y fabulosa leyenda de Eldorado y por las 
labulosas riquezas que Pizarro había arrancado a los incas, 
las cuales eran conocidas en toda Europa como símbolo de 
lo que se podía encontrar en estas tierras; además, enton- 
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ces eran ya regulares las comunicaciones navales entre las 
costas peruanas y Panamá. 


No obstante su superioridad en número, su conocimiento del 
territorio, las infinitas posibilidades de emboscada, en la lucha 
de los arcabuces y armaduras contra las espadas de madera, 
sólo podían vencer los españoles. Esto no impidió que las rebe- 
liones prosiguieran mucho después de la muerte de Manco Cá- 
pac II (1544), al aparecer periódicamente nuevos pretendien- 
tes a la corona. El sueño de la libertad y de la reconstrucción 
del Imperio sobrevivió largo tiempo. Como testimonio de ello 
nos ha quedado Machu-Pichu. 


Posteriormente vendría el reparto y las luchas entre las poten- 
clas europeas que pretendían la posesión de las fabulosas 
y ricas tierras americanas. Los indígenas serían dedicadas 
a la explotación agrícola y a la servidumbre. 

Habían acabado con los hijos de los reyes-dioses. 





¡En las páginas anteriores: Vista de Machu Pichu, la ciudad fortificada 


én medio de las rocas andinas, que se fundó probablemente en el 
Siglo XIl y donde se extinguieron los últimos incas, cuya existencia 
ighoraron los conquistadores españoles y las generaciones posteriores 
hasta comienzos de nuestro siglo. Abajo se encuentran los edificios 


más modestos; a nivel progresivamente superior se iban ubicando 


los de mayor importancia. 

Izquierda: Planta de Cuzco, en la época incaica, tomada del 
Mustriorum Hispaniae urbium del siglo XVII (Madrid, Biblioteca 
Nacional). 


Arriba: Francisco Pizarro (1471/75-1541), el ambicioso conquistador 
del Perú (Madrid, Museo de Arte Americano). 
Derecha, de arriba abajo: Estancia de Cajamarca, donde se 


midieron el oro y la plata destinados a pagar el rescate de 


Atahualpa; firma de Pizarro, en un acta notarial que se conserva en 


8l Archivo de Estado, Lima; Pizarro manda ajusticiar a Atahualpa el 
el 29 de agosto de 1533 (grabado que data de 1617; se encuentra 


en la Biblioteca Nacional de Lima). 
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AMANTECAS 

Artesanos especializados en la pluma. Originariamente 
había sido un pueblo, que fue asimilado por la ciudad. 
Casi sin lugar a dudas no eran aztecas, sino que pertene- 
cían a un grupo anterior de pobladores, que recibían, lo 
mismo que otros artesanos, el nombre de «toltecas». 
Aparentemente eataban organizados en gremios, en los 
que el oficio se heredaba y cuyos productos estaban to- 
talmente destinados a los nobles y a la corte, pues sola- 
mente los nobles podían usar los finos mosaicos de plu- 
mas, de brillantes colores, que los artesanos cosían sobre 
una tela o pegaban sobre papel. Estos objetos siempre 
despertaron la admiración de los españoles y, sin embar- 
go, de los múltiples escudos, vestiduras, yelmos, «divi- 
sas» (insignias) para las espadas, abanicos, etc.. sólo se 
han conservado menos de doce. 


ANASAZI (Cultura de los) 

Término que engloba varias culturas amerindias, par- 
ticularmente las que se conocen como «cesteros». El tér- 
mino proviene de un nombre navajo que significa «anti- 


guas gentes». Su área de expansión abarca Utah, Ari-. 


zona, Nuevo México y Colorado. Entre los años 100 
y 500 p.C. eran un pueblo de agricultores y cazadores que 
vivían en cuevas o en habitaciones al aire libre. Los ente- 
rramieñntos tenían lugar en silos en desuso y en casas des- 
habitadas. En este período crearon una tosca industria 
de cestería, con sistema de espiral y sin decoración. En 
pintura destacan las figuras antropomorfas largas con el 
cuerpo trapezoidal. Entre los años 500 y 700 p.C. la in- 
dustria de cestería experimentó una cierta evolución y, 
además, se da una iniciación de la cerámica pintada. En- 


tre 700 y 1050 p.C. hay una evolución aún mayor de la. 


cerámica, haciéndose más compleja en cuanto a la forma 
y a la decoración. Los enterramientos ya se realizaban 
en tumbas, colocando los cuerpos flexionados. En 1050 
aparecen los kivas o cuartos ceremoniales, subterráneos, 
de planta circular. En torno a 1300 esta cultura alcanza 
su máximo esplendor. La cerámica gana en variedad y 
en riqueza decorativa. En Mesa Verde aparece un tipo 
especial de cerámica blanca con decoración en negro. El 
período de decadencia tiene lugar entre 1300 y 1692, ad- 
quiriendo mayor importancia la construcción de pueblos 
al aire libre, y la cerámica sigue siendo con motivos geo- 


métricos, pero ahora sobre fondo amarillo. Después. 


de 1692 la cerámica inicia el período de decadencia, pero, 
sin embargo, aumenta la decoración mural y de objetos 
rituales, entre los que hay que destacar los Kachima Dolls, 
o figurillas de madera. 


ATAHUALPA 

Inca peruano, hijo de Huaina Cápac. A la muerte de su 
padre recibió el territorio de Quito en herencia. Su her- 
mano Huántar, que había recibido en herencia Cuzco, 
pretendía la posesión de la totalidad del Imperio, lo que 
originó una guerra civil entre ambos hermanos. Cuando 
aún no había concluido, en 1532, llegaron noticias del 
desembarco español en Túmbez, por lo que Atahualpa 
propuso a su hermano una tregua con el fin de unirse 
ante el invasor. Pero Huántar se negó y la guerra conti- 
nuó entre los dos hermanos. Atahualpa concertó enton- 
ces una cita con Pizarro, el cual, no cumpliendo sus pro- 
mesas, le hizo prisionero. El Inca hizo al español una 
proposición consistente en intercambiar su libertad por 
tanta cantidad de oro como cupiese en la habitación 
donde se hallaba preso. Pizarro, de nuevo, no cumplió su 





promesa y, una vez reunido el rescate, no puso en liber- 
tad a Atahualpa. Recibida la noticia de la muerte de 
Huántar y ante los crecientes recelos de los españoles, 
que consideraban la presencia del Inca como una fuente 
de peligro, se decidió su muerte, que tuvo lugar por me- 
dio de la horca el 16 de julio de 1536. 


ATETELCO (Palacio de) 


Situado en la ciudad de Teotihuacán, se trata de uno de 
los monumentos más estudiados. Su punto central es un 
patio interior, cuadrado, a un nivel más bajo, cuyo centro 
está formado por un pequeño altar. En los cuatro lados 
se encuentran plataformas rectangulares de un solo cuer- 
po, pero separadas, de modo que dejan libres las esqui- 
nas del patio. Las ¡ps están construidas en for- 
ma tradicional de Teotihuacán, con una armazón interior 
de paredes y columnas de piedra rellenas de piedra y 
lajas sueltas. Las fachadas están cubiertas por adoquines 
y argamasa y recubiertas con dos capas de estuco, la se- 
gunda más fina que la primera; estaban construidas en 
talud y tablero en sus frentes. El tablero tiene la forma 
de una caja semejante en la mayor parte de los casos, 
porque la pared central está a un nivel más bajo y parece 
estar enmarcada, dando la impresión de un cuadro, im- 
presión que antiguamente debía haber sido más notable. 
puesto que se acostumbraba pintar la parte central del 
tablero, aunque esta pintura no se conservó en Atetelco. 
Una escalera de seis peldaños conduce a las plataformas 
recubiertas con estuco, que soportan un edificio de igual 
construcción. Este se divide en dos cámaras, de las cua- 
les la que da al patio interior es más pequeña. Dos pilas- 
tras, construidas como las paredes, de piedras más o me- 
nos talladas, sirven de prolongación de la escalera y ayu- 
dan a sostener el techo plano, coronado con almenas. 
También en este vestíbulo la parte inferior de la pared 
aparece en talud. A través de la puerta, en el vestíbulo, se 
llegaba, en cada plataforma, a la cámara posterior, bas- 
tante más grande que la anterior. Todos los vestíbulos 
están decorados de igual forma, pero con detalles dife- 
rentes. Las paredes de los vestíbulos estaban decoradas 
con dibujos de rombos en rojo sobre un fondo blanco. 
Las figuras que aparecen, una en cada rombo, que han 
sido interpretadas como dioses o como sacerdotes, son 
diferentes en cada cámara. 


AYLLU 


Célula fundamental de la organización de las sociedades 
preincaicas en todo el área andina. Es una comunidad 
formada por el conjunto de los descendientes de un ante- 
pasado común, real o supuesto, pero cuya consistencia se 
sustentaba en la posesión y el trabajo en común de un 
territorio, el marka, y el culto a espíritus o divinidades 
protectoras del grupo y sus tierras. Este tipo de comuni- 
dad agraria es la que se ha mantenido en las zonas rura- 
les andinas, allí donde el sistema del colectivismo agrario 
ha continuado siendo el modelo tradicional de produc- 
ción. Los ayllus imperiales, las panaca, que no tuvieron 
este carácter de territorialidad, porque nunca cultivaron 
sus tierras, arrastraron su existencia apenas hasta los úl- 
timos años del siglo XVI, y aun así, nunca con la fuerza 
cohesiva que tuvieron las comunidades campesinas. 


AZTECA (Calendario) 


También llamado Piedra del Sol. Relieve circular escul- 
pido en basalto que es una representación cosmogónica 
del pueblo azteca con el sol, Tonatiuh, en el centro, dentro 
del aspa del movimiento con los signos de los cuatro so- 
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ualpa, hijo de Huayna: Cápac, murió a manos de los españoles el 16 de julio de 1636. 
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les o eras anteriores en sus brazos, y los signos de los 
meses en la zona inmediata, todo ello encuadrado por las 
dos serpientes. Los aztecas utilizaban dos tipos de calen- 
darios: el calendario solar que estaba compuesto por un 
ciclo de dieciocho meses, cada uno de los cuales recibía 
un nombre de acuerdo con las distintas actividades agrí- 
colas, cuyo desarrollo dependía de las fases lunares; el 
cómputo total duraba trescientos sesenta días, siendo 
considerados los cinco últimos como nefastos, por lo que 
cesaba toda clase de actividad. El calendario ritual com- 
prendía un total de doscientos sesenta días divididos en 
veinte períodos de trece días cada uno; sus nombres es- 
taban relacionados con los objetos que rodeaban la vida 
cotidiana; no había ningún día con igual denominación 
ni con el mismo número; además, este calendario era uti- 
lizado por los sacerdotes, que, guiados por los libros lla- 
mados Tonalamatl, sacaban predicciones astrológicas. 


BONAMPAK 

Centro arqueológico precolombino de la época maya 
ubicado en el Estado de Chiapas, en México. Debe su 
nombre (Paredes Pintadas) a un magnífico templo que 
consta de tres estancias de enormes dimensiones decora- 
das con pinturas murales datadas en el siglo VIII. Ade- 
más se han encontrado numerosos jeroglíficos que repre- 
sentan una expedición militar, así como los actos rituales 
de la ejecución de los prisioneros. Perteneciente al período 
clásico, en el centro de la monumental plaza se halla una 


Calendario azteca, tam 





magnífica estela que representa a un personaje impor- 
tante en bajorrelieve. Hay que destacar la suntuosidad y 
el lujo con que están representados los altos dignatarios 
y los personajes de la corte. 


CABALLEROS AGUILA Y JAGUAR 

Tropa o grupo especial, que se han designado como ór- 
denes de caballeros o como guardia, aunque ninguna de 
las dos corresponde a la realidad europea. Sin duda se 
relacionaban con el antiguo dios de la guerra, Tezcatli- 
poca (jaguar) y el dios del sol, Tonatiuh (águila); en el 
recinto sagrado tenían sus casas y altares propios, como 
el templo excavado en las rocas en Malinalco, en el alti- 
plano de Toluca, pero no ha sido posible establecer la 
existencia del celibato como en las antiguas órdenes de 
caballeros. En la lucha se distinguían por su osadía y 
hacían notable su presencia por su llamado uniforme. 
que consistía en ropas que simulaban la piel de un ja- 
guar o el plumaje del águila, o que estaban hechos de 
estos materiales. En la cabeza, como yelmo, llevaban la 
cabeza del animal, desde cuyas fauces abiertas, o pico, 
asomaba su cara. Una de las esculturas aztecas de pie- 
dra más hermosas, que se ha conservado hasta nuestros 
días, representa la cabeza de un guerrero águila. Los je- 
fes de tropas también llevaban ornamentos y emblemas 
parecidos, y también casi siempre, trajes especiales que se 
relacionaban con dioses determinados o con animales de- 
dicados a ellos, de modo que fácilmente podían ser reco- 
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bién llamado Piedra del Sol. 











Representaciones antropomóficas de oro (Cultura de Chavín). 


nocidos a lo lejos por los amigos y enemigos, y una y otra 
vez debían demostrar su arrojo. 


CALPULLI 

Vocablo azteca que es un aumentativo de calli, que signi- 
fica «casa». La significación de calpulli, «gran casa», con- 
nota al grupo de personas que, ligadas por vínculo de 
parentesco, realizaban conjuntamente una serie de fun- 
ciones de carácter socioeconómico, religioso, militar y 
político. Algunos investigadores han creído ver en la na- 
turaleza de los calpulli una especie de clan con tendencias 
endogámicas. Cada uno de los calpulli tenía su corres- 
pondiente guía y autoridades. Sobresalían los sacerdotes 
y varios jefes, así como el que tenía la custodia de los 
bienes de la comunidad. Durante toda la época de la 
peregrinación, los varios calpulli aztecas prestaron obe- 
diencia a quienes guiaban al conjunto tribal, los jefes- 
sacerdotes supremos, aquellos que tenían a su cargo el 
culto a los dioses y el destino mismo de la nación. Cuan- 
do ocurrió ya el asentamiento en la isla de Tenochtitlán, 
la situación prevalente comenzó a modificarse. La isla se 
dividió en cuatro distritos, y los calpulli se fueron asentan- 
do en ellos. A partir de entonces fue también atributo de 
los habitantes de un calpulli habitar en un mismo barrio, 





poseer un territorio en común, trabajar juntos para el 
beneficio de la propia comunidad. Para algunos investi- 
gadores los calpulli adquirieron entonces el atributo de 
«clanes geográficos», es decir, clanes con una determi- 
nada ubicación geográfica que tendría un gran significado 
en su ulterior desarrollo. 


CEMPOALA 


Ciudad del Imperio de los totonacos, situada a 35 kiló- 
metros al noroeste de Veracruz, en México. El centro de la 
ciudad tiene una superficie de 4.300 kilómetros cuadra- 
dos y está rodeada de una muralla. El espacio entre los 
edificios estuvo ocupado por una capa de hormigón puli- 
mentado. Dentro de ella se encuentran gran cantidad de 
templos, los cuales, ante la falta de materiales adecuados, 
fueron construidos con cantos rodados que se unieron 
con lodo, cubiertos con mortero de cal. Es interesante 
destacar, entre ellos, los siguientes: La Gran Pirámide del 
Templo Mayor, de planta rectangular; el Templo de los 
Chichimecas; la Gran Pirámide construida por medio de 
plataformas superpuestas; el “Templo de las Caritas y el 
Templo del Dios del Viento. 


COYOLXAUHQUI 


Diosa desmembrada de los mexicas que ha quedado in- 


mortalizada en una piedra tallada encontrada entre unos 
restos arqueológicos en la esquina de Guatemala y Ar- 
gentina. Fue tallada en cantera rosa. Tiene un diámetro 
menor de 2,98 m., y mayor de 3,25 m., y pesa aproxi- 
madamente 8 toneladas. El tallado representa a una 
mujer desmembrada con la cabeza y las extremidades 
separadas del cuerpo. Sus brazos y piernas están en for- 
ma de aspas. En la cintura lleva como adorno un cráneo 
y un cinturón de serpiente. En las separaciones de sus 
extremidades la forma del tallado es ondulada, con obje- 


to de representar la ruptura y la sangre. Todavía conser-. 


va restos de color, pero, durante las excavaciones, con el 
fin de que pareciera limpia, fue despintada casi por com- 
pleto perdiéndose mucho colorido. 


CULHUACAN 

Conjunto arqueológico de centros urbanos y religiosos sl- 
tuado al pie de la «montaña torcida», donde las excava- 
ciones han proporcionado un material casi exclusiva- 
mente teotihuacano. Situado a 500 m. de dicha mon- 
taña, el centro urbano se caracteriza por una cerámica 
anaranjada que persiste hasta la conquista española. Só- 
lo el estilo de sus motivos negros marca las etapas histó- 
ricas de los ocho siglos de presencia de esta cerámica, por 
lo cual fueron reunidos por una denominación común de 
«cerámica azteca». Definido ante todo sobre la base de 
su estilo, el Azteca 1, se rebeló propio de Culhuacán; innu- 
merables restos aparecieron en los basamentos de la ciu- 
dad, en una capa de más de un metro de espesor. Por 
otra parte su predominio en los niveles siguientes, en los 
que aparece el Azteca 11, su lenta regresión en provecho 
de este último, la aparición del Azteca 111, con gran super- 
vivencia de los dos anteriores, han demostrado que esta 
cerámica no puede ser más que de origen local y que sus 
variantes nacieron igualmente en Culhuacán. 


CHAN-CHAN 

Ciudad ubicada en el hemisferio sur, en Perú, único cen- 
tro urbano que fue instalado en las arenas del litoral 
antes de la conquista. Con una extensión de más de 20 ki- 
lómetros cuadrados, está encerrada entre murallas que 
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alcanzan hasta los 10 m. de altura. Las unidades que 
las componen miden de 300 a 400 m. por lado y están 
hechas con ladrillos de tierra cruda. En esta vecina del 
gran océano, invadida por las arenas que confunden sus 
muros esculpidos, situada lejos de las tierras fértiles y 
del agua potable, se observa la existencia de una organi- 
zación social y los requisitos que implican las necrópolis: 
grandes arterias de comunicación; ingeniosos métodos de 
irrigación (canales para desviar el curso de los ríos, lar- 
gos acueductos, a veces subterráneos, para captar las 
aguas del suelo), desarrollo de una sistema agrícola, con 
los famosos cultivos en terraza encaramados hasta las 
más altas cimas de los Andes; aprovechamiento de los 
excrementos de los pájaros (guano) como abono; prepara- 
ción y explotación de las tierras fértiles escondidas bajo 
metros de arena. Las construcciones más representativas 
son los palacios; numerosas habitaciones de estrecha en- 
trada, amplias superficies abiertas que contienen un tem- 
plo y un trono, de tierra como el resto, cuyos muros, 
tratados por los arquitectos como si fueran de cerámica, 
están cubiertos por bajorrelieves pintados en su origen. 
El hecho de que el simbolismo religioso se exprese aquí a 
través de figuras geométricas revela que no aceptaban la 
representación de la divinidad. 


CHAVIN (Cultura) 

Ubicada en la sierra peruana sobre el río Mosne, se re- 
monta al 1 milenio a.C. Ha llegado hasta nosotros un 
conjunto de edificios entre los que destacan dos, el 
mayor de los cuales es el tradicionalmente llamado El 
Castillo. Tiene una estructura piramidal a base de plata- 
formas superpuestas, alcanzando una altura de 15 m. El 
segundo, llamado £l Templo Temprano, es cronológicamen- 
te anterior y cobija la famosa escultura de El Lanzón. De- 
lante de £l Castillo hay una plaza hundida que es un 
recinto cuadrangular delimitado por muros de conten- 
ción. Dos edificios secundarios flanquean esta plaza. Los 
templos de Chavín son grandes moles compactas de pie- 
dra cortada y barro, atravesadas por galerías interiores 
dispuestas a diferentes niveles. Exteriormente El Castillo 
tiene un zócalo de piedra labrada y los muros muestran 
grandes cabezas de piedra introducidas mediante una es- 
piga. Estas cabezas se denominan Cabezas clavas. El acce- 
so tiene una hermosa portada que consta de jambas de 
piedra y dos columnas cilíndricas que flanquean el vano. 
Miden 2,30 m. de altura por 90 cm. de diámetro. Su de- 
coración incisa muestra figuras aladas antropomorfas 
con pico de ave y colmillos. La escultura de Chavín vie- 
ne determinada por varias estelas, la principal de las 
cuales es £l Lanzón; es un monolito de 4,35 m. de altura 
que tiene forma de lanza y que está enclavado en las 
galerías interiores del templo viejo. Representa una figu- 
ra humana con caracteres felinos: su cabellera está for- 
mada por serpientes. Otra estela importante es la llama- 
da Raimondi, en honor de su descubridor. Representa 
también una divinidad antropomorfa con caracteres feli- 
nos. Está de pie, en posición frontal, sosteniendo báculos 
en las manos. La última gran pieza escultórica es el lla- 
mado Obelisco; en esta estela se han reunido representa- 
ciones antropomórficas, con un tratamiento estético logra- 
do mediante fuertes incisiones en la piedra. | 


CHIBCHAS 


Pueblo que vivía en la sabana de Bogotá cuya cultura se 
considera como la cuarta de América después de la 
maya, la inca y la azteca. Se conformó sobre unos bue- 
nos excedentes agrícolas, logrados mediante el laboreo 





de unas tierras óptimas y con una técnica apropiada. El 
desarrollo demográfico desembocó en la construcción de 
numerosos poblados notables. Las viviendas tenían plan- 
ta circular y se fabricaban con paredes de cañas emba- 
rradas y techos de paja. Se rodeaban además de unos 
cercados donde se colocaban láminas de oro tintineantes. 
Sus templos tenían la misma forma de las viviendas, pe- 
ro eran de mayores dimensiones. Especialmente famoso 
fue el Templo del Sol en Sogamoso, que se incendió por el 
descuido de un soldado español que depositó en el suelo 
una antorcha encendida, mientras se dedicaba a coger 
objetos de oro. Los chibchas fueron uno de los grandes 
pueblos mineros de América. Su técnica metalúrgica fue 
muy avanzada, con piezas exquisitas como la conocida 
balsa de oro que se encuentra en el Museo de Oro de 
Bogotá, donde se presenta la leyenda de Guatavita, o 
también llamada Leyenda del Dorado, según la cual el ca- 
cique de Guatavita celebraba una ceremonia en la lagu- 
na, recubriendo su cuerpo de oro y arrojando objetos de 
este metal al agua. Los chibchas también hicieron primo- 
rosos lunjos o alfileres de oro decorados con motivos an- 
tropomortos que utilizaban para sujetarse las ruanas o 
mantas de algodón sobre el hombro. Por otro lado, este 
pueblo también hizo una cerámica de altísima calidad, 
de carácter utilitario. 


CHICHEN-ITZA 


Conjunto monumental de Yucatán. Sus ruinas aparecen 
ordenadas en torno a un eje que pasa por dos cenotes, o 
enormes pozos típicamente yucatecos, en una extensión 
de cerca de un kilómetro cuadrado. Sus monumentos 
principales son el Castillo o Templo de Kukulcán, la porta- 
da de cuya capilla presenta dos enormes columnas en 
forma de serpientes emplumadas, y, sobre todo, el Juego 
de Pelota; situado sobre una gran terraza rectangular, 
flanquean el campo de juego dos cuerpos altos y largos, 
escalonados al exterior y cortados verticalmente al inte- 
rior. En el centro del borde superior de estos frentes ver- 
ticales se encuentran las argollas por donde los jugadores 
pasan la pelota, y sobre esos grandes cuerpos laterales se 
levantan varios templetes entre los que se distingue, por 
su tamano y mayor riqueza, el de los Tigres. Sostienen 
también su pórtico serpientes emplumadas. De gran ri- 
queza son, además, el Templo de los Guerreros y la Casa de 
las Monjas, donde los típicos mascarones mayas adquie- 
ren gran desarrollo y cubren toda la fachada. 


CHICHIMECA (Cultura) 

Grupo seminómada mandado por Xolotl que luchó con- 
tra los toltecas en el valle de Metztitlán. Las gentes de 
Xolotl se instalan en Xoloc y posteriormente en Tena- 
yuca. La derrota del reducto tolteca de Culhuacán, 
en 1246, abre a Xolotl ei territorio de los lagos en el valle 
de México. Su hijo, Nopaltzin, se casa con una princesa 
alcolhua y extiende sus dominios hasta Toluca, Puebla y 
Morelos. Mientras tanto penetran más tribus: hacia 1230 
los tepanecas se instalan en Azcapotzalco, en 1250 los 
otoníes ocupan Xaltocán, y diez años después los acol- 
hua fundan el señorío de Coatlinchán. Todavía en 1327 
los chimalpanecas se asientan en los alrededores de 
Chalco. Para entonces todos los chichimecas han adopta- 
do toda la cultura tolteca en sus rasgos más característi- 
cos. Durante un siglo, hasta 1428 en que se empieza a 
reconocer la superioridad azteca, las ciudades-estado 
chichimecas van a mantener una situación de guerra 
permanente por el predominio político en el altiplano 
central de México. 











El castillo de Chichén Itzá; en el equinocio la sombra del sol diseña sobre una escalera la figura de una serpiente. 


CHIPICUARO (Cultura) 


Se desarrolló en el valle de México, situada en el Estado 
de Guanajuato, a orillas del río Lerma. Aquí se desente- 
rró un gran cementerio donde se encontraron 360 tum- 
bas. Los muertos fueron enterrados, en su mayoría, en 
decúbito supino, generalmente en pequeños grupos, de- 
pendientes de los así llamados tlecuiles (braseros), que de- 
ben haber desempeñado un importante papel en el ritual 
de los difuntos, aunque su función nos es desconocida. El 
hecho de que además de los objetos acostumbrados se 
entierren perros entre los hombres, puede resultar intere- 
sante para el conocimiento de la vida espiritual, del 
mundo de las ideas y hasta la religión de estas gentes. La 
mayor información nos la proporcionan las figurillas de 
barro hechas a mano. Eran fabricadas sobre una tablilla 
que servía de base, de modo que casi siempre la parte 
posterior de estas figuras es plana y sólo en algunos casos 
muestran un trasero reforzado. Al lado de este rasgo 
también es característico un ancho collar en forma de 
cuello, que rara vez aparece adornado, ya sea con pen- 





dientes o con incisiones. Las figuras, que en su mayoria 
son femeninas, aparecen casi siempre desnudas y llevan, 
además del collar ya mencionado, orejeras y anchas cin- 
tas de adorno en los brazos, que más bien son munñones. 
Algunas de las figuras tienen una especie de prominencia 
en el hombro, en forma de botón, que ta al vez represente 
una escarificación. Pero su característica principal son 
los ojos completamente oblicuos, que hacen pensar en 
una relación del valle de México, donde esta forma de 
ojos era especialmente característica. 


CHOLULA 

Importante centro arqueológico del valle de México que 
fue conquistado tal vez hacia el año 800 p.C. Es impor- 
tante destacar la cerámica pintada y cubierta de estuco 
de la que surgió el primer grupo de cerámica verdadera- 
mente policroma cuyas primeras piezas aparecen como 
laqueadas y se encuentran al principio de-una tradición 
que hizo de Cholula, hasta la época de conquista, un 
famoso centro alfarero. Su monumento más importante 
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Anillo de juego de pelota (Chichén Itzá). 


lo levantaron los olmecas en la así llamada Gran Pirámide 
de Cholula, cuyas últimas cuatro reconstrucciones pueden 
haberlas hecho ellos. La Gran Pirámide tiene una base 
de 160.000 metros cuadrados y una altura de 62 m., 
siendo por su volumen, la más grande del mundo. Sobre 
la cúspide, se encuentra ahora una iglesia. 


DIOSA VERDE 


Escultura azteca encontrada en la mitad de la escalera 
de Huitzilopochtli; está hecha en una piedra de la fami- 
lia de los jades, de identificación imposible. Tiene 1,33 m. 
de largo por 40 cm. de ancho. Se hallaba en un medio 
húmedo, por lo que los arqueólogos y restauradores se 
preocuparon por su destino al salir de su cista. La pie- 
dra, al contacto con el aire, empezó a resecarse y corría 
el riesgo de desbaratarse. Para evitar que le sucediera 
esto se le acondicionó un cuarto humificante especial 
para ella. Los restauradores le han dado diversos trata- 
mientos para que recobre su color y, sobre todo, para 
consolidarla. Hasta la fecha se han encontrado 24 ofren- 
das. La mayoría de sus elementos no son de los mexicos, 
es decir, pertenecen a señoríos tributarios de este pueblo. 
Se han hallado aproximadamente 4.000 piezas, 2.000 de 
especial valor. 


EDZNA 

Centro arqueológico maya del Estado mexicano de Cam- 
peche, al sureste de la capital. El período de mayor es- 
plendor data de los años 672 y 810 p.C. Allí se han encon- 
trado restos de cerámica de los más antiguos de la zona. En 
las estelas están esculpidas estatuas de personajes en ac- 
titud triunfante, con un pie encima del vencido. La ca- 
racterística de la arquitectura de esta localidad es la 
construcción de superposiciones piramidales, además de 
las columnas monolíticas con capiteles decorados y la 
presencia de jeroglíficos a ambos lados de la escalinata, 
que suele dar paso a los templos. Entre sus edificios es 
importante destacar: el Templo Mayor y el Juego de Pelota. 
Muchos de los jeroglíficos que allí se encuentran no han 
sido descifrados todavía. 





EL OLPENO 

Estado de Michoacán donde se han encontrado restos 
arqueológicos datados en el año 900 a.C. Las tumbas 
que se encontraron aquí habían sido abiertas en tepetate 
(ceniza de volcán endurecida); eran rectangulares y esta- 
ban provistas de tres o cuatro escaleras, también excava- 


«das en el mismo material. Las figuras de barro que se 


encontraron entre otros objetos de estas tumbas apenas 
se diferencian de otras semejantes, provenientes de fases 
formativas contemporáneas. Se trata de figuras femeni- 
nas desnudas, a no ser por un delantal que colgaba de un 
ancho cinturón, y adornadas con anchas cintas para los 
brazos, orejeras, y cadenas en el cuello. En las tumbas 
también se encontraron orejeras de jade. 


EL TAJIN 

Ciudad ás al dios de la lluvia y del trueno, metró- 
poli cultural y religiosa del pueblo totonaca durante el 
período clásico. Situada en la zona central de Veracruz, 
es ahí dónde culmina el arte de todas esta región con la 
construcción de numerosos edificios cuya ornamentación 
se ve frecuentemente realzada mediante frisos de «volu- 
tas entrelazadas». Estos edificios no tienen excesiva mo- 
numentalidad, pero, en cambio, presentan un aspecto 
alegre, ligero y elegante. Las plataformas, las escalinatas 
y los propios basamentos de las pirámides ostentan va- 
riantes locales de tableros rematados con una alta corni- 
sa y perforados con profundos nichos (adornados me- 
diante diseños de grecas u otros motivos geométricos en 
fuerte relieve). Al captar los rayos del sol, estos elemen- 
tos se vuelven particularmente animados, produciendo 
un juego vivo de luces y sombras. El ejemplo más repre- 
sentativo de esta arquitectura es la Pirámide de los Nichos, 
cuyas profundas tumbas suman, junto con la puerta de 
acceso al santuario, un total de 365, en relación simbóli- 
ca con los días del calendario solar. Este armonioso edi- 
ficio, en el que se combinan los elementos horizontales y 
verticales, destaca en medio de otras construcciones del 
centro ceremonial. Después de haber sobrevivido por al- 
gún tiempo al colapso del mundo clásico mesoamerica- 
no, El Tajín fue abandonado, a su vez, junto con otros 
centros totanacas. 


ESMERALDAS 


Complejo cultural de la costa norte ecuatoriana. De sus 
muchas manifestaciones sobresalen la cerámica y la me- 
talurgia. La primera de éstas nos ofrece una influencia 
mesoamericana y peruana. De Mesoamérica vinieron las 
vasijas trípodes y las pintaderas cilíndricas. Del Perú, las 
vasijas con doble caño y asa en puente, así como los va- 
sos dobles. La decoración es incisa, modelada y pintada, 
sobre todo con colores negros y castaños sobre los fondos 
cremas y rojizos. Otro aspecto notable son las figurillas 
de cerámica, que nos presentan unas imágenes de mujeres 
desnudas y unos hombres vestidos con un cubresexo y 
tocados con un gorro, en las que se han precisado una 
enorme minuciosidad de adornos: collares, narigueras, 
pulseras, etc. Algunas tienen adornos de plumería, lo 
que refuerza aún más la idea de una influencia mesoa- 
mericana. Para los trabajos metalúrgicos se utilizó el oro, 
el cobre y una aleación de cobre y oro conocida como 
tumbaga. Más sorprendente es el uso del platino, que lo 
utilizaban mezclándolo con oro en polvo. Con cobre hi- 
cieron útiles como hachas, cinceles, agujas y copas, pero 
la mayor parte de los objetos son de oro y consisten en 
adornos, tanto personales como decorativos. 
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ESTELA 

Bloque de piedra rectangular tanto en las superficies co- 
mo en el corte transversal, de diversas dimensiones y 
proporciones. Se trata de una manifestación artística del 
área maya de las tierras bajas que no está relacionada 
con la columna mortuoria como se entiende para los 
griegos. Estas estelas no tienen ninguna relación con 
tumbas, sino que se encuentran varias aisladas o en hile- 
ras al pie de escaleras que llevan a pirámides, platafor- 
mas, terrazas o grupos de edificios. Es más raro encon- 
trarlas sobre las grandes subestructuras y sólo en casos 
excepcionales se ha encontrado alguna dentro del recinto 
del templo. Casi siempre se encontraban acompañadas 
de altares que por lo general son planos con un corte 
transversal redonde; tanto las estelas como los altares se 
pueden diferenciar en dos grupos: los que están decora- 
dos y los que no. El segundo grupo es el más numeroso, 
sobre todo entre los altares. Se supone que estas estelas y 
altares estaban recubiertos de estuco y que estuvieron 
pintados. La decoración es muy diversa; las estelas pue- 
den presentar relieves en uno de los lados, en los dos, en 
tres o en los cuatro, en cuyo caso la cara frontal está 
siempre adornada, estando los adornos de los otros cos- 
tados, y sus combinaciones, influidos por factores locales 
y temporales. Casi cada sitio tenía sus propias ideas y 
estilos, que permitían distinguir sus monumentos de los 
otros sitios. Además existen diferencias en el material. 
En primer lugar se empleó la piedra calcárea, pero tam- 
bién se encuentran la dolomita, la piedra arenisca y la 
pizarra. La mayor importancia de las tierras bajas ma- 








yas consiste en que se encuentran textos jeroglíficos casi 
siempre de considerable extensión. 


GUERRERO 

Estado del suroeste de México, en la costa del Pacífico. 
Zona arqueológica donde se encuentran los centros artís- 
ticos mesoamericanos más importantes de la América pre- 
colombina. De este lugar hay que destacar la cerámica 
con asa de estribo y la de soporte anular. El tallado de 
las piedras, de excelente pulido y brillo, es de influencia 
olmeca, teotihuacana y mixteca. En un principio hubo 
una gran cantidad de producción de adornos personales, 
como pectorales, orejeras, ajorcas y placas, así como fi- 
guras humanas, la mayoría desnudas, sin órganos sexua- 
les y en posición rígida, muy esquematizadas. En general 
esta localidad fue la exportadora de la mayoría del ma- 
terial lítico bruto que dio lugar a las excelentes manu- 
facturas olmecas, teotihuacanas y mixtecas. 


HUARI (Imperio) 

Creado en torno al año 700 p.C., es uno de los mayores 
centros urbanos conocidos en el Nuevo Mundo, calculán- 
dose que llegó a albergar entre sus muros a unas 40.000 
personas. No obstante el crecimiento, tal vez demasiado 
rápido de la ciudad, hizo que ésta se fuera extendiendo 
sobre el terreno desordenadamente, y hoy, podemos re- 
conocer entre sus ruinas lo que, al parecer, son casas 
multifamiliares, plazas, calles y templos, cuya distribu- 
ción geográfica no parece obedecer a criterios planifica- 
dores. La arquitectura de Huari se caracteriza por muros 
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Templo de los Guerreros en Chichén Itzá en el que se puede apreciar el campo de juego de pelota. 
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construidos por piedras toscamente talladas y unidas por 
argamasa, recubriéndose el conjunto con una capa de es- 
tuco a fin de obtener un acabado regular. La escultura 
ofrece, sin embargo, grandes semejanzas estilísticas con 
la de Titicaca, en tanto que en la cerámica se emplean, 
como temas decorativos abundantes, motivos religiosos, 
entre los que cabe destacar aquel que reproduce el perso- 
naje central de la Puerta del Sol. Hacia el 800 p.C., Huari 
se convierte en la capital de un Imperio que cubre un 
extenso territorio, cuya frontera norte es la sierra, y el 
valle de Lambayeque, en la costa; mientras el límite de 
expansión hacia el sur lo marcarían la cuenca del Titicaca 
y el valle costero del río Ocoña. Una de las ciudades de 
estos nuevos asentamientos es Pachacamac, en las proxi- 
midades de Lima, que adquirió, algún tiempo más tarde, 
gran importancia actuando como centro difusor del estilo 
y la cultura Huari entre los valles costeños. 


HUASTECO 

Grupo indígena mexicano que habita en la zona oriental 
de San Luis de Potosí, al norte de Veracruz y parte del 
Estado de Hidalgo. Su aparición data del siglo XV a.C., 
junto con la cultura maya, de la que se separaron poco 
tiempo después. Este pueblo tuvo relación con La Venta 
y Tlatilco. En el año 800 a.C. comenzaron a construir 
montículos sobre los que levantaban edificios; pero el pe- 
ríodo de apogeo desde el punto de vista artístico lo al- 
canzaron en el 200 a.C., dando paso a importantes cen- 
tros ceremoniales, como El Ebano, Tamtzán, Laguna, 
Vinasco, etc. Esta época de esplendor duró hasta el 
año 800 p.C. Los edificios tenían planta rectangular con 
esquinas redondeadas, revestidos de estuco y con cornisas 
de un solo plano. Las plazas se rodeaban de montículos 
y plataformas revestidas por piedras; los muros estaban 
decorados con frescos. Dentro de los montículos se halla- 
ban las tumbas que constaban de cámaras y antecáma- 
ras, a las que se accedía por medio de una escalinata. A 
partir del 800 p.C. los montículos, de planta circular, 
estaban fabricados con lodo y se llegaba a ellos mediante 
escalinatas limitadas por alfardas; los templos eran pi- 
ramidales y los altares estaban decorados con pinturas al 
fresco. A partir del 1500 p.C. el arte se caracteriza por 
un tipo especial de cerámica con un baño rojo y blanco, 
decoración incisa y con formas esféricas. Más tarde se 
elaboraron platos de siluetas compuestas y vasijas trípo- 
des; también destaca la cerámica roja, pulida y platos 
trípodes con soportes bulbosos además de numerosas 
personificaciones de dioses. La influencia teotihuacana se 
manifiesta en las figurillas de cerámica con miembros ar- 
ticulados. En escultura destacan las imágenes de dioses 
con gorros cónicos, orejeras y brazos cruzados sobre el 
pecho. Las figuras femeninas se relacionan habitualmen- 
te con deidades agrícolas. 


HUAYNA CAPAC 

Ultimo gran Inca. No amplió demasiado las fronteras, 
pero su labor fue dura y difícil, al tener que consolidar la 
soberanía incaica en regiones vastas y lejanas, en las que 
sus belicosos habitantes intentaron sacudirse el yugo del 
centralismo cuzqueño con constantes rebeliones que ab- 
sorbieron, sobre todo en el norte, el tiempo, la energía y 
los recursos de este soberano cuyo reinado se desenvolvió 
en un estado de crisis permanente. Á su muerte en 1530, 
dejaba el orden incaico establecido y respetado desde el 
sur de Chile, donde él mismo dirigió la empresa de reor- 
ganización administrativa, hasta las tierras del sur de la 





actual Colombia, fijando la frontera en el río Ancasmayo 
y redondeando las fronteras del Imperio hasta la zona 
oriental de la actual República del Ecuador. 


HUITZILOPOCHTLI (Templo de) 

Templo más importante de los construidos por los azte- 
cas. Originariamente constaba de un oratorio pequeño. 
Posteriormente se edificó el templo mayor con más sun- 
tuosidad. Tenía aproximadamente 400 m. por lado, 16 hec- 
táreas limitadas en sus cuatro costados por los muros 
almenados con efigies de serpientes. En el conjunto amu- 
rallado había un grupo de 78 edificaciones entre san- 
tuarios, escuelas, estancias para baile, penitencia, baños 
rituales, el tamalácatl (rueda de piedra para el enfrenta- 
miento con el cautivo), otras construcciones para los que 
desempañaban determinados cargos, pequeñas casas, así 
como el juego de pelota y el tzompantli. Este consistía en 
altares de calaveras, en los que se levantaban filas de 
postes de madera y, entre poste y poste, barrotes en los 
que se ensartaban los cráneos de los sacrificios. Se acce- 
día al recinto de los templos mediante cuatro entradas 
orientadas hacia cada uno de los rumbos del mundo. Es- 
tas entradas eran el arranque de las calzadas, la comuni- 
cación de Tenochtitlán con tierra firme. En el templo 
mayor había dos santuarios en lo más alto de la pirámi- 
de: uno dedicado a Huitzilopochtli y otro a Tláloc. En lo 
más alto del templo estaba la efigie de Huitzilopochtli, 
en la consagración hecha por Ahuizotl se colocó más 
abajo una imagen de Coyolxauhqui y de los Cuatrocien- 
tos Surianos. En general todas las noticias concuerdan 
en que la escalera era de un solo tramo sin descensos, 
limitada por alfardas y dividida en dos partes iguales por 
una doble alfarda central. Al tiempo de la conquista es- 
pañola, terminado el sitio de Tenochtitlán en 1521, el 
templo mayor quedó abandonado y los edificios conteni- 
dos en el recinto quedaron destruidos para utilizar sus 
materiales en la construcción de las casas que rápida- 
mente se levantaron en los solares repartidos a los con- 
quistadores. La gran pirámide quedó convertida en un 
enorme montículo de piedras que fue disminuyendo poco 
a poco de altura; después la cubrieron de pavimentos 
que sucesivamente se fueron superponiendo. La práctica 
indígena de ir construyendo un templo sobre otro ayudó 
a la conservación de estos vestigios. 


INSCRIPCIONES (Templo de las) 

Templo maya localizado en Palenque del que es impor- 
tante destacar su cripta funeraria. En ella, el muerto se 
depositó en un sarcófago con forma de útero y se cubrió 
con cinabrio. La lápida que tapaba el sarcófago estaba 
labrada con un bello relieve simbólico en el que se aludía 
a la resurrección de todo lo que perece, y a su alrededor 
se acumulaban las ofrendas de cerámicas, adornos y fi- 
guras de jade y estuco, conchas con pintura roja e inclu- 
so una perla de 13 mm. de largo. Fuera de la cripta yacían 
los huesos mezclados de seis jóvenes, entre ellos una mu- 
jer, que fueron destinados a acompañar en su viaje al 
inframundo al personaje enterrado. 


IXIMCHE 


Antigua Tecpan Cuauhtemallan, capital de los cakchi- 
queles, ubicada en el departamento de Chimaltenango, 
en Guatemala. Estaba situada estratégicamente sobre 
una meseta protegida en tres lados por profundos desfila- 
deros, mientras que el cuarto estaba cerrado por un mu- 
ro, colocado atrás de una zanja de ocho metros de pro- 
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fundidad. Esta sección amurallada estaba dividida en 
cuatro plazas grandes y dos más pequeñas y que forma- 
ban, aparentemente, el centro político y religioso, en el 
que vivían la nobleza y el sacerdocio, mientras que el 
pueblo probablemente vivía fuera del muro. Los extre- 
mos de las plazas estaban ocupados por grandes pirámi- 
des de varios cuerpos y por plataformas bajas para pala- 
cios y dos juegos de pelota. Mientras que los cimientos 
eran de adoquines y mortero de barro, recubiertos por 
láminas de piedras bien talladas, los edificios eran de 
adobe. La delgada capa de estuco que cubría las pare- 
des estaba pintada de colores. Los pocos restos que se 
conservan, muestran en las figuras un marcado estilo 
mexicano, que se puede asociar más bien con la pintura 
de los códices mixtecos, que con ejemplos mayas. Por lo 
demás, las influencias nórdicas se hacen sentir frecuente- 
mente, por ejemplo, en la arquitectura tipo palacio, alar- 
gados con sus amplias entradas divididas por columnas. 
Las piedras de sacrificio indican relaciones con los 
nahuas, así como la conservación de las calaveras de los 
sacrificios, que aquí no eran clavadas en un armazón, 
sino que se enterraban en una plaza cerca del templo. 
Por otra parte, parece que el régimen de gobierno era un 
reino doble, con dos gobernantes, miembros de familias 
diferentes, que recibían aquel poder por herencia direc- 
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Entrada de qa Mamada umiba Real de Machu-Pichu. 





Estas familias habían nacido aquí mismo, aunque 
también los príncipes cakchiqueles decían que su no- 
bleza se remontaba a Tula. 


AINA 

stilo de elaboración de cerámica llamado así por la isla 
del mismo nombre de la costa del golfo en Yucatán, don- 
de se encontraron por primera vez. Estos objetos huecos, 
que algunas veces se hacían ocarinas, se fabricaban en 
moldes y se pintaban, después de la cocción, en brillan- 
tes colores, entre los que sobresale el azul. Los mejores 
ejemplares son de gran finura y equilibrio y se pueden 
comparar sin detrimento alguno con los relieves de las 
estelas. Se representaban diversos tipos y grupos, todos 
llenos de dignidad y estáticos hasta en los casos en los 
que se señala una acción. Son comunes las figuras de 
mujeres de pie, con un corte de cabello escalonado, una 
falda lisa que les cubre el pecho, un amplio abrigo y un 
abanico en las manos. Se encuentran muchas representa- 
ciones, casi siempre ejecutadas en relieve, de mujeres ais- 
ladas, o en grupos consistentes de un hombre viejo y una 
mujer joven. Parece que las mujeres eran también altos 
dignatarios, pues algunas aparecen con tocados muy ri- 
cos y fantásticos y se apoyan en enanos. Los hombres 
frecuentemente sólo llevan un ancho cinturón y un tapa- 
rrabos, junto con ricos ornamentos de los más diversos 
tipos y tocados terriblemente complicados. En los dos se- 
xos se reconoce la deformación de la cabeza, típica de las 
tierras bajas mayas, en la que la frente forma sie mpre 
una misma línea con la nariz, la que se hacía resaltar por 
medio de escarificaciones ornamentales en su raíz o por 
una prominencia artificial. A juzgar por la frecuencia 
con que se representan, las danzas rituales deben haber 
desempeñado un papel importante y parece que los ena- 
nos eran abundantes. 


KAMINAL-JUYU 


Centro político, religioso y cultural de las tierras altas de 
Guatemala, que se cree tenía una población de 50.000 
personas y es muy probable que la zona de influencia o 
de dominio cubriera una zona mucho mayor. El modelo 
de esta colonia estaba constituido por un centro que pue- 
de designarse como ciudad, rodeado por muchos peque- 
ños caseríos, que habían surgido en lugares de un gran 
potencial agrícola. En Guatemala Central debía remar la 
paz, puesto que ni las colonias ni el centro ceremonial, 
originariamente de más de 200 plataformas y pirámides, 
que alcanzaron una altura de hasta 20 m., se encon- 
traban protegidos o rodeados por fortalezas. En Kam:- 
nal-juyú encontramos un tipo especial de urbanismo del 
centro de la colonia, que demuestra la existencia de una 
amplia planificación. Esta disposición central está forma- 
da por dos largas plazas paralelas, divididas por una 
única serie de edificios, generalmente llamados platafor- 
mas. Las pirámides y plataformas no estaban cubiertas 
por estuco ni con losas, sino que tenían un sencillo enlu- 
cido de barro, pintado a menudo, de fuertes colores. 
Hasta ocho empinadas escaleras conducían a las cimas 
planas de estas construcciones, sobre las que se encon- 
traban edificios públicos, seguramente templos, que no 
deben haber sido muy diferentes a las chozas de los cam- 
pesinos, puesto que estaban hechos, como éstas, de ma- 
teriales perecederos. El interior de las pirámides com- 
prendía una o varias tumbas. Estas en muchos casos es- 
taban en comunicación con una estructura que cubría 
totalmente la pirámide original. Aparentemente adora- 
ban a algunos dioses, como se puede deducir de las este- 














; Sk me 


las de gran valor artístico, con bajorrelieves parciales y 
que se erigían en filas delante de las pirámides. Es cierto 
que estas estelas parecen haber estado pintadas y por 
ello nos parecen actualmente simples lápidas. Es intere- 
sante que las figuras de las estelas, ricamente adornadas 
y provistas frecuentemente con atributos de animales, en 
especial del jaguar y de la serpiente, no se encuentren en 
las innumerables figuras de barro de la época. 


LA VENTA 

Yacimiento arqueológico olmeca, situado a poca distan- 
cia de las afluencias de los ríos Tonalá y Blasillo, en el 
Estado mexicano de Tabasco. Se calcula que su período 
de vida fue desde el año 1500 a.C. hasta el siglo 11 p.C. 
La ciudad está estructurada alrededor de una pirámide 
de tierra con una planta de 126 por 72 m. y con una altura 
de casi 31 m. Fue construida alrededor de una estructura 
simbólica (el jaguar humanizado, al cual se integran el 
pájaro y la serpiente) que expresa lo esencial de la filoso- 
fía indígena en toda su singularidad. Los monolitos más 
importantes son las cabezas colosales. No ha aparecido 
ninguna inscripción cronológica y no ha proporcionado 
tampoco ningún indicador de contactos directos con 
áreas cronológicamente mejor conocidas. Hay que desta- 
car, también, los altares, que están decorados con repre- 
sentaciones simbólicas, entre los que cabe destacar uno 
que contiene la figura de un hombre sentado en un ni- 
cho, con las piernas cruzadas. Por otro lado, podemos 
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Vista general de la ciudad inca de Machu-Pichu. Rodeada de cuatro cerros, el más importante de los cuales es el Muayna Pichu. 


destacar su magnífica cerámica decorada con garras y 
caras de jaguar, además de representaciones de todo tipo 
de animales. 


MACEHUALTIN 


Vocablo azteca que significa «gente del pueblo». En tér- 
minos de producción se ocupaban, sobre todo, en la agri- 
cultura y en tareas de índole artesanal. Correspondía a 
ellos trabajar en tierras que eran propiedad comunal de 
un calpulli y, otras veces, también las que pertenecían a 
los pilpitin (los príncipes, los nobles), así como las del 
Estado azteca, de la organización religiosa y aquellas 
cuyos rendimientos se dedicaban a los gastos de la gue- 
rra. Era fundamental el papel de los macehualtin en el 
contexto de la organización del trabajo. A ellos se debía 
en máximo grado, el abastecimiento de productos agríco- 
las, que hacían posible el sustento de la población. Ade- 
más, en su calidad de productores de las más variadas 
formas de artesanía, satisfacían tanto requerimientos co- 
tidianos y necesarios como otras urgencias de carácter 
suntuario o destinadas a fines religiosos o bélicos. 


MACHU-PICHU 

Ciudad incaica situada en una de las márgenes del Vil- 
canota, a 112 km. del Cuzco. Está situada entre cuatro 
cerros, el más importante de los cuales es el Huayna 
Picchu; la ciudad está rodeada de una muralla y flan- 
queda por andanerías agrícolas. En torno a una plaza 


101 


102 


rectangular se agrupan las edificaciones escalonadas, 
creando barrios tanto religiosos como residenciales. Des- 
taca en el primero el torreón de las tres ventanas, de 
planta circular, debajo del cual hay una construcción sa- 
grada rupestre. En la plaza religiosa se encuentran los 
restos del gran templo que descansa sobre bloques mo- 
nolíticos tallados en la roca viva, con muros de talud y 
ornacinas; de allí se sube, por una escalinata de 70 pel- 
daños, al punto más alto de la ciudad, en medio de la 
cual se alza el Intihuatana. La zona de casas, al parecer 
pertenecientes al pueblo, es quizá la mejor conservada; 
muestra edificios de piedra cortada con un muro en el 
centro, cuya finalidad es sostener el techo. Las calles, 
muy empinadas, salvan los desniveles mediante escalina- 
tas. La arquitectura y el trazado urbano, perfectamente 


adaptados a la topografía, hacen de Machu-Pichu la 


más bella ciudad incaica. 


MANCO CAPAC Il 


También llamado Manco Inca, soberano inca desde 1533 
hasta 1544 p.C., hijo de Huayna Cápac. En medio de la 
guerra incaica provocada por Quisquin, se presentó a 
los españoles con el fin de establecer una alianza. Una 
vez que Cuzco fue conquistado por los españoles, su po- 
der se convirtió en algo ficticio. Aprovechando la ausen- 
cia de las tropas invasoras, que se dirigieron hacia Chile, 
preparó un levantamiento. El asedio de Lima y Cuzco 
fracasó, refugiándose posteriormente en los Andes, desde 
donde organizó una guerrilla contra los conquistadores. 
Aunque la resistencia inca prosiguió hasta 1572, él pere- 
ció asesinado por los españoles. 


MAYAPAN 


Estado-ciudad mesoamericano maya del norte de la pe- 
nínsula de Yucatán. Poblado inicialmente por el pueblo de 
los itzaes, desde 987 hasta 1185 p.C. establecieron alian- 
zas con Chichén-Itzá y con Uzmal. Esta alianza fue rota 
por Hunac Cul Cavich, que arrojó a los itzaes. Á partir 
del año 1185 se constituyó en cabecera hegemónica del 
norte de Yucatán. De esta ciudad quedan los restos de la 
muralla y del centro ceremonial; lo que ha quedado de 
arquitectura rebela su decadencia, ya que se aprecia un 
amplio paralelo con Chichén-Itzá. 


MAYA-QUICHE 

Perteneciente o relativo a las lenguas maya-quiché. Gru- 
po de lenguas americanas que consta de dos vertientes: 
el huasco o huastaco que se habla en el sureste de San Luis 
de Potosí y norte de Veracruz, y el maya propiamente 
dicho, que se habla en Yucatán. La escritura maya mez- 
claba elementos ideográficos y fonéticos. La escritura hie- 
roglífica, «signo sagrado», la utilizaban sólo los sacerdo- 
tes desde el comienzo hasta la última decadencia, ya que 
fue entre los mayas que habían abandonado las ciudades 
donde se hallaron conservados por generaciones los códi- 
ces de papel maguey. Emplearon la escritura en tres mate- 
riales y para fines distintos: en piedra para los edificios y 
estelas; en los códices, hechos con signos a pincel, y en la 
superficie de los vasos de cerámica. 


MITLA 

Centro arqueológico de México, situado a 40 km. al su- 
roeste de Oaxaca. Sus monumentos datan del 
año 800 a.C., entre los que cabe destacar el de Las Co- 
lumnas, que se divide en dos edificios de planta cuadran- 
gular; destaca la fachada norte, con tableros de molduras 
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Estela maya del siglo lil p.C., con escritura hieroglífica. 


de doble escapulario decoradas con grecas. El grupo lla- 
mado Establecimientos Católicos del Curato, que recibe este 
nombre por la presencia de una iglesia católica en su 
patio, conserva la mayoría de las pinturas que lo deco- 
ran; los motivos son dibujos de dioses. Al sur de esta 
localidad se encuentra otro grupo con caracteres distin- 
tos; consta de un solo cuadrángulo limitado por platafor- 
mas que, anteriormente, fueron la base de tres edificios y 
una pirámide de piedra y barro. El grupo llamado de los 
Adobes consta de un patio rectangular limitado por cua- 
tro basamentos. 


MOCHE (Cultura) 

El origen de esta cultura data de los años 100-800 a.C. y 
puede situarse en los valles norteños de Moche y Chica- 
ma, pero una rápida ocupación militar llevará a los mo- 








chicas a apoderarse del territorio comprendido entre los 
valles de Jequetepeque y Casma. Los asentamientos de 
la población son de diversos tipos y están en función de 
la actividad de sus habitantes. Sin embargo, hay que se- 
nalar la presencia de centros urbanos claramente planifi- 
cados, con sectores asignables a la práctica de funciones 
religiosas, administrativas, militares, comerciales, de al- 
macenaje, etc. Junto a esta arquitectura vinculada a la 
ciudad, cuyo ejemplo más ilustrativo lo podemos encon- 
trar en Moche, la capital del Estado, surgen otras cir- 
cunscripciones de carácter netamente militar, a las que 
podemos calificar de fortalezas, situadas en puntos clave 
del territorio y cuya misión era el control fronterizo y la 
vigilancia de los lugares de importancia estratégica. El 
desarrollo que tienen las obras de ingeniería es paralelo 
al arquitectónico, construyéndose acueductos, canales de 
riego y caminos que facilitan el contacto entre los valles. 
Pero es en la cerámica donde los mochicas escriben su 
historia. Los huacos escultóricos van mostrándonos sus 
características fisicas, deformaciones, afecciones patológi- 
cas, sus casas y los animales y plantas que los rodeaban; 
mientras que en los pintados representarán escenas de 
caza, batallas, captura y sacrificio de prisioneros y com- 
posiciones mitológicas cuyo significado se nos escapa. El 
desarrollo de la metalurgia es también sorprendente. 
Con oro, plata y cobre, y valiéndose de técnicas que van 
desde el repujado al esmalte, cubrirán toda una amplia 
gama de objetos suntuarios. 


MOTECUZOMA II 


Rey azteca cuya elección tuvo lugar en el año 1502 p.C. 
rebautizado con el nombre de Xocoyotzin (joven). Había 
sido guerrero, pasando posteriormente al sacerdocio, sir- 
viendo en el templo de Huitzilopochtli. Como sincero y 
devoto sacerdote que había sido de los dioses, Motecuzo- 
ma, dio un significado distinto a su acción. Suprimió, en 
primer lugar, a los altos cargos de Ahizotl, integrando 
como colaboradores a hombres jóvenes herederos de an- 
tiguos jefes, que habían sido discípulos suyos en el calme- 
ca (escuela) del templo. Serio, religioso, pulcro, autorita- 
rio y cruel, preocupado por el orden y la obediencia y 
disciplina, ignoró a los otros miembros de la confedera- 
ción azteca y dio un tinte absolutista y divino a su man- 











do. Hombre de una fe profunda en sus propios dioses, 
hizo la guerra de conquista en nombre de ellos. Las ten- 
dencias monoteístas de Nezahualcoyotl, de Texcoco, sig- 
nificaban una postura contraria a la suya, pero cuando le 
avisó, en 1517, que habían aparecido gentes extrañas 
con cascos brillantes (los españoles) en las costas, su fe 
se tambaleó pensando si eran los hijos del dios tolteca 
Quetzalcoatl («serpiente de plumas»), el cual, según la 
leyenda, había prometido regresar. Por esta razón Moc- 
tezuma (manera de pronunciar su nombre por los espa- 
noles) se dejó encadenar y ordenar la muerte de algunos 
de sus antiguos súbditos, para complacer al conquista- 


dor. Los acontecimientos se precipitaron en 1520, cuando 


Hernán Cortés obligó a Moctezuma a dirigirse a sus súb- 
ditos y éstos le apedrearon, muriendo en 1520. 


NAHUA 

Grupo indígena mexicano que habita en el distrito fede- 
ral y en los Estados de México, Puebla, Tlaxcala, More- 
los, San Luis de Potosí, Hidalgo, Veracruz y en pequeños 
núcleos de Michoacán, Jalisco, Nayarit, Tabasco y Oa- 
xaca. Originariamente se ubican en Utah, Estados Uni- 
dos. Posteriormente emigraron hacia el sur en busca de 
mejores tierras (2000 a.C.), extendiéndose por toda la zo- 
na mesoamericana. Los primeros nahuas conocidos fue- 
ron los toltecas, que datan del siglo VIII. Grupos nahuas 
invadieron el norte de Yucatán en el siglo X, dominando 
al pueblo maya. En el valle de Cuahnahuac se establecie- 
ron los náhuas tlahuicas creando grandes núcleos de po- 
blación. Los mexicos fueron los últimos que se estable- 
cieron en el Altiplano Central de México en el siglo XIV. 
Estos se unieron con los chichimecas contra Axcapotzal- 
co, logrando la victoria, que fue causa de una serie de 
campañas que duraron un siglo. El clima de descontento 
que se creó entre los pueblos conquistados sirvió a los es- 
pañoles, ya que encontraron un ambiente favorable para 
la conquista. Del pueblo nahua ha podido conservarse 
algo de literatura gracias a la transcripción al latín reali- 
zada por los primeros frailes españoles que se establecie- 
ron allí. Destacan de estos escritos el Manuscrito Nahua y 
los Cantares Mexicanos. La mayor producción registrada 
corresponde a obras históricas y poéticas, entre las que 
destacan las religiosas. Para los nahuas prehistóricos, 





Tres ejemplos de cerámica, con distintos motivos, de la cultura Moche que se desarrolló entre los años 100 a 800 a.C. 
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Nahual era la persona divina y humana que podía trans- 
formarse en otro ser, y también el ser que adquiría. 
Nahual era, por otro lado, el signo del calendario indíge- 
na en que nace una persona; además también recibían 
este nombre aquellos espíritus que se consideraban pro- 
tectores de los pueblos. 


NAYARIT 

Estado del centro-oeste de México, situado en la zona 

costera que se extiende por la orilla del océano Pacífico, 

comprendiendo el archipiélago de las Tres Marías. Ori- 

ginariamente estuvo habitado por los indios coras y hul- 

choles, los cuales, tras resistir a la colonización, se insta- 
laron en las estribaciones de la Sierra Madre occidental. 

Los objetos nayaritas más importantes son los de cerámi- 

ca; se dividen en dos tipos: el Chinesco, que es el más 
antiguo y aparece alrededor del siglo 11 en Tequilitia; se 
caracteriza por la poca abundancia anatómica de las ex- 
tremidades, aunque sí cuenta con un magnífico realismo. 

El de Ixtlán se caracteriza por la utilización del barro- 
poroso y porque las figuras suelen estar huecas; el barro 
es rojizo y anaranjado, con abundancia de los colores 
negro, blanco y amarillo; predominan, por otra parte, las 
formas caricaturescas; las representaciones de guerreros 
cuentan con todos los accesorios propios de su clase. 
También se han encontrado maquetas de edificaciones 
que incluyen pequeñas figuras humanas. Las vasijas es- 
tán decoradas con formas geométricas y suelen estar poli- 
cromadas, aunque también las hay monocromas siem- 
pre manteniendo un tipo de decoración geométrico. 


NAZCA (Cultura) 

Pueblo andino que se extendió por los valles de Chincha, 
Pisco, Ica y Lomas. Uno de sus intereses fundamentales 
fue el control del agua con que irrigaban sus valles y, a 
tal efecto, construyeron una extensa red de canales, algu- 
nos subterráneos, que permitían distribuirla entre los 
campos de cultivo. Á su preocupación por los problemas 
agrícolas podrían atribuirse los gigantescos diseños que 
aparecen en las pampas del Ingenio, situadas entre los 
valles de Nazca y Palpa, si como se piensa, representan 
constelaciones y referencias a movimientos solares cuyo 
conocimiento permitiría determinar, con cierta exactitud, 
la fecha en que se producían las crecidas de los ríos. En 
el área de Nazca no se dan, sin embargo, la abundancia 
de construcciones monumentales de la costa norte. Sólo 
conocemos un extenso centro ceremonial y urbano, deno- 
minado Cahuachi, en el valle de Nazca, que posee una 
gran pirámide frente a la que se abre una amplia plaza 
amurallada. Montículos más pequeños y restos de pro- 
bables viviendas dispuestas en torno a las plazas y calles 
completan el conjunto, que parece estar rodeado de un 
poderoso muro fabricado con adobes cónicos. Las di- 
mensiones e importancia de Cahuachi permiten suponer 
que en este lugar radicaba la capital del Estado Nazca. 
Tal vez más conocida sea su cerámica. Las representa- 
ciones escultóricas son frecuentes, y cuando se dan, nun- 
ca alcanzan la expresividad de las de otras culturas. Los 
diseños naturalistas pronto van a ser sustituidos por un 
mundo fantástico y de brillante colorido, poblado por se- 
res míticos: personajes con atributos felínicos, ciempiés 
dotados de rostro humano, cabezas-trofeo y una amplia 
gama de animales y frutos estilizados. En la última etapa 
de su historia, los pueblos de Nazca parecen haber desa- 
rrollado una intensa actividad comercial con otros pue- 
blos próximos, que tuvo como resultado una intensa in- 
fluencia de los colores y motivos de su cerámica. 





OLMECA (Cultura) 


Pueblos que habilitaron, entre 1500 a.C. y los alrededores 
de comienzos de nuestra era, una zona pantanosa de las 
tierras bajas tropicales de unos 18.000 kilómetros cua- 
drados de extensión, limitada por el Atlántico y los siste- 
mas fluviales del San Juan-Coatzacoalcos y el Tonalá- 
Blasillo. Esta civilización paradójica, que surge en un 
medio perfectamente hostil, se expande durante la se- 
gunda mitad del formativo por gran parte de Mesoamé- 
rica. Su influencia se ha detectado en el valle de México, 
en llatilco y Tlapacoya principalmente. Las razones de 
la expansión pudieron ser económicas, es decir, tendrían 
que ver con la constitución de una red comercial para 
dominar las fuentes de ciertas materias primas de consu- 
mo suntuario, como el jade, y distribuir cacao, plumas, 
sal, hule y la resina llamada copal. El comercio debió per- 
mitir a los olmecas superar su medio geográfico, y deter- 
minó probablemente la especialización de la producción 
campesina. El culto a una divinidad de rasgos felínicos 
debió ser el mecanismo básico de integración social. Un 
arte monumental y simbólico es su expresión visible y el 
testimonio de la importancia de las nacientes clases sa- 
cerdotales mesoamericanas. 


PACHACUTI 


Soberano inca desde 1438 hasta 1471, hijo menor de Vi- 
racocha. Después de liberar al Cuzco de las invasiones 
chachas, tomó el poder. Reconstruyó el Cuzco y creó es- 
cuelas para la nobleza. Sus numerosas conquistas am- 
pliaron el Imperio desde las orillas del lago Titicaca has- 
ta la frontera norte del actual Ecuador; los pueblos venci- 
dos fueron obligados a pagar fuertes tributos, integrán- 
dose finalmente en la comunidad incaica, como era ha- 
bitual entre las culturas precolombinas. 





Figura de la cultura de Nazca (Berlín Oc., Staatliche Museum). 
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PALENQUE 

Centro o situado al sureste de México, en el 
Estado de Chiapas. Construido en medio de una exube- 
rante vegetación tropical, destacó en el período clásico 
(250-900 p.C.). Los edificios presentan una arquitectura 
equilibrada de ingeniosa funcionalidad, fantasía y notable 
sentido de la ornamentación. Los techos tienen paramen- 
tos inclinados y aleros muy salientes para evitar que las 
fuertes lluvias penetren en los edificios; ventanales con 
muros exteriores y aberturas en los paramentos centrales 
de las bóvedas para una mayor ventilación. Los templos 
son casi todos pequeños, aunque siempre provistos de un 
pórtico abierto, y por lo general con dos pilares que de- 
terminan tres entradas; el pórtico comunica con el san- 
tuario y con dos pequeñas celdas laterales; el santuario 
constituye una pequeña estructura, con techo y muros 
propios dentro del cuarto central. Debajo del piso de va- 
rios templos se hallaron fosas sepulcrales, con una utili- 
zación secundaria, en tiempo o en importancia, de la pi- 
rámide en las cuales se han encontrado restos de las 
culturas precolombinas, 

Sin embargo, la gran cripta que se halla en el interior 
de la pirámide que soporta el Templo de las Inscripcio- 
nes y que contiene un extraordinario sarcófago de piedra 
totalmente esculpido, está unida al templo por una esca- 
lera y forma una sola unidad arquitectónica con la pirá- 
mide, caso único en la América prehispánica. 





PARACAS-CAVERNAS 

Cerámica andina que recibe su nombre por las cavernas 
funerarias subterráneas, a las que se llega por un estre- 
cho pozo vertical que termina en una cámara semiesféri- 
ca de unos cuatro metros de diámetro. En su interior hay 
fardos funerarios junto con cerámica. La cerámica es im- 
cisa, pintada después de su cocción. Los pigmentos son 
espesos y se dan en amarillo, verde, rojo y negro. Los 
dibujos, por lo general, son geométricos y rectilíneos, ra- 
ramente biomorfos. Este estilo adquiere auténtica enti- 
dad con las cámaras funerarias precedidas de patios y 
salas en los que se encuentran fardos formados por finisi- 
mos tejidos. 


PLUMBATE (Cerámica) 

Datada hacia el ano 1000 p.C., es una de las manifesta- 
ciones artísticas más características de la época posclásica 
temprana. Fabricada tal vez en la zona limítrofe de 
Chiapas y Guatemala, de color azul acero, es uno de los 
pocos ejemplos de esmalte de la antigua América y de 
cocción muy dura, muestra fuertes influencias mexica- 
nas; este tipo de cerámica se puede subdividir en varias 
clases. Ejemplos de ella se encontraron tanto en el valle 
de México como en Yucatán y el lago de Nicaragua, y en 
las regiones intermedias, con excepción de Petén, que cul- 
turalmente carece ahora de interés. 


POCHTECAS 


Grupo social constituido por los comerciantes, los cuales 
monopolizaban el comercio exterior. Marchaban con sus 
caravanas a lejanos países no sometidos, donde cambia- 
ban manufacturas por artículos de lujo, como plumas de 
quetzal, caparazones de tortuga, jade, perfumes y espe- 
cias, etc., que simplemente por el viaje, que llegaba a du- 
rar más de un año, adquirían más valor. Reunidos en 
corporaciones y con una jerarquía fija, vivían en barrios 
especiales de Tlatelolco. Debían pagar impuestos, pero 
no estaban obligados al servicio militar y gozaban de 
otros privilegios, como el de usar ornamentos de oro y 
plumas en sus propias festividades y mandar a sus hijos 
a la escuela de los nobles. Sin embargo, el derecho más 
importante de que disfrutaban era el de que sólo su jefe po- 
dría juzgarlos. Estos privilegios, que fueron cuidadosa- 
mente conservados, derivaron en el hecho de que sola- 
mente los hijos de los comerciantes fueran aceptados en 
la asociación y de que los matrimonios se efectuaran en- 
tre miembros del propio barrio. Estos derechos se les ha- 
bían concedido no sólo por entregar a la corte los codi- 
ciados artículos de lejanos países, sino por las noticias de 
que eran portadores, especialmente lo concerniente a la 
situación política y económica de otros lugares, que po- 
dían llegar a ser el punto de partida de nuevas campañas 
de conquista. 


PUUC (Estilo de) 

Estilo arquitectónico perteneciente al período clásico tar- 
dío (600-900 p.C.) ubicado en la zona de Yucatán. Los 
edificios son de poca altura, revestidos con sillares bien 
cortados y ensamblados; en la fachada contrastan los 
muros lisos con la exuberante decoración del friso, ver- 
dadero mosaico de piedra, en que destacan los mascaro- 
nes del dios de la lluvia, entre la repetición de elementos 
simbólicos y ornamentales geometrizados. La columna se 
utiliza generosamente, en contraste con los sitios del área 
central en donde nunca aparece; puede funcionar como 
soporte para dividir las entradas en varios vanos, y ador- 
nar zócalos, frisos e incluso arquitrabes y cornisas, bajo 


105 


106 


la forma de esbeltos fustes o de cortos tambores cilíndri- 
cos. La crestería aparece aún 'en templos más antiguos 
(s.s. VI y VIT), pero desaparece en los que corresponden 
al pleno florecimiento del estilo (s.s. VIII y 1X). El estilo 
de Puuc se encuentra, además, en algunos sitios, alejados 
de su región original, como Chichén-Itzá, en donde co- 
rresponden a la ocupación maya anterior a la tolteca. 


QUETZALCOATL 

Signo clave del simbolismo náhuatl; si bien el término es 
traducido ordinariamente por «serpiente emplumada» y 
no por «pájaro con rasgos de serpiente», según su senti- 
do literal. Existen dos ejemplos teotihuacanos de esta úl- 
tima variante: un águila de lengua bífida y un quetzal en- 
trelazado con ía estilización de un reptil. El pájaro sim- 
boliza el sol y, por extensión, el cielo. La serpiente sim- 
boliza la materia. Su asociación con las divinidades fe- 
meninas de la tierra y del agua es constante. El «mons- 
truo de la tierra» es representado por las fauces abiertas 
de un reptil. En esta acepción, la materia es sinónimo de 
muerte, de la nada: cráneos y esqueletos constituyen, 
junto con la serpiente, el conjunto de los atributos de las 
diosas. Salvo excepción, los esqueletos y las serpientes es- 
tán siempre, no obstante, cargados de un dinamismo 
que, de signo de muerte, los transforma en poder de vi- 
da. Resulta significativo que las tres estilizaciones me- 
diante las que se manifiesta la omnipresencia del reptil 
en los centros arqueológicos de toda América capten el 
movimiento de sus representaciones realistas. 


QUETZALCOATL (Señor) 


Se trata de una cabeza emplumada sentada sobre una 
estera que simboliza el poder. Su cara ilumina los restos 
de un vaso descubierto entre los innumerables tiestos 
provenientes de los escombros del palacio de Zacuala. 
En los manuscritos precolombinos la barba caracteriza 
al rey de Tula y los círculos que adornan su frente y su 
cuello representan las piedras preciosas que lo señalan 
en los códices. El atributo fundamental de Quetzalcoatl 
es el caracol colgado del pecho en cortes longitudinales y 
transversales, que los viejos sabios tenían como símbolo 
del nacimiento. La historia de Quetzalcoatl comienza 
con el suceso que determina la partida hacia «los confi- 
nes del mundo, hacia el horizonte donde el cielo y la 
tierra se unen» y acaba en la hoguera: su vida se limita 
a esa peregrinación, a esa búsqueda de un Más AlIá, y su 
soberanía no puede descansar más que sobre ese alto he- 
cho de orden interior. Quetzalcoatl es rey debido a su 
decisión de cambiar el curso de las cosas, de emprender 
una marcha a la cual no le obliga más que una necesidad 
íntima; es Señor porque obedece a su propia ley, porque 
es fuente y principio de movimiento. 


JUIMBAYAS 
es formativos que se instalaron hacia el si- 
glo II a.C. en la zona del valle del río Cauca, donde siglos 
después los españoles encontraron unos indígenas deno- 
minados igual. Estos quinbayas arqueológicos ocuparon 
unos pisos térmicos por encima de los 1.000 m. de al- 
tura y en unos suelos especialmente fértiles. Los quin- 
bayas sobresalieron por la fabricación de una cerámica 
excelente, con vasijas biglobulares de asa en puente, con 
alcarrazas y con vasijas escultóricas. Esta cerámica la 
decoraron incluso con «pintura negativa», recubriendo 
con cera las partes que no deseaban pintar y dando colo- 
ración al resto. Pero lo esencial de la cultura Quinbaya 
es su metalurgia, que coloca a estos pobladores efi los 





primeros lugares de América. Los orfebres indígenas 
producían adornos como narigueras, pectorales, pen- 
dientes, pulseras, etc. Incluso útiles tales como pinzas 
depilatorias y cucharas. También muchas figurillas zoo- 
morfas de insectos, aves, peces y reptiles. 


REMOJADAS 

Cultura Je centro de Veracruz característica por sus 
magníficas cerámicas y figuras de barro. El grupo más 
importante es el denominado como caritas sonrientes, debi- 
do a su expresión facial, que representan a diferentes ju- 
gadores de pelota, que también aparecen entre las figu- 
ras macizas de barro más sencillas, de un nivel artístico 
más alto. Este segundo grupo muestra otras actividades 
también y nos da una idea de los trajes que se usaban en 
esta región. El vestido consistía en una falda y una capa 
corta para ambos sexos. El tocado era muy variable, sus- 
tituido a veces por complicados peinados. Parece que 
también era usual una pintura facial a base de caucho, 
que también aparece reproducida en las figuras de barro, 
que algunas veces eran de tamaño natural y que son tan 
realistas que casi parecen vivas. Estas figuras estaban 
vacías y se hacían a mano. 


SACSAHUAMAN 

Fortaleza que protegía Cuzco, capital del Imperio inca. 
Situada en la zona norte, su construcción data de 1348 
a 1471 p.C., durante el reinado de Pachucuti. Sus mura- 
llas están construidas en zig-zag. De los restos arquitec- 
tónicos hay que destacar el Torreón de Muyuc Marca, de 
planta circular. La técnica constructiva es la denomina- 
da megalítica, que se caracteriza por grandes bloques de 
piedra ensamblados sin necesidad de mortero. En 1840 
un terremoto la destruyó, siendo reconstruida por Topa 
Inca Yupanqui y concluida, finalmente, por Huayna 
Cápac. En el año 1537 fue destruida definitivamente por 
los españoles que no sólo acabaron con ella sino con todo 
el Imperio inca. 


SAN AGUSTIN 

Complejo cultural situado en el departamento de Huila, 
en Colombia. Fue un gigantesco centro ceremonial cuya 
existencia se prolonga desde el siglo VI a.C. hasta el si- 
glo XII p.C. Su carácter religioso se manifiesta en los tem- 
plos, en los túmulos y en la estatuaria. Los templos están 
hechos con una serie de lajas verticales, a modo de pasillo, 
sobre las que se han colocado otras lajas horizontales. Al 
fondo se enterraba a los personajes, protegidos por una 
figura divina hecha en piedra y protegida por dos guerre- 
ros Oo guardianes a ambos lados de la entrada, que fre- 
cuentemente presentan «doble yo» o espíritu protector 
sobre sus cabezas. Los túmulos son montículos artificia- 
les, circundados por unas piedras clavadas en la tierra. 
En su interior se sepultaba también a los muertos, dota- 
dos de ajuares funerarios de cerámica y orfebrería. Las 
estatuas de piedra miden hasta cuatro metros y represen- 
tan a personajes como sacerdotes, guerreros y trabajado- 
res. Algunas son divinidades solares y lunares; otras son 
de personajes que portan unas máscaras pesadas, de ex- 
presión feroz, en las que descuellan los colmillos cruza- 
dos del jaguar. Un aspecto notable agustiniano es la lla- 
mada Fuente del Lavapatas, que consiste en varias piletas 
esculpidas en la roca viva y decoradas con figuras de 
bulto de hombre, lagartos y serpientes. La iconografía 
ceremonial se completa con escenas de deglutición de ni- 
ños, el uso de las cabezas-trofeo y la fabricación de pe- 
queños altares circulares de piedra. Una cerámica de 
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al los sacerdotes-astrónomos mayas podían estudiar los astros 
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gran calidad, técnica y artística, y una finísima orfebrería 
terminan por completa el bagaje cultural, que ha llegado 
hasta nuestros días, de este pueblo extraordinario. 


SAPA INCA 


Soberano absoluto inca cuya autoridad era acatada por 
sus súbditos con la reverencia debida al hijo del sol. Era 
prácticamente el dueño de todas las tierras del Imperio y 
de la fuerza de trabajo representada por la mayoritaria 
población campesina. La monarquía era hereditaria, aun- 
que no forzosamente tenía que recaer la sucesión en el 
primogénito. El heredero era designado por el soberano 
en función de sus aptitudes y de su capacidad. Una vez 
que era reconocido y proclamado, su autoridad se consi- 
deraba indiscutible para la poderosa nobleza y para el 
pueblo. El Sapa Inca residía en el Cuzco, centro físico y 
espiritual del Imperio. La descendencia de un Inca, con 
exclusión del heredero, formaba la panaca real, encargada 
de conservar la momia del soberano en su propio palacio 
y de mantener vivo el recuerdo de los hechos de su reina- 
do. Por esta razón cada uno de los Sapa Inca tenía que 
construirse en vida su propio palacio y proveerse del ajuar 
que le acompañaría una vez fallecido y que pasaría des- 
pués a ser patrimonio de su fpanaca. 


SOL (Templo del) 

Monumento incaico característico de la región de Titica- 
ca. Del Coricancha o recinto sagrado, convertido por los 
españoles en monasterio de Santo Domingo, existen al- 
gunos muros y las descripciones de los cronistas. La cá- 
mara misma del sol, aunque cubierta de paja, tenía sus 
paredes revestidas con planchas de oro, y la presidía la 
imagen del dios, labrada en el mismo metal; allí reposa- 
ban las momias de sus hijos los Incas. Análogas caracte- 
rísticas presentaba la cámara de la luna. Inmediato al 
templo se encontraba el jardín, donde, contrahechos 
en oro y plata, aparecían los más diversos animales y 
plantas perfectamente realizadas. 


TAMUIN 
Localidad del norte de México, en el Estado de San Luis 
de Potosí. Se trata de una zona arqueológica perteneciente 





Altorrelieve de la pirámide de Quetzalcoatl (Teotihuacán, México). 





a la cultura huasteca. El conjunto consta de gran cantidad 
de edificios agrupados en torno a plazas. Aquí se encon- 
traron gran cantidad de tumbas alineadas en forma de 
conos truncados, construidas con cantos rodados y ba- 
rro. Los edificios están decorados con pinturas en las que 
predomina el fondo blanco bajo el color rojo. Hay que 
destacar, especialmente, la escultura de un personaje 
desnudo, con la mitad del cuerpo tatuado y el cráneo 
deformado, llevando a la espalda a un niño con la mira- 
da dirigida hacia arriba. 


TEOTIHUACAN 

También llamada «Ciudad de los dioses»; está situada 
al noreste del valle de México, que es uno de los centros 
ceremoniales mesoamericanos más importantes de la 
época; construida entre los siglos II a.C. y II p.C., su 
gran esplendor atraerá durante siglos a millares de pere- 
grinos venidos de todas partes. La ciudad está construi- 
da alrededor de un inmenso centro ceremonial cuyo eje 
es la llamada «Calzada de los Muertos». A lo largo de 
dos kilómetros se suceden uno tras otro los templos y los 
grandes complejos ceremoniales, entre los cuales destaca 
la Ciudadela, que encierra el templo de Quetzalcóatl, 
verdadero alarde de talla en piedra. La pintura mural 
teotihualcana nos da a conocer aspectos muy variados 
del pensamiento eminentemente religioso de este pueblo. 
Todo parece haber sido sometido a un complejo proceso 
de abstracción en el cual los colores mismos habían ad- 
quirido un valor simbólico. “También hay que destacar la 
cerámica ritual, con su rica decoración esgrafiada o pin- 
tada; la forma más característica es la de unas vasijas 
trípodes de fondo plano, de paredes ligeramente cónca- 
vas y de tapadera cónica. Esta ciudad fue, durante algu- 
nos siglos, la metrópoli religiosa de Mesoamérica. Es 
asombroso, por otro lado, el adelanto urbanístico que se 
observa; los ríos estaban perfectamente acanalados, así 
como las calles y avenidas trazadas en ángulo recto y 
respetando la orientación inicial dada por la pirámide 
del sol, cuya fachada principal mira exactamente hacia 
el oeste el día en que el sol pasa por el cenit en esta ciudad; 
si sumamos a esto los grandes depósitos de almacena- 
miento de agua de lluvia, talleres especializados en la 
elaboración de ciertos productos, silos, mercados públi- 
cos al aire libre, teatros y áreas destinadas al tradicional 
juego de la pelota, conjuntos de edificios administrativos, 
etcétera, podremos constatar cómo nos hallamos por pri- 
mera vez en el continente americano ante un verdadero 
eontexto urbano. En el siglo VIT p.C., un incendio des- 
truyó parcialmente la ciudad, marcando el inicio de un 
proceso de abandono de la misma y la consiguiente de- 
cadencia cultural. 


TEXCOCO 

Localidad del centro de México habitada originariamen- 
te por grupos otomíes. En el siglo XIII llegaron allí tribus 
chichimecas, siendo esta ciudad el lugar de residencia de 
sus jefes. Cuando se llevó a cabo la triple alianza del 
altiplano entre Texcoco, Tenochtitlán y Tlacopán, la pri- 
mera se erigió en capital del reino de Acolhuacán. El 
Estado fue organizado por Techotlalla; después del asesi- 
nato de su sucesor, Ixtlixólmitl, el reino permaneció en 
un estado de anarquía. Nezahualcóyotl salvó la situación 
de tal forma que Texcoco alcanzó fama como estado po- 
deroso y culto. A la muerte del rey se produjeron luchas 
dinásticas entre sus hijos, quedando como vencedor Ca- 
camatzin; pero la paz duró poco tiempo, ya que rápida- 
mente se produjo la rebelión de su hermano Ixlilxólhitl, 
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que estableció la capitalidad del Estado en Otumba 
en 1518. Con la llegada de los españoles las divisiones 
internas se agudizaron, ya que los Cacamatzin se alió con 
los europeos e Ixtlilxólchitl se unió a los mexicas en la 
lucha contra el invasor. Finalmente murió en 1520. 


TEZCATLIPOCA 

Personificación del estado de vigilancia y de dinamismo 
simbolizado por el jaguar. Dios eternamente joven y dis- 
puesto, es el que «caminaba más allá y llegaba primero». 
Recuerda la movilidad del jaguar, cuya forma toma. 
Tezcatlipoca no representa una actitud interior particu- 
lar, más sí la condición humana en sus múltiples facetas. 
Su jeroglífico es la síntesis del concepto náhuatl de la 
humanidad; un espejo del que se desprende «un humo 
como de niebla o de sombra», cuya índole es reflejar 
las cosas en su verdad perfecta. 


TIAHUANACO 

Centro arqueológico situado en el departamento de La 
Paz (Bolivia), a pocos kilómetros del lago Titicaca, sien- 
do el más importante del altiplano. Aparece en los últi- 


Pirámide del Sol en Teotihuacán. Según los aztecas, el quinto sol 


, el acutal, nació en lo alto de esta pirámide. 
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mos momentos del período formativo, alcanzando su apo- 
geo en la época de los «estados regionales» (100-800a.C.), 
pudiendo afirmarse que es el primer centro urbano an- 
dino propiamente dicho que se conoce. La cronología, 
de acuerdo con el radiocarbono, puede estimarse así: fase 
aldeana, que abarca del siglo VI al siglo III a.C.; fase 
urbana, del siglo 111 al siglo VIII; fase imperial, del si- 
glo VIII al año 1200 p.C. No quedan restos arquitectó- 
nicos ni escultóricos de la primera época. La cerámica se 
divide en dos tipos: el primero, con decoración pintada e 
incisiones; el segundo, pulido, sin color, decorado con 
motivos escalonados, también incisos. En este primer pe- 
ríodo se encuentran enterramientos en forma circular, 
restos de cobre y cuentas de sodalita. La vivienda se pue- 
de conocer gracias a un silbato de cerámica que muestra 
una casa de forma rectangular con cubiertas a dos aguas. 
Los restos de la segunda época se limitan a restos de 
habitaciones de plantas circular y rectangular con pare- 
des dobles. En la tercera época se construyen grandes 
edificios. Dos grupos de ruinas, relacionados entre sí, for- 
man parte de una misma ciudad. El primer grupo está 
formado por Akapana, Kalasasaya, Putuni y el templete 
semisubterráneo. Los restos de Puma-punku constituyen 
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Un chac mool!, escultura monumental de piedra característica del arte de la cultura tolteca en Tula. 


el segundo grupo. La pirámide de Akapana alcanza los 
15 m. con una base de 180 m. de largo por 140 de an- 
cho. En su parte inferior quedan restos del muro de pie- 
dra que la circundaba; está formada por piedras monolí- 
ticas a manera de pilares, entre las cuales hay un para- 
mento de sillar. En Kalasasaya el edificio mejor conser- 
vado es el templete. Se trata de un patio limitado por 
cuatro muros de contención decorados con cabezas an- 
tropomortas talladas en piedra e incrustadas entre los si- 
llares mediante una espiga. En esta tercera época, la ciu- 
dad de Tahuanaco queda establecida. 


TOLTECA (Cultura) 

Civilización que penetra en el valle de México guiados 
por el jefe Mixcoatl. Se establecen en el centro de la Es- 
tella, en Culhuacán, y más tarde en Tulancingo. De 
Mixcoatl y Chimalma nace Ce Acatl Topiltzin Quetzal- 
coatl, quien, educado en Morelos en las costumbres teo- 
tihuacanas, va a protagonizar el primer enfrentamiento 
entre dos formas de ver el mundo, las que se concretan 
en el dios civilizador Quetzalcoatl y el dios solar y gue- 
rrero Tezcatlipoca. En trescientos años la cultura tolteca 
deja una huella profunda en la mente de los habitantes 
de Mesoamérica, su penetración militar llega hasta Sina- 
loa, Tabasco y Yucatán, su influencia cultural aparece 
en los altos de Guatemala y en el golfo de México, sus 
dioses y sus símbolos serán reivindicados por multitud 
de grupos étnicos posteriores. La arquitectura tolteca cu- 
bre grandes espacios, gracias a la utilización del pilar y la 
columna. El mejor exponente de esta arquitectura se en- 
cuentra en la capital Tula; esta ciudad, la más antigua de 
la tierra de Anahuac y una de las más celebradas de la 
historia de México, fue la metrópoli de la nación tolteca 
y la corte de los reyes. 





TULA 

Capital de la civilización tolteca que en la actualidad es 
un importante centro arqueológico situado en el Estado 
mexicano de Hidalgo, obteniendo su mayor esplendor du- 
rante los siglos X y XII p. €. El edificio principal de este 
conjunto es el Templo de Tlahuizcalpantecuhila o Venus- 
Quetzalcoatl. Los rasgos más importantes de esta cons- 
trucción son las columnas en forma de serpiente que, 

junto a las cariátides monumentales con aspecto de gue- 
rreros, sostenían pórtico y techumbre del santuario. 
Frente al templo hay un amplio pórtico con huellas de 51 

pilares, distribuidos en tres filas que lorman escuadra. Al 
norte hay un muro decorado con serpientes, grecas y figu- 
ras humanas semidescarnadas, que salen de las fauces de 
monstruos serpentinos; el fondo está pintado de rojo os- 
curo y los relieves de blanco, ocre, azul y amarillo. Otros 
edificios de importancia son: el Palacio, el Templo Princi- 
pal, muy destruido, y el Palacio Quemado, donse se han 
encontrado numerosos restos humanos, por lo que se ha 
supuesto que era el lugar de los sacrificios. Al noreste se 
encuentra otro grupo de edificios, entre los que destaca el 
corral, con un templo de planta mixtilínea. 


TUPAC INCA YUPANQUI 

Soberano inca desde 1471 hasta 1493 p.C. Fue el prota- 
gonista de la última gran conquista de los incas. Avan- 
zando hacia el norte, sometió Chachapoyas y Mayobam- 
ba, apoderándose finalmente del reino de Quito, en poder 
de los cañaris. Después conquistó la isla de Puna y, de 
regreso, Chanchán, capital del reino chimú. En 1471 
murió Pachacuti, su padre, y entonces se apoderó del 
mando. Después de ampliar las conquistas, consiguió la 
paz para el Estado. Continuó las reformas anteriores ini- 
ciadas por su padre, 
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USULUTAN 


Técnica pictórica llamada así por haber sido descubierta 


en el departamento de Usulután, en el oriente de El Sal- 


vador, y donde además se han encontrado vasijas data- 
das alrededor del año 900 a.C. Se trata de un procedi- 
miento conocido como pintura negativa: primero se pin- 
taba la vasija de un color, que después de la cocción 
variaba del amarillo al amarillo-naranja. Sobre esta base 
se aplicaba cera, generalmente en líneas onduladas, con 
un instrumento dentado. Después se daba a la vasija un 
baño, que le daba un color rojo-naranja. Este color for- 
maba, entonces, después de la cocción, el fondo aparen- 
te, mientras que el dibujo, después de que se derretía la 
cera, aparecía en grupos de líneas paralelas onduladas, 
de color amarillo. Las vasijas decoradas de esta manera 
debían haber tenido un valor especial, ya que no sólo se 
las imitaba cuidadosamente, sino que hasta se intentaba 
falsificarlas, tratando, con técnicas diferentes, de conse- 
guir los mismos efectos. Las dificultades en la identifica- 
ción de estas vasijas de Usulután surge sobre todo por el 
hecho de que no se ha estudiado detenidamente la técni- 
ca exacta, ni las formas en que aparecen. 


ZAPOTECA (Cultura) | 
Civilización surgida durante el período clásico en el te- 
rritorio mexicano de Oaxaca, teniendo como centro prin- 
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cipal la ciudad de Monte Albán. La parte superior de 
una montaña fue nivelada para crear un espacio de 935 
por 443 m., sobre el cual se elevaron plataformas, tem- 
plos y un juego de pelota. En las laderas hay cientos de 
casas de habitación y lujosas tumbas de cámaras subte- 
rráneas abovedadas, decoradas con pinturas de dioses y 
sacerdotes. Se han descubierto algunas estelas talladas 
en bajorrelieve con figuras y jeroglíficos, así como abun- 
dantes recipientes y urnas funerarias de cerámica. En 
Monte Albán se hicieron quizás los ensayos de la prime- 
ra escritura de Mesoamérica, pero su desarrollo se supe- 
ditaba a las necesidades religiosas. La divinidad princi- 
pal era la del agua, Cocijo, en estrecha relación con Pi- 
tao Cozobi, dios del maíz, la diosa serpiente, el dios con 
máscara bucal de serpiente que se identifica con Quet- 
zalcóatl, y Xochipilli, príncipe de las flores, venerado co- 
mo dios de la primavera y la vegetación. Todos ellos 
eran atendidos por un sacerdocio especializado que utili- 
zaba las observaciones astrológicas y el calendario para 
fijar las tareas y dirigir los rituales del ciclo agrícola, que 
recibían un tributo particular con destino al manteni- 
miento de los templos y que controlaban políticamente la 
economía a través del sistema de tenencia de la tierra y 
de la participación en la organización de los mercados. 
La fuerza de la religión zapoteca se ve reflejada en Mon- 
te Albán como mejor ejemplo. 
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Columnas de piedra con cariátides que originalmente sostenían el techo de un templo piramidal en Tula (siglos VI!-1X). 
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